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	A mi hija, a mi abuela, a mi madre

	y a todas las mujeres que han formado parte de mi vida.

	Sus historias han quedado grabadas en mi piel

	y hoy las honro con estas letras.
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	Sentarme a escribir estas líneas me genera las mismas emociones que sentí el día que decidí iniciarme en la aventura de escribir mi primera novela. Lo que nunca imaginé ese día era que iba a contar con tantas personas que se subieran conmigo al tren de la locura de darle vida a mis sueños. 

	 

	A Dios por ser y por estar. 

	A mi esposo, por creer en mí incluso cuando yo no lo hacía, por estar a mi lado en todo este recorrido y sobre todo por escuchar mis interminables historias. 

	A mi abuela, que me enseñó el amor por la lectura, las horas dedicadas a leer poesía acurrucada a tu lado gestaron a la escritora que soy hoy en día. Te extraño todos los días y sé que desde el cielo sonríes llena de felicidad. 

	A mi hermosa hija, que encendió mi llama creativa cada vez que me decía: “cuéntame un cuento, pero que sea inventado”.

	A mi mamá, por decirme que todo lo hago bien y que todo me queda lindo (aunque yo sepa que no es así). Me haces creer que de verdad puedo con todo y que soy prácticamente invencible. 

	A Marielba, por convertirse, sin saberlo en mi primera lectora desde hace…, no entremos en detalle digamos nada más “unos cuantos años atrás”. Gracias por guardar con tanto amor mis primeros escritos, mis secretos y mis historias. 

	A Ana Carolina por abrazar mis sueños y hacerlos suyos.

	A todo mi querido Team Bold, en especial a Mery, por crear la maravillosa portada de este libro. 

	A Rachel Bels, por sacarme de la zona de confort y romper mis esquemas. 

	A Vanessa Flores, por aportar el ingrediente mágico que necesitaba.

	A todas mis compañeras del Máster, todas son escritoras extraordinarias. 

	A ti, que tienes este libro en las manos, deseo de todo corazón que encuentres en él toda la inspiración necesaria para que tú también pongas en marcha tu propio tren.


Yo sin mí

	 

	Helena es ama de casa.

	Vive dedicada en cuerpo y alma a su esposo e hijas.

	Una mañana, tras descubrir la infidelidad de su marido

	sentirá que su vida se desmorona.

	Helena tendrá que tomar decisiones

	y aprender dónde comienza el amor.

	 

	Gloria, no cree en el amor, y las cursilerías le dan urticaria.

	Su trabajo, follar con su amante y compartir con sus mejores

	amigas, es lo único que le interesa.

	Aunque no lo quiera aceptar y ni siquiera lo vea venir

	ella conocerá un nuevo significado del amor.

	 

	Julia descubrirá que tras las peores desgracias

	la vida puede verse con otra perspectiva.

	La muerte de su dominante madre será el punto de partida

	para que viva una montaña rusa de emociones.

	Ojalá pueda estar atenta y descubra la magia del amor.

	 

	Tres historias, tres amigas

	tres mujeres como tú

	Que un día despertaron sintiendo

	aquí estoy yo, sin mí.
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	1. Un sábado cualquiera.

	 

	Helena intentaba cerrar el delicado broche en forma de mariposa que ajustaba su blusa negra de Dolce&Gabbana, pero en el intento se pinchó y una gota de sangre salió lentamente de la punta de su dedo índice. Se quedó por un instante mirando la gota que resbalaba despacio. Apoyó la cabeza con fuerza en el espejo y se echó a llorar.

	 

	Se inclinó sobre el borde de su cómoda y lloró desconsoladamente durante algunos minutos, las piernas le temblaban y en la boca de su estómago un vacío se había instalado, sin mostrar la menor intención de querer abandonarla.

	 

	Una vocecilla en su interior le repetía que no tenía motivos para actuar de esa manera, pero no podía parar de llorar. Pensó que quizás estaba sensible porque se vestía para ir al funeral de la madre de una de sus mejores amigas, quizás era porque en su última consulta médica se había asomado la palabra menopausia, quizás porque hacía menos de una semana que se había enterado de que su marido tenía una amante, quizás por nada o quizás por todo.

	 

	El caso es que necesitaba llorar, necesitaba gritar. Pero Helena no era de las que gritaba, ni de las que se quejaban; porque Helena estaba convencida de que tenía una vida maravillosa llena de comodidades: una gran casa, un esposo trabajador y dos maravillosas hijas; lo tenía todo para ser feliz. No se podía quejar.

	 

	Sin embargo, aunque sus amigas no lo sabían y ella muchas veces se esforzaba por ignorarlo, en la vida de Helena hacía un buen rato que nada la hacía sentir feliz; al contrario, se sentía seca, triste, marchita. Solo que no se atrevía a decirlo en voz alta, estaba convencida de que mientras esas palabras estuvieran encerradas dentro de su mente, sin ser pronunciadas, todo parecía ser nada más que una jugarreta de su imaginación.

	 

	Era así como evadir se había convertido en el deporte favorito de Helena, llevaba toda la semana evadiendo la mirada de su esposo, evadiendo las llamadas de sus mejores amigas, quienes eran el recordatorio constante de lo que ella no había logrado en su vida. Juntas se habían prometido viajar a Australia, vivir en un piso compartido y emprender un negocio; pero de esas promesas, veinte años más tarde, solo conservaba los recuerdos.

	 

	Mientras estudiaba en la universidad, conoció a Santiago. Él la detuvo para preguntarle dónde quedaban las oficinas administrativas de la facultad. Era alto, delgado, con una mirada tan intensa que se sintió arropada con solo una. Él iba a cerrar el mejor negocio de su vida hasta ese momento: la venta de las instalaciones de una importante productora de cine. Al Tan solo con verlo pensó que el destino le regalaba un príncipe vestido de Emporio Armani azul oscuro. Por él, fue capaz de dejar de lado su sueño de viajar junto a sus amigas y su ilusión por estudiar. Se casó pocos meses después de conocerle, luego se convirtió en madre y su mundo se transformó en prioridades y rutinas.

	 

	Mientras divagaba en su pasado, apretó con tanta fuerza las manos que de la pequeña herida comenzó a salir mucha más sangre. Un impulso se apoderó de ella, deseó gritar y tirar al suelo de un manotazo la ridícula foto de su boda que adornaba la cómoda. Pero al abrir la boca apenas fue capaz de emitir un suspiro triste y desinflado, que la regresó a la realidad.

	 

	Buscó entre los cajones un algodón para limpiar la sangre y miró su reflejo en el espejo.

	 

	—¡Vamos, Helena! —se dijo, y se dio la vuelta para terminar de vestirse.

	 

	*****

	 

	Como cada sábado él ya estaba listo para irse a jugar al golf. Y como cada sábado no iba a regresar sino hasta muy entrada la noche. Santiago era un hombre alto, de cabello castaño y ojos color café, con la barba siempre bien recortada, y su piel ligeramente bronceada, nunca iba a ningún lugar sin perfume y loción. Era un hombre de negocios, amante de los buenos vinos y excelente jugador de ajedrez. Pero su físico y su magnetismo, constituían una mínima parte de su atractivo. Y es que a sus cuarenta y seis46 años estaba en la plenitud de su vida profesional y personal.

	 

	Se acercó con pasos seguros a la habitación y vio a su mujer de espaldas, era una mujer muy guapa y elegante. Nada que ver con la estudiante que conoció en la facultad de arte o de cine, la verdad nunca lo recordaba, esas chorradas hippies no iban con él. De hecho estaba convencido de haberla rescatado de ese sórdido mundillo, y es que desde que la vio su instinto le dijo que esa debía ser su esposa y la madre de sus hijos. Así había sido: Helena y Santiago pronto iban a cumplir diecinueve años de casados.

	 

	Luego de casarse habían logrado mudarse a una finca señorial, ubicada en un hermoso barrio periférico de Barcelona. La casa era una hermosa pieza arquitectónica de principios de los años cincuenta, pero él, siempre deseoso de la perfección, había realizado una remodelación total de la cocina, había ampliado todas las ventanas que daban a los jardines, había remodelado todos los baños y había creado una bodega de vinos en el sótano. Toda la remodelación se había hecho a la medida, según los requerimientos de Santiago, utilizando maderas nobles, cerámica y pavimentos artesanales.

	 

	Estaba muy orgulloso de su casa, aunque el mérito no era exclusivamente de él, es cierto que, sus habilidades como agente inmobiliario le habían permitido adquirir esa hermosa vivienda, pero había sido su mujer quien la había transformado en una casa de portada de revista. Decorando cada estancia con mimo, agregando detalles aquí y allá, con flores y fotografías de ellos y de sus hijas; creando con sus propias manos el imponente jardín que bordeaba la casa y hasta el pequeño huerto del que se surtían directamente a la hora de cocinar. Sí, Santiago y Helena tenían una hermosa casa, pero no tenían un hogar.

	 

	Durante años este oasis familiar había escuchado las risas de Alba, su hija mayor; había sido testigo de los primeros pasos de Andrea, y de los últimos éxitos laborales de Santiago. Pero, ahora Alba se pasaba los días con sus amigos, Andrea vivía pegada a sus libros y sus fantasías, y Helena era distinta, no tenía nada preciso que decir. Solo que era diferente. Y él. Él también era diferente.

	 

	Se acercó a la puerta de la habitación, y carraspeó para que ella lo notara.

	 

	—Voy al golf . —informó, mientras se daba la vuelta sin esperar respuesta.

	—¿No vas conmigo al funeral de la madre de Julia? —Helena también respondió sin voltearse.

	—No. Tengo… he quedado con el Dr. Echeverri para vernos en el club.

	——¿Y por qué no le dices al Dr. Echeverri, que la madre de la mejor amiga de tu esposa falleció y que vendrás a acompañarme en este momento tan difícil? —la voz de Helena, por lo general dulce y sedosa, sonaba tensa como quien habla apretando los dientes.

	—¿Qué quieres que te diga? . —Había dos cosas que Santiago siempre evitaba: los atascos a hora punta y las discusiones.

	 

	Helena sintió que un intenso calor la quemaba por dentro. Tenía semanas mirando a otro lado cada vez que se cruzaba con su marido, pero esta vez no quería girarse, quería mirarle de frente y ver cómo le mentía sin pestañear.

	 

	—La verdad, Santiago, para variar… Deberíamos hablar alguna vez con la verdad. Y ponerle nombre a las cosas. —Sus palabras brotaron tan de repente que ella misma no dio crédito a lo que decía.

	—No tengo tiempo para adivinanzas —respondió Santiago y recogió su billetera. Mientras escuchaba a su mujer murmurar en voz baja, hablando consigo misma —Si sigues hablando sola, voy a terminar creyendo que te has vuelto loca.

	—Tienes razón, debo estar loca para seguir callada fingiendo que somos una familia perfecta. Loca debo estar para mantener esta farsa, y no pedirte de una vez que te vayas con tu amante.

	 

	El hombre de negocios capaz de cerrar los tratos más complicados y las negociaciones más difíciles, perdió los colores del rostro, y se quedó paralizado al escuchar el final de la frase.

	 

	—Mejor hablamos de esto cuando vuelva. —fue lo único que él alcanzó a decir.

	—No, Santiago, no te vas. Te vas a poner un traje, una corbata y vendrás conmigo al funeral… y después hablaremos de esto.

	—Prefiero irme antes de que esta discusión vaya más lejos, por favor. A mi regreso conversamos. —La voz de Santiago sonaba densa

	—Si te vas, no te molestes en volver. . —Mientras emitía esta sentencia, se tuvo que apoyar del marco de la puerta para no caerse.

	 

	Santiago giró para irse sin responder, pero Helena le dijo casi en un susurro:

	 

	—Haz la puta maleta de una vez.

	—Pero, ¿qué te pasa? —gritó Santiago; a él las peleas no le iban, pero sentía que de esta no podría escapar.

	—Me pasa que ya no quiero mirar a otro lado cuando llegas tarde, no quiero mentirles a mis hijas cuando me preguntan por qué no llegas a casa a la hora que dices, me pasa que ya no puedo taparme los oídos cuando tú teléfono suena y sales al jardín a contestar. ¡Me pasa que estoy harta de que un simple roce bajo las sábanas se convierta en toda una estrategia como si esto fuera la maldita Guerra Fría!

	 

	Helena gritaba con tantas fuerzas que, por un momento, pensó que su marido saldría corriendo a llamar a urgencias, para que una ambulancia se llevara a su mujer totalmente enloquecida y desquiciada. Pero no, allí sentado en el borde de la cama seguía un Santiago derrumbado con los hombros caídos y las manos entrelazadas; ella hizo una pausa, respiró y recobrando la calma se acercó a él:

	 

	—Te conozco desde hace más de veinte años, ¿creíste que no me iba a dar cuenta? Despiertas, desayunas y te vas. Llegas, cenas, trabajas un rato y te vas a dormir. He querido preguntarte: qué hice, en qué fallé, qué puedo hacer para remediarlo. He tratado de ser la mejor esposa, porque sentía que tú te lo merecías todo. Pero ni te das cuenta de que existo. Estoy cansada, Santiago, quiero que seas feliz. No quiero que mis hijas te odien, como te odio cada vez que me mientes. Vete ya, por favor.

	 

	Santiago se levantó casi en cámara lenta, se acercó al vestidor donde reposaban sus trajes Fioravanti, sus zapatos Gucci, y su colección de relojes. Era curioso cómo incluso en ese pequeño espacio, la presencia de Santiago se hacía sentir por encima de las baldas en las que reposaban las prendas de Helena. En este punto era obvio que ésta era la típica relación en la que uno domina a otro. Pero no te engañes, ni Santiago era un monstruo, ni Helena era una víctima.

	 

	Lo cierto era que en el mundo de Helena lo más importante eran sus hijas y su marido. Ella creyó durante mucho tiempo que era feliz dedicándose por completo a ellos; por esa razón no escatimaba.

	 

	Por ejemplo, no importaba el precio de esa chaqueta que quería Alba, aunque ella sabía que no le hacía falta o que solo la usaría una vez. No escatimaba en quedarse hasta la madrugada haciendo brownies para que su pequeña Andrea los llevara al cole. No escatimaba en sacrificar sus sueños para que su esposo pudiera lograr los suyos.

	 

	El golpe seco del cierre de la maleta la regresó a la realidad.

	 

	—Pues, ya está, tengo una maleta. —Santiago hablaba con ironía, esperando que su mujer volteara a verle y se asustara frente a la posibilidad de perderle. Él por su parte no rogaría. —Me voy.

	—Pues, ya está, adiós.

	—Ya me llamarás, Helena, no podrás manejarte sin mí.

	—Adiós, Santiago.

	 

	Cuando escuchó la puerta cerrarse, volvió a romper en llanto, su cuerpo temblaba, pero no solo por los sollozos. Su vida, la vida tal y como la conocía había desaparecido. Santiago era el hombre de su vida, el padre de sus hijas. ¡Sus hijas! Pensó rápidamente, ellas no le perdonarían nunca por haberles quitado a su papá.

	 

	Se apoyó de la pared y trató de calmarse, pero la voz de Santiago resonó en su interior: ““No podrás manejarte sin mí””. Era cierto, ella no podría manejar todo sola. Santiago se ocupaba de las cuentas, se encargaba de los coches, de los trámites legales, ella ni siquiera sabía dónde estaba el contador de la luz de su casa. Era una inútil.

	 

	Sonó el teléfono. Suspiró y descolgó, disimulando su llanto.

	 

	—Hola, cariño.

	—Hola, Gloria.

	—¿Puedo decir que tengo la regla y no puedo ir al funeral?

	 

	Helena no pudo contener la risa, Gloria siempre la hacía reír.

	 

	—La regla no es una excusa para no ir a un funeral.

	—Sí, pero es que es horrible. Nunca sé qué decir en momentos así, siempre la cago. En el funeral del esposo de mi tía Bea Beale dije “enhorabuena”. Estoy segura de que la voy a cagar y Julia me va a odiar por el resto de nuestras vidas y será tu culpa porque te advertí que la cagaría y no me ayudaste.

	—Ya, cálmate. Vístete y nos vemos en la entrada del cementerio. No abras la boca hasta que esté a tu lado. Además, no la vas a cagar, con solo ver tu cara, Julia se sentirá mejor y cuando esté junto a ti, abrázala en silencio y ya.

	—Eres la hostia, tía, Cuando sea mayor quiero ser como tú.

	—¿Me estás diciendo vieja? Porque hasta donde sé no soy mayor que tú.

	—Es que no eres mayor que yo, tonta. Eres más grande. Eres más sabia, más lista y hasta más bella.

	—Deja de hacerme la pelota y date prisa. Nos vemos en un rato.

	—Te quiero hasta el cielo. —,Y como siempre sin esperar respuesta, Gloria colgó.
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	2. Seamos amigas.

	 

	Hacía años que Helena y Julia eran amigas, sus madres ya se conocían, por esa razón las inscribieron juntas en el instituto cuando tenían trece y doce años, respectivamente. Julia era la típica pija rubia de ojos azules, tan linda que parece una muñeca de porcelana. Adicta a la moda, aunque no lo reconociera; También era organizada, puntual y muy correcta en sus maneras, de hecho, las chicas solo la habían escuchado soltar tacos cuando terminó con Iván, el único novio que había tenido en su vida. 

	 

	Después de nueve años de relación cuando los planes de boda comenzaron a tomar forma, él muy cabrón le puso los cuernos con una tía de su curro. Todas creyeron que Julia rompería en llanto en los brazos de su madre, una dominante mujer que tenía controlada al dedillo la vida de su única hija. Pero, para sorpresa de todos se sentó frente al teléfono a llamar a cada uno de los proveedores para negociar los respectivos reintegros, luego, recogió hasta el último recibo y sin mucho drama lo tiró todo al cesto de la basura. Días más tarde, Julia les confesó a sus amigas que nunca más saldría con un abogado.

	 

	—Hablan mucho y follan poco. —Fueron sus palabras textuales.

	 

	Así fue como a partir de sus veintiocho años quedó en expectativa la vida sentimental de Julia. Generándole más sufrimiento y quebraderos de cabeza a su fallecida madre que a ella misma.

	 

	Es que desde niña su madre había trazado un plan para convertir a su hija en la esposa de un “buen hombre”. Ni siquiera cuando Julia les comunicó a sus padres que iba a estudiar Derecho, su madre perdió el interés por casarla. Julia estaba convencida de que, para su padre, que ejercía desde hacía seis años la Presidencia del Tribunal Supremo de Justicia, era un honor que su hija siguiera sus pasos. Pero, para su madre el futuro marido empresario se había transformado en futuro marido abogado. 

	 

	Fue así como, en contra de los deseos de su madre, Julia se dedicó a ejercer. Incluso antes de graduarse en la universidad, ya había entrado en una de las mejores firmas de abogados del país, donde por mérito propio había logrado convertirse en una de las socias sénior más importantes.

	 

	Pero, para sus amigas Julia seguía siendo la misma rubia, guapa y pija de ojos azules, adicta a las compras. Durante años Gloria le había presentado un sinfín de chicos con la esperanza de que alguno pudiera romper “el témpano de hielo”. Y no, no creas que se refería al corazón de su amiga, así había bautizado Gloria, a la vagina de Julia.

	 

	Es que Gloria era todo un personaje. Lo supieron desde el primer día que cruzaron sus caminos en un pasillo del instituto, mientras esta le mentía a su madre sobre sus actividades extra curriculares del día anterior. Sin saber cómo ni por qué, Julia y Helena terminaron mintiéndole a la Sra. Fuentes sobre lo aburrida que había estado la clase de mecanografía con la profesora Jiménez.

	 

	A partir de ese momento fueron inseparables, compartían todos los secretos, habían mentido por la otra sin pedir explicaciones, habían ido a todos los campamentos juntas; compartieron la ropa, los secretos, y hasta la lencería; habían cantado a gritos las últimas canciones de los Backstreet Boys, conocieron todos los ligues de Gloria y habían sido su apoyo durante el breve matrimonio que vivió mientras estudiaba en Irlanda. Fueron las damas de honor en el matrimonio de Helena y la acompañaron durante sus dos embarazos; Y ahora tocaba acompañar a Julia durante el velorio de su madre, con quien había vivido hasta el último día.

	 

	*****

	 

	Al terminar el servicio funerario, Julia les pidió a las chicas que la acompañaran a tomarse un café, que la verdad quería decir “salgamos de aquí pitando”. Llegaron a su restaurante favorito, era pequeño, íntimo, pero no romántico, de esos lugares en los que te acomodas y terminas confesándolo todo. Tenía pocas mesas, la pared del fondo estaba cubierta por enredaderas como las que crecen en los jardines de las casas y cada mesita tenía una diminuta vela que emanaba un olor cítrico alucinante. Servían muy buenos cócteles y la cocina siempre ofrecía una creativa variedad de platos mediterráneos. 

	 

	Se sentaron en la mesa del fondo del restaurante, como siempre, lo que les daba un aire bastante privado. Esa tarde el silencio que había en la mesa no era habitual entre ellas, el camarero se acercó con las copas de vino que solían tomar, porque de tanto que iban ya no tenían ni que pedirlas.

	 

	Gloria fue la primera en romper el silencio, estas tensiones no iban con ella:

	 

	—Joder, decid algo.

	—Mi madre está muerta, y no tengo ganas de llorar. —Julia miraba fijamente su copa. 

	 

	Ninguna respondió, la verdad era que la madre de Julia les había dado por saco a todas en algún momento. Así que no era un tema recurrente entre ellas, bueno, solo Gloria que disfrutaba chinchando a Julia para que se saltara las estrictas normas de doña Margot.

	 

	—He discutido con Santiago y se ha ido de la casa. —Helena sí miraba a sus amigas fijamente, esperando una respuesta.

	 

	Gloria fue la primera en reaccionar.

	 

	—¿Cómo? ¡Se fue! —exclamó mientras encendía un cigarrillo.

	—¿Qué dices? Santiago no te dejaría, Helena, vosotras sois lo más importante para él. 

	—La verdad se fue, porque yo se lo pedí. Desde hace meses tiene una amante y ya no puedo seguir fingiendo. —Helena hablaba despacio, con calma. En sus palabras no había enfado, era como si contara la historia de otra persona.

	—¿Una amante? 

	 

	La sola posibilidad de que su amiga sufriera una situación, tan difícil las tenía descolocadas.

	 

	—Pero ¿qué tiene en la cabeza ese cabrón? —Gloria ya se había acabado su copa y hacía señas al camarero como si de ello dependiera su vida.

	—No sé qué voy a hacer, ni siquiera sé cómo voy a decírselo a las niñas. No sé… —tragó grueso y de pronto mirando con cierta vergüenza a Julia, agregó—: lo siento, lo siento, lo siento mucho. Soy una egoísta. No debería estar soltando todo esto. Aquí, así… —Las lágrimas de Helena mojaban sus manos, la servilleta y el mantel.

	—No pasa nada —susurró su amiga, cogiendo sus manos.

	 

	El camarero llegó y Gloria le pidió que trajera la botella entera. Más de una hora tardaron en poner en orden la conversación; Gloria insistía en enumerar las torturas físicas que esperaba poder hacerle personalmente a Santiago. Mientras Julia que siempre había sido una especie de Pepito Grillo de ambas, apelaba a las bien concebidas leyes civiles para salvaguardar el patrimonio de su amiga y de sus hijas. Helena continuó disculpándose con Julia por complicar todo en un día como ese, y para ser honesta no escuchaba del todo a sus amigas. Sus lágrimas eran un torrente que no paraba de manar de sus ojos como si hubiesen abierto un grifo.
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	3. Juntos pero no revueltos.

	 

	Gloria, como todos los domingos, estaba sentada frente a su ordenador organizando la siguiente semana. Era una mujer que tenía controlado cada detalle de su vida: las reuniones de trabajo, las horas en el gimnasio, las citas con sus amigas, la ropa que dejaba en la tintorería, las citas para cortarse el cabello, y las rutinas de belleza que estaba probando en ese momento. Aunque la verdad no importaba que rutina de belleza siguiera, Gloria era una mujer hermosa incluso si la vistieran con un saco de patatas.

	 

	En unos pocos meses cumpliría cuarenta años, pero hasta eso ya lo tenía controlado. Una fiesta de concepto Black and White, en uno de los locales de moda; meseros guapos con camisas blancas ajustadas, bebida y comida para alimentar a un batallón y un DJ que tuvo que contratar desde hacía ya un año atrás. Un “fiestón”, así se lo había anunciado a Helena y a Julia cinco meses atrás. Todos sus amigos estaban invitados, sus compañeros de trabajo y por supuesto Rodrigo, su jefe. Solo que el título de jefe no era suficiente para definir la relación de amor y odio que unía a estos dos.

	 

	Hacía más de seis años había conseguido lo que ella misma llamaba el trabajo de sus sueños, era Gerente de Marca de una transnacional con oficinas en casi todo el mundo. Porque es que detrás de esa apariencia sexi; Gloria era licenciada en Empresariales, con dos postgrados, y un máster en Gerencia. Hablaba inglés, francés, italiano, portugués, y estaba estudiando japonés. 

	 

	En una reunión para determinar la expansión de las oficinas de Dublín conoció a Rodrigo y fue amor a primera vista. Pero, Gloria después de vivir a sus treinta y dos años, un matrimonio y un divorcio, con escasos dieciocho meses de distancia entre uno y otro, ya no se enamoraba. Lo definía más bien como un “orgasmo a primera vista”. Al principio, intercambiaron algunas miradas, uno que otro chiste picante en privado y algún que otro café entre reuniones. Un día, unas cervezas junto al resto de sus compañeros de trabajo les permitió hacer el tonto y remolonear para quedarse solos en el bar. La última cerveza la tomaron entre besos y mucho toqueteo. Esa misma noche terminaron en el loft de Gloria, podríamos decir que “lo hicieron” tres veces, pero sería un insulto a la sensualidad de Gloria minimizar en dos palabras la experiencia que vivió con Rodrigo: primero, follaron en el pasillo de la entrada, sobre la alfombrilla de bienvenida. Después se comieron una pizza, que era lo único comestible que había en la nevera de Gloria. Luego repitieron en la cama y el sofá.

	 

	En palabras de Gloria, era el hombre más sexi del mundo, que la hacía vibrar con solo un roce. Rodrigo era perfecto para ella. Tenía una sonrisa preciosa, un cuerpo perfecto, y una elegancia innata. Además, tenía un gran sentido del humor, les encantaban los mismos restaurantes, y la misma música. Pero Rodrigo también tenía una esposa, desde hacía diez años, más del tiempo que llevaba conociendo a Gloria. ¡Ah! y tenía un hijo de cuatro años.

	 

	Pero, no vayas a creer que Gloria era una amante torturada en esta relación, ella siempre decía:

	 

	—A mí lo único que me gusta es que me folle, cada vez que lo llamo. Ese rollito madre-esposa no me va. —La verdad es que estaba enamorada hasta las trancas. En la estricta agenda de Gloria nada cambiaba, a menos que Rodrigo llamara, cancelaba cualquier cita y corría a ponerse ropa interior sexi.

	 

	Justo cuando apuntaba los últimos detalles de su fiesta de cumpleaños en la agenda, recibió un mensaje de WhatsApp de Rodrigo.

	 

	Tengo ganas de volver a 

	probar el whisky tan bueno 

	que tienes en tu casa.

	 

	Esos mensajes Gloria los traducía como si ambos hablaran en un idioma propio y sexi, en el cual whisky, era sinónimo de besos, y algo más.

	 

	No estaré en casa por 

	la noche, si quieres 

	probar un poco de whisky 

	debes venir antes de 

	las 7 de la tarde.

	 

	Por su parte, con mensajes de este estilo, ella creía tener el control. 

	 

	Sabía que Rodrigo nunca cambiaría su situación, y ella nunca lo pediría. Estaba convencida de que tenía lo mejor de la relación.

	 

	Ahí estaré puntual, espero que 

	lleves puestas las bragas negras 

	que me encantan. O mejor no te 

	pongas nada. Hasta ahora guapa.

	 

	*****

	 

	Dos horas más tarde de lo acordado, como era de imaginar, llegó Rodrigo. Gloria estaba decidida a echarlo y decirle que era la última vez que la hacía esperar. Pero en cuanto abrió la puerta la apoyó contra la pared y la besó mientras la desnudaba, ni se enteró de qué color eran las bragas que Gloria llevaba. Follaron sobre la alfombrilla, que ya tenía grabada la forma de sus cuerpos. Después de regalarse un par de orgasmos cada uno, y de rematar con un cunnilingus en la encimera de la cocina, se dieron una ducha juntos.

	 

	—¿Quieres que prepare algo de comer? —susurró Gloria, imaginando que podrían cenar juntos y luego volver a la cama a acurrucarse viendo la tele. 

	 

	Justo cuando él iba a responder, el móvil empezó a sonar. Rodrigo, lo cogió y acto seguido Gloria salió de la habitación mientras escuchaba.

	 

	—Hola, amor.

	 

	La sensación de vacío que sintió en la boca del estómago, la atribuyó a mucho sexo y muy poca comida. Pero la verdad es que esas palabras cariñosas nunca serían para ella. Ella era la diosa del sexo, la más guapa de la oficina, la mejor amante que había tenido. Pero nunca su amor.

	 

	Rodrigo salió de la habitación después de mantener una breve conversación con su esposa, totalmente vestido, lo que se traducía en que no habría comida, ni tele acurrucados, ni una mierda en pasta. Gloria trató de disimular su incomodidad, preparando unos tragos.

	 

	—¿Ya te vas? —preguntó, tratando de sonar lo más casual que podía.

	—No. Todavía no, puedo tomarme un trago contigo. O ¿necesitas que me vaya antes de que llegue tu novio?

	 

	Gloria, sonrió con picardía pensando qué cara les quedaría a sus amigas, si un día llegaba con un novio.

	 

	—A ver, ¿cómo se llama? —bromeó Rodrigo mientras se acercaba.

	—¿Quién? No digas chorradas. —Estas conversaciones profundas no eran las preferidas de Gloria.

	—¿Por qué no tienes novio?

	—No sé. —Gloria comenzaba a sentir una extraña frustración.

	—¿Pero alguien debe haber? —Rodrigo se sentó a su lado y tomó un sorbo del vaso que reposaba en la mesa.

	—Sí —contestó rápidamente, con suspiro incluido y todo.

	—¿Y por qué nunca lo hemos visto por la oficina, o por qué nunca está por aquí en tu piso? O le has dado horarios distintos a los míos…

	—¿Por qué eres tan imbécil? —Se alejó y encendió un cigarrillo, para evitar la conversación.

	—A ver, ¿qué he dicho? —Rodrigo se levantó y le acarició el hombro.

	—Es que, Rodrigo...

	—Gloria, lo que quiero decirte es que no pares tu vida por esto, por mí. —Trató de cogerla de la mano, y ese gesto incendió la autoestima de Gloria.

	—¿Y quién te dice que tengo parada mi vida?, yo mejor que tú, sé qué es “esto”. —Levantó la voz haciendo énfasis especial en la última palabra.

	—Por favor, no hagas una escena, tú no eres así. La idea es pasárnoslo bien. Sin complicaciones.

	—Rodrigo, querido, yo no tengo ninguna complicación. —Gloria apagó lo que quedaba del cigarrillo, lo miró fijamente mientras le decía con sarcasmo, como siempre—: Tú eres el que tiene que esconderse en una habitación para conversar. Me da igual si me follas aquí o en el medio de la plaza. No tengo ninguna complicación. 

	 

	Gloria quiso mantenerse firme en su punto. Poniendo distancia, pero Rodrigo la besó en el cuello, y le susurró:

	 

	—¿Sería una plaza con fuente o con una estatua? —Le metió la mano entre las bragas y toda la resistencia desapareció instantáneamente.
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	4. ¿Y ahora qué?

	 

	Se había pasado el día cocinando, reorganizando la alacena, cambiando las sábanas, hasta trató de mover los muebles del salón, pero eran demasiado pesados. Quería mantenerse ocupada para no pensar en lo que estaba pasando. Pero por más que hiciera cosas aquí y allá, en su mente retumbaba constantemente: Santiago se había marchado. Lo extraño era que no sentía la nostalgia que pensó que la iba a derrumbar. A lo que tenía miedo realmente era a encontrarse con ese libro en blanco y no saber qué tocaba escribir.

	 

	En el fondo, sí que lo sabía, lo inmediato era darles la noticia a sus hijas que llegarían de un momento a otro. Habían pasado el fin de semana con el hermano de Santiago y su familia, en esos encuentros las chicas se lo pasaban genial con sus primos, así que Helena se torturaba pensando en cómo sus sonrisas desaparecerían después de hablar con ella. 

	 

	Un pensamiento repentino la inundó: ¡Quizás ya lo sabían!, quizás Santiago fue directo a verlas y les dijo mil cosas y ahora la odiarían. ¡No!, Santiago amaba a sus hijas, además jamás admitiría ante su hermano un fracaso. La competencia entre esos dos iba desde los trajes, los coches, hasta los hijos, no era una simple casualidad que Alba y Ximena tuvieran la misma edad, y que Andrea y David se llevaran apenas un año de diferencia.

	 

	Iba a extrañar las cenas de navidad, mirando a las chicas jugar con sus primos. Iba a extrañar los cumpleaños compartidos. Iba a extrañar las aventuras de Alba y Ximena en el instituto y las travesuras a las que Andrea llevaba a David, curiosamente se percató que en esa lista no aparecía Santiago por ningún lugar. Los pasos de Andrea la sacaron rápidamente de sus pensamientos.

	 

	 —¡¡¡Mami, Mami!!! —La niña entró corriendo y se arrojó en sus brazos. 

	 

	En ese abrazo le habría gustado quedarse sumergida para siempre. Hacía poco que Andrea, su segunda hija, había cumplido siete años, y aún tenía algunos rasgos de bebé: sus enormes ojos café y sus mejillas redondas abarcaban casi todo su rostro. Creía en las hadas, y se inventaba una aventura o una misión secreta cada fin de semana.

	 

	Detrás de ella, venía Alba caminando muy despacio, erguida con ese aire de superioridad que había heredado de su padre y con esa mirada que siempre arrojaba con un poco de desdén; apenas tenía diecisiete años, pero ya tenía cuerpo y mente de mujer. Siempre iba vestida como una top model, perfectamente peinada y lista para enfrentar a los paparazzi. Su largo cabello enmarcaba el rostro y hacía que sus hermosos ojos almendrados resaltaran. Toda ella era magnetismo en desarrollo, pero lejos de atraer a nadie; Alba lo que mejor hacía era mantener las distancias. Era fría, y sabía calcular cada paso que daba para obtener lo que deseaba, sobre todo con Santiago, aunque este amaba a sus hijas era evidente la debilidad que sentía por su primogénita.

	 

	Se acercó a abrazar a su hija, que se mantuvo quieta unos segundos y luego con un giro se zafó de los brazos de su madre.

	 

	 —¿Dónde está papá? —preguntó sin siquiera saludar a su madre.

	 

	Este era el momento. Ella sabía que no estaba preparada para esto. No sabía cómo decirles que su papá ya no estaba, sin hacerles daño. Alba adoraba a su padre, y estaba segura de que cualquier cosa que le dijera solo iba a ampliar el gran abismo que había entre las dos. Posó sus ojos en la mirada interrogante de su hija mayor y después sobre la pequeña Andrea que jugaba despreocupada con el borde del mantel. Se sentó y con un gesto le indicó a Alba que también se sentara, iba a tener esta conversación con sus hijas con aplomo y serenidad, o al menos eso iba a tratar. 

	 

	La mirada de su hija se estaba volviendo insoportable, así que reuniendo todas las fuerzas que le quedaban, dijo:

	 

	—Papá se ha ido. —En cámara lenta vio como Andrea se acercaba, mientras Alba le preguntaba con reproche.

	—¿A dónde se ha ido? —La respiración de su hija era respuesta inmediata de que no necesitaba responder esa pregunta. Pero igual lo hizo.

	—No sé a dónde se ha ido, cariño. —En un impulso cogió un mechón del largo cabello de Andrea, que ahora la veía diferente.

	 

	¿Era lástima eso que se leía en la mirada de su pequeña Andrea?

	 

	—¿Y le has dejado irse así sin más? Nos deja por esa zorra y no haces nada. —Las últimas palabras de Alba fueron un dardo directo al corazón. Su hija era consciente de lo que pasaba a espaldas de ella. Era ella la única imbécil que no se había dado cuenta de todo lo que ocurría a su alrededor, quiso sentarse y que su hija la abrazara y le dijera que iban a salir airosas de esta situación, pero la mirada de Alba fue cambiando entre la incredulidad y la pena, hasta transformarse en rencor puro.

	 

	—¿Papá se ha ido?… —preguntó Andrea, mirándolas a las dos.

	—Así es, cariño, ehh… Tu… Tu papá ya no vivirá en esta casa. —Helena trataba de ser sincera y dulce, pero el esfuerzo más grande lo hacía para no romper en llanto frente a sus hijas.

	—¿Ahora no tendré papá? —Andrea las miraba y lloriqueaba muy bajito.

	—Siempre lo tendrás, solo que ya no vivirá aquí con nosotras. Pero papá os quiere y siempre las querrá y vendrá a verlas y estará siempre que le necesitéis. —No tenía ni idea de si lo que decía iba a suceder, pero no se le ocurría ninguna otra cosa que decir.

	—Andrea, escúchame, papá no te dejará de querer. —La tranquilidad de Alba era sorprendente, apenas era una adolescente, pero allí estaba limpiando las lágrimas de su hermanita y sirviéndole la comida tan serenamente—. Recuerda que siempre te dice que eres su monito más lindo cuando te lleva cargada a tu habitación para arroparte 

	 

	Le entregó un tazón con leche y cereales de colores, mientras le decía con una ternura que Helena no le conocía:

	 

	—Los días que papá no pueda arroparte, ya lo hará mamá. Además, si dejas de llorar te dejaré usar mis camisetas que tanto te gustan. Ya verás, que todo irá muy bien. Ahora ve a tu habitación y come tranquila. Y lávate la cara que pareces un mapache sucio y si alguien te ve se va a asustar.

	 

	Andrea cogió el pequeño plato y se alejó lentamente.

	 

	—Alba... —Helena estaba tratando de organizar sus ideas para agradecer a su hija por cómo estaba tomando toda la situación. Pero ella la cortó en seco.

	—Papá finalmente se ha ido. Yo sabía que esto iba a pasar. —Toda la ternura que usó con su hermanita había desaparecido—. Sabes que no va a volver, y si quieres mi opinión, lo entiendo. Ella es más joven que tú, y más guapa. Aunque sea una zorra. —Había pronunciado las últimas palabras con asco.

	 

	Helena comprendió que para ella no habría palabras de consuelo. Alba sabía de la infidelidad de su padre seguramente desde mucho antes que ella y no le había dicho absolutamente nada. Lo de ellas no era una brecha generacional, era un abismo. 

	 

	—¡Vamos! No quiero que Andrea sepa que la casa se nos viene encima. Ahora tendrás que buscarte un trabajo, o pelear por una buena pensión en el divorcio.

	 

	¿Divorcio?, aún ella no pensaba en nada de eso, pero a su hija nada se le escapaba. Siempre iba por delante de ella. Divorcio… Helena vio cómo su hija salía de la cocina rápidamente, mientras el mundo le daba vueltas.

	 

	*****

	 

	Apenas habían pasado unos días, desde que Santiago se refugió en la casa de Noelia, y ya sentía claustrofobia; era un hermoso piso, bien organizado y decorado con delicadeza, pero él aún no se acostumbraba a la estrechez de las habitaciones. Justo esa mañana al despertar se había tropezado con la mesita de noche al sentarse en el borde de la cama extrañando sus rutinas, su primer café muy cargado y sin azúcar servido junto a la cama, luego su rutina de ducha y recorte de la barba y finalmente la selección de su ropa.

	 

	El día que llegó al piso de su amante, había colocado su pequeña maleta en un rincón y allí seguía, con todas sus camisas amontonadas. La miró y nuevamente el subconsciente lo llevó a rememorar como al regreso de cada viaje de negocios su esposa deshacía la maleta y colocaba cada prenda en su lugar con amor y cuidado. Mientras pensaba en esa lejana época, y veía como el puño de su camisa colgaba por un lado de la maleta, un pequeño pie húmedo con las uñas pintadas de rosa le pasó por encima y pisoteó la prenda. Era Noelia que regresaba de ducharse, su mirada viajó de la camisa pisoteada a la pierna húmeda de la hermosa mujer que compartía aventuras con él desde hacía unos cuantos meses.

	 

	La hermosa chica era relativamente nueva en la ciudad, solo llevaba cuatro meses trabajando con Santiago, el tiempo exacto que le tomó conquistarla y hacerla su amante. Era una mujer coqueta y ambiciosa que creyó las historias de un matrimonio insalvable que Santiago le vendió. Ese día, después de meses de espera veía sus sueños hechos realidad. Finalmente, la esposa de Santiago había aceptado que su matrimonio no tenía arreglo posible. 

	 

	Muchas habían sido las veces en las que Santiago trató de dejarla, pero las demandas de ella le obligaban a permanecer allí un tiempo más. Pero, un día sin más lo había logrado, y tal y como le había prometido, finalmente lograba irse a vivir con ella. Noelia estaba convencida de que con el tiempo las niñas entenderían que su padre merecía ser feliz y que un buen día terminarían teniendo barbacoas en familia, aunque ciertamente no sabía si a Santiago le gustaban las barbacoas. La verdad, era muy poco lo que sabía de él.

	 

	Ella se sentó a horcajadas sobre su regazo y le susurró al oído:

	 

	—Me voy al gym, nos vemos a la tarde en el bistró del Anfiteatro, ya he hecho la reservación. 

	 

	Le dio un pequeño beso en la mejilla y de nuevo vio como el puño de la camisa era aplastado. Adiós al desayuno habitual de café negro cargado y tostadas. Adiós a la lectura matutina de la prensa en el jardín de su casa. Una vez más le tocaba bajar al bar más cercano a desayunar un croissant rancio y ese brebaje negro que llamaban café. 

	 

	Santiago albergaba la esperanza de que pronto Helena le llamaría y le pediría que volviera a casa, por eso no había hecho mayores esfuerzos para buscarla. Sabía que había cometido un error con Noelia, no había sido discreto como en otras ocasiones, además tres meses eran demasiado tiempo para mantener un romance temporal. Pero, también sabía que ella y las niñas no podrían salir adelante sin él. En su mente ya había gestado la reconciliación: se irían de vacaciones y al volver todo quedaría olvidado.

	 

	Solo tenía que tener un poco de paciencia y mientras esperaba, pasar unos días en la casa de Noelia era un sacrificio que estaba dispuesto a vivir.
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	5. Fantasmas en la casa.

	 

	Había pasado ya una semana y media desde el funeral de su madre y Julia caminaba sin sentido por su casa, un precioso palacete construido en 1910 por el arquitecto Enric Sagnier, la propiedad pertenecía a su familia desde hacía muchos años, estaba ubicada en el casco antiguo Sant Gervasi y aunque habían recibido por ella innumerables ofertas, doña Margot jamás había cedido, estaba orgullosa de poseer una de las propiedades más codiciadas de la ciudad.

	 

	 Julia vagó por la entrada principal mirando cada detalle de su casa como si recorriera un museo, llegó a los jardines y recordó todas las fiestas que había dado su madre en aquel lugar. De regreso a la casa, volvió a evitar las escaleras dobles que llevaban directo a la primera planta donde se encontraban el despacho y las habitaciones de sus padres. Bajó y se refugió en la cocina, se encontró con Carmen, la asistenta que vivía con ellos desde que Julia tenía memoria.

	 

	—Hola, Carmen.

	—Mi niña, te he preparado una infusión. —Carmen siempre le preparaba sus platillos favoritos a escondidas de su madre, y en estos días siempre iba un paso adelante en las necesidades de Julia.

	—Gracias, Carmen. —Se dejó caer sin mucha gracia en la silla del desayunador, su madre habría vuelto a morir al verla en esa posición.

	 

	Al terminarse el té volvió a recorrer la casa como una sonámbula. 

	 

	Tenía entre sus manos una lista con detalles específicos que había dejado su madre y que debía cumplir tras su fallecimiento: enviar los recordatorios y agradecimientos a los familiares y amigos, cambiar el epitafio del panteón familiar para que todo tuviese una misma tipografía, donar su ropa a la congregación de las hermanas religiosas, y reunirse con el abogado para los trámites de la herencia. 

	 

	Ese día, tenía decidido encararse con la tarea de la donación, pero para ello tendría que poner un pie dentro de la habitación de su madre, y hasta ahora no lograba ni acercarse al pasillo. Bajó nuevamente; Carmen ya le tenía lista la comida, en el desayunador nuevamente, su madre habría muerto por tercera vez en ese día, si la viera en pijamas comiendo en la cocina.

	 

	Después de tardar una hora comiendo y rechazar la ayuda de Carmen, no menos de cinco veces, entró a la habitación armada con tres cajas: la de tirar, la de donar, y la de conservar. Un segundo después de poner un pie dentro se sintió pequeñita e indefensa; y es que entrar a hurgar entre las cosas de su madre le parecía como profanar un templo, pero permanecer con esta habitación cerrada la estaba torturando, sentía casi una presencia fantasmal de la que le avergonzaba hablar hasta con sus amigas. Caminó durante un par de minutos por la habitación sin saber por dónde comenzar, a la tercera vuelta se paró frente al armario abrió las puertas y se quedó observando los trajes de dos piezas que usaba su madre, sintió como el aroma de su perfume inundaba la habitación. Estuvo un rato toqueteando las prendas, y se dio cuenta de que no quería quedarse con ninguna, así que las cogió todas, incluidas sus respectivas perchas y las dejó caer dentro de una caja. 

	 

	Las miró todas desparramadas, y se sintió avergonzada. Así que una a una las fue sacando, para doblarlas con delicadeza y depositarlas de nuevo en la caja de donar; intercaló papel de seda entre cada prenda para evitar que se estropearan.

	 

	Luego abrió los cajones y repitió la operación. En menos de cinco minutos tenía repletas las cajas de tirar y donar, y la de guardar, vacía. Miró los pañuelos de seda de su madre y recordó que aún no tenía ganas de llorar su pérdida. Pensó: «Seguro estaré en shock, a lo mejor termino dentro de dos meses en el psicólogo contando mis frustraciones y llorando con cajas de clínex a mi alrededor… Qué horrible».

	 

	Una vez estuvo vacío el armario y los cajones, decidió recoger los libros que tenía su madre sobre la mesita de noche, y el pequeño relicario que reposaba al lado; También recogió las flores marchitas de la mesilla, su madre acostumbraba poner flores en su jarrón con cierta frecuencia y estas pobres ya tenían más de dos semanas secándose. Trató de mover el baúl que descansaba a los pies de la cama y se percató de lo pesado que estaba. Así que decidida a llenar otra caja de donar, abrió el baúl.

	 

	Dentro encontró una fotografía de su padre, quien había fallecido hacía unos ocho años atrás, a él sí que lo había llorado desde el primer día. Porque para Julia su padre era especial, un noble caballero descendiente de un importante ducado francés, que había renunciado a todo tratamiento real por amor. En el verano de 1973, en las playas de Saint-Tropez conoció a la madre de Julia, una chica española que pasaba sus vacaciones en Francia, a los pocos meses se casó con ella. Para Julia esta historia parecía sacada del mejor cuento de hadas, al estilo de “el noble y la plebeya” aunque a su madre le irritaba ese título.

	 

	Lo cierto es que fueron muy felices durante los primeros años de matrimonio, vivieron en las residencias de la familia de su padre, y de inmediato se hicieron padres del pequeño Louis, seis años más tarde, nació Julia. Sin embargo, la desgracia quiso que su hermano mayor enfermara y muriera. Después de esa tragedia, la familia se trasladó a España. Nunca más se volvió a mencionar la conexión que tenían con la extinta familia real francesa.

	 

	Pero para Julia su padre siempre sería un caballero de armadura. Era un padre cariñoso, y un esposo atento. Excelente en todo proyecto que emprendía, de él había heredado la pasión por el derecho, de él había aprendido el concepto del amor verdadero. Colocó la fotografía en la caja de conservar y sintió que toda esta labor comenzaba a cobrar sentido. Encontró una cantidad absurda de fotos de su hermano, así como cartas de sus tías, tarjetas de felicitaciones, y algún recuerdo de boda. Tiró todos esos souvenirs del tiempo y decidió que todas las fotos de su hermano merecían reposar en la caja de conservar.

	 

	Tocó el fondo del baúl y encontró una caja de zapatos decorada con recortes y dibujos casi infantiles. Aquella caja no era para nada del estilo glamoroso y elegante de su madre. La caja estaba atada por una cinta azul cielo. La abrió y encontró más cartas y fotos… la de la foto era su madre subida al techo de un coche con unos pantalones campana y una pequeña blusa de cuello en punta. No podía creer que su madre hubiese sido así de joven, en otra instantánea salía su madre con otras chicas todas con unas faldas tan cortas que más bien parecían cinturones gruesos, en algunas fotografías salía un joven guapo de cabellos oscuros que definitivamente no era su padre. Le llamó la atención una carta que había sido arrugada y luego vuelta a alisar, la letra era calcada a la de su madre. Por un momento pensó en no leerla, pero no podía quitar sus ojos de ese papel arrugado.

	 

	Federico Amor mío.

	 

	Te escribo esta carta llena de desesperanza en mi corazón, hace muchas semanas que no me dejan salir de casa, porque mi padre se ha enterado de nuestro amor y tiene planes para que no volvamos a vernos nunca más…

	 

	Te pido, te suplico que no te acerques por mi casa, al contrario si puedes vete lejos donde mi padre no pueda alcanzarte, porque ha jurado matarte con sus propias manos después de lo que le he dicho el día de ayer. Amor mío, en un arrebato de desesperación le confesé que aunque me obligue a casarme con otro mi corazón siempre será tuyo.

	 

	También le dije que en mi vientre crece el fruto de nuestro amor, y que lucharé por volver a ti como sea y cuando sea.

	 

	Tuya por siempre

	M. Almanza.

	 

	Con manos temblorosas rebuscó en el baúl y encontró un sobre que indicaba que la carta iba dirigida a un tal Federico Navarro; volvió a leer la carta un par de veces más. Los pensamientos se atropellaban en su mente. Su madre tan correcta e intachable… ¿Se había casado con su padre, embarazada de otro? ¿Dónde quedaba la historia de amor del hermoso príncipe y la exótica extranjera? 

	 

	Se giró violentamente y tropezó una pequeña botella con el perfume de su madre, el pequeño frasco cayó y se estrelló contra el suelo dejando escapar el conocido aroma. Sintió que el aroma la invadía y una furia incontenible la inundaba. Se acercó a la caja de donaciones lentamente y la pateó con todas sus fuerzas, las delicadas blusas de seda de su madre quedaron esparcidas por el suelo, las cogió, las miró por un segundo recordando todas las veces que su madre la reprendió por no comportarse de la manera adecuada. Tomó una gran bocanada de aire y las estrujó hasta dejarlas hechas jirones. 

	 

	Con la respiración agitada y el corazón latiendo a mil por hora, se dejó caer al suelo en medio del destrozo de tela y botones. Buscó la carta la sujetó con fuerzas y lloró. Julia necesitaba explicaciones, necesitaba respuestas. Pero su madre había fallecido llevándose con ella ese secreto. 

	 

	La única respuesta que tenía era que toda su vida estaba cimentada en una gran mentira. 

	 

	*****

	 

	Horas más tarde, Julia bajó y le pidió a Carmen que se encargara de que las cajas fueran al contenedor de basura, no había quedado nada en condiciones de ser donado. También le pidió que tirara los recordatorios de fallecimiento, lo último que deseaba era recordar a su madre; en ese momento lo único que sentía era la carta que llevaba apretada en su mano izquierda.

	 

	Subió a su habitación y cogió su móvil, había una persona que podía ayudarla con este misterio sin hacer preguntas incómodas. Al primer repique le respondió:

	 

	—Hola.

	—Hola, Dani.

	 

	Daniel conoció a Julia en la Facultad de Derecho. Por casualidad o por decisión del destino se sentó junto a ella el primer día de clases y desde ese instante se hicieron amigos, se convirtió en su acompañante oficial para asistir a las aburridas reuniones de su familia, y en las fiestas alocadas de Gloria siempre iba con él para evitar que su amiga le colgara un tío a sus espaldas; incluso los años en los que estuvo comprometida Daniel seguía siendo su pareja “no oficial”. 

	 

	Con el paso del tiempo las largas horas de estudio en conjunto, se transformaron en horas de trabajo preparando litigios, ya que Julia y Daniel trabajaban en el mismo despacho, y eran una dupla segura de éxito. En los últimos años habían ganado todos los casos asignados, algunos incluso en tiempo récord. Más allá del trabajo a Julia estar con Daniel, le aportaba seguridad y comodidad, junto a él las estrictas reglas que habían inundado su vida se desvanecían entre risas y chistes tontos. 

	 

	Había entre ellos tanta chispa que cuando sus amigas comenzaron a escuchar de él pensaron que Julia por fin había encontrado a su media naranja, hasta que lo conocieron. No es que Daniel fuera un adefesio, en realidad era un chico guapo, simpático e inteligente. Solo que estaba acompañado con un poco de sobrepeso. Y aunque Julia era una tía muy de derechos humanos, muy de inclusión y de defensa de las minorías, era una pija vanidosa que jamás se dejaría ver con un novio gordo.

	 

	Eso dejaba a este par bajo el título de mejores amigos para siempre, y aunque más de una vez quienes los conocían los trataban como una pareja y ellos llegaban hasta a seguirles el rollo, lo cierto es que si Julia hacía un poco de memoria no recordaba nunca que Daniel intentara algo de tipo romántico con ella, y eso ante sus ojos lo hacía más especial.

	 

	—¿Cómo lo llevas? —le preguntó Daniel con voz suave.

	—Fatal, he descubierto que mi madre era una mentirosa y que mi vida tal y como la conocía no existe.

	—Voy a tu casa. —La voz suave de Daniel era como un bálsamo en sus heridas.

	—No, mejor nos vemos mañana. —A Julia estos dramas no le gustaban. Tenía grabado en el inconsciente que nadie debía enterarse de las situaciones que se vivían en su casa, y que siempre se debía mostrar lo mejor de uno mismo. En pocas palabras, una vida de apariencias. Sin embargo, ella sabía que Daniel era de los pocos que realmente la conocía, y le importaban un pimiento sus fachadas. Por eso lo había llamado.

	—No era una pregunta, ya estoy saliendo de mi casa. Dile a Carmen que echo de menos sus tortillas de patatas.

	—Calla, no te va a hacer nada.

	—Claro que me la hará, ¿dudas de mi poder de convicción?

	—No, no lo dudo, solo que no hace falta que vengas.

	—¿Me vas a dejar en tu portal hambriento y desfallecido? —bromeó haciendo voces al otro lado de la línea.

	—Eres tonto —respondió sonriendo.

	 

	Ese era el don de Daniel: hacerle reír. Aunque el día que la vio por primera pensó que era una tía arrogante y creída, le bastaron tan solo quince minutos de conversación para descubrir a una chica graciosa y ocurrente. Julia se convirtió en su alma gemela, pero de las de verdad, no de esas de pelis románticas y chorradas pastelosas. Era imposible describir cómo llegaban a completar las ideas que el otro tenía sin siquiera hablar. 

	 

	Aunque al principio se enamoró profundamente de su mejor amiga, había descubierto una definición del amor que iba más allá de lo físico, daba igual si Julia se casaba o si él tenía novia. Su amistad era para toda la vida.
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	6. Encuentros y desencuentros.

	 

	Este era el primer fin de semana que Alba y Andrea, estarían fuera de casa con su padre. Helena iba y venía organizando las mochilas de las chicas, agregando alguna prenda de ropa adicional y revisando su móvil con la esperanza de que Santiago se retractara, y aunque sabía que ese deseo dejaba ver su lado más egoísta, la verdad era que no sabía cómo manejar aquella situación. Santiago la había tomado por sorpresa con una llamada un par de días atrás para comunicarle su intención de compartir un poco más con las chicas, y es que desde que se habían separado, él se limitaba a buscarlas al colegio y luego llevarlas a casa. Aunque la idea le aterraba, no había podido formular ningún argumento lógico para evitar que sus hijas pasaran tres días y dos noches fuera de casa.

	 

	Santiago como siempre ya tenía todo bien orquestado, le aseguró que pasarían todo el fin de semana en el Club de Golf al que él iba con tanta frecuencia, el cual, por cierto, Helena odiaba con todas sus fuerzas, solo un par de veces le acompañó y sintió que se asfixiaba con el ambiente elitista que se respiraba en aquel lugar, sin embargo, Alba estaba feliz de pasar el fin de semana en una suite con vistas a la piscina, Santiago también enumeró todas las divertidas actividades que tenía planificadas. En realidad, Helena no recordaba mucho de aquella conversación, porque desde el momento en que vio el nombre de su esposo en la pantalla del móvil, sus oídos comenzaron a zumbar, así que solo recordaba repetirse a sí misma lo buen padre que era Santiago y lo mucho que las chicas le querían y cuanto merecían estar juntos. Aunque de fondo también escuchaba una vocecita, que habría asegurado tenía el mismo timbre de voz de Gloria que le decía: « El muy cabrón se las llevará con esa guarra de mierda».

	 

	Mientras doblaba por quinta vez las camisetas de Andrea pensó que no le había preguntado si su nueva “amiga” los acompañaría en esas divertidas actividades. ¿Tendría que haber impuesto normas en ese sentido?, o ¿era mejor que las niñas llevaran una buena relación con la nueva “pareja” de su padre? Tantas dudas solo lograban generarle un gran dolor de cabeza, así que mientras se dirigía al baño a buscar una píldora para el malestar, e iba pensando en cómo abordar la nueva dinámica familiar que tenían escuchó la puerta de su casa abriéndose y los gritos de felicidad de su hija pequeña. 

	 

	Era Santiago que llegaba y abría la puerta con sus llaves como siempre, como si nada hubiese pasado. Helena sintió que tenía que pedirle las llaves en ese preciso instante, pero el nudo atorado en su garganta no la dejaba hablar. Con el corazón latiendo a mil por hora fue hasta el recibidor y vio como sus dos hijas abrazaban a su padre, mientras él sostenía en la mano derecha un hermoso ramo de lirios y rosas blancas, las flores favoritas de Helena. Levantaba el ramo por encima de las chicas como si se tratara de una bandera de paz, al verlos así riendo y jugueteando, su mecanismo de defensa se fue al quinto pino y se encontró evocando la familia que hasta hace menos de un mes eran, y el destrozo que estaba causando su decisión de separarse del padre de sus hijas.

	 

	—¡¡MAMI!! Mira, son para ti —gritaba Andrea mientras se acercaba—. Papá me dice que son tan hermosas como tú. —El inmenso ramo tambaleaba entre las manitas de su hija, amenazando con caerse al suelo.

	 

	Helena cogió las flores que su hija le ofrecía, miró a Santiago y de sus labios salió un “gracias”, silencioso. Se volteó para colocar las flores en un jarrón y miró su reflejo en el espejo de la mesita del vestíbulo: Una camiseta holgada con el cuello en v tan estirado que casi parecía cuello barco, sobre un pantalón gris manchado. En su cabeza había un moño deshecho que le recogía mechones al azar. La verdad es que hermosa no era la palabra que ella hubiese utilizado para describirse.

	 

	—Chicas, decidle adiós a mamá que tenemos muchas cosas por hacer. —Santiago ya llevaba la mochila de Andrea al hombro. Y junto a él, Alba parecía impaciente por salir corriendo de casa.

	—Adiós —le dijo Andrea mientras la besaba y la abrazaba. Alba por su parte, desde lejos le dijo sin siquiera mirarla—: Bye, Bye, mamá. —Mientras no dejaba de conversar con su padre sobre el restaurante en el que comerían a la noche.

	 

	Escuchó poco a poco como se cerraba la puerta y como las risas se alejaban, en un impulso absurdo corrió hasta la ventana para verlos un instante más, rodó con cuidado la cortina y sintió una punzada en el estómago que la dejó sin aliento. Allí estaba junto al coche una hermosa rubia, de pechos exuberantes que vestía casi igual que su hija mayor. Esa misma hija que justo en ese instante sonreía y saludaba cortésmente a la “amante” de su papá. 

	 

	Sintió ganas de salir corriendo, coger a sus hijas y lavarlas en cada parte donde aquella mujer las hubiese tocado. Eran sus hijas, suyas y ninguna chiquilla de turno en la agenda de Santiago tenía derecho de ocupar el lugar de ella. ¡Qué juego macabro estaba llevando el muy cabrón trayéndola hasta su casa! ¿Sus hijas estarían al tanto de todo esto? ¿Una vez más sería ella la última en enterarse de todo? 

	 

	Cuando escuchó el coche alejarse, se hizo consciente del silencio absoluto que reinaba en su casa. Se imaginó que esta escena se iba a repetir cada fin de semana, se imaginó a sus hijas de paseo y de vacaciones con la “amiga” de papá, se las imaginó escogiéndola a ella para contarle sus cosas y pasar tiempo con esta nueva chica, más joven y más guapa. La brecha entre ella y Alba era obvia, y siempre sintió que era algo propio de la edad, estaba segura que con el tiempo conectarían en otros aspectos de la vida. Pero, con esta nueva chica en la ecuación las posibilidades de perder a su hija mayor eran altísimas.

	 

	Se quedó de pie junto a la ventana y sintió como las lágrimas comenzaron a mojar sus mejillas, al principio eran pequeñas gotas que salían tímidamente y luego fue sintiendo como si un torrente saliera de ella sin parar. Se quedó inmóvil sin más, allí donde estaba, con las flores aún en sus manos y lloró. 

	 

	Lloró, mientras veía como la vida que tenía se iba desvaneciendo, su marido tenía una mujer más guapa que ella a la que sí amaba, a la que tocaba por las noches y le hacía el amor. Sus hijas tenían la mejor versión de una “madrastra-amiga” tan joven que seguro se conocía todos los trucos de moda que ella desconocía. Ella era un trasto viejo, que había sido reemplazado por una versión nueva y mejorada. 

	 

	Lloró, apretando tan fuerte las flores entre sus manos que cuando se levantó para ir a lavarse la cara, tuvo que tirar al cesto de la basura el montón de ramas rotas y pétalos destrozados.

	 

	Lloró, mientras se lavaba la cara, y tuvo que lavarse de nuevo. Lloró mientras se calentaba un tazón de sopa, y lloró mientras se la tomaba en silencio. Lloró sentada en el sofá, abrazada a un cojín sin conseguir consuelo, y lloró en su cama hasta quedarse dormida. 

	 

	*****

	 

	El primer desencuentro llegó cuando las chicas descubrieron que su padre no tenía planeada ni una sola actividad en la que no participara Noelia. Esa noche en la cena, Andrea se quejaba en su silla sin hacer mucho ruido. Mientras Alba se cerraba en banda, había decidido que no conversaría con ninguno de los dos. 

	 

	Fue su padre quien rompió el hielo, pidiéndole a Andrea que le contara cómo iba con su proyecto escolar, en otro momento la niña habría comenzado una historia interminable enumerando detalles específicos y dramatizando los momentos vividos. Pero esta vez, “bien” fue la única palabra que pronunció.

	 

	Después del entrante, Santiago volvió a la carga invitándolas a irse de compras con Noelia al día siguiente.

	 

	Alba dejó sus cubiertos suavemente en la mesa, y le dirigió a su padre una mirada dura y despiadada, un gesto que había heredado en absoluto de él, mientras le decía casi entre dientes.

	 

	—Papá, no me importa que hayas decidido irte con esta, y dejar a mamá. No me importa que incluso quieras jugar a la casita con tu “amiga”. Pero no la vuelvas a traer a todas nuestras salidas, y no pretendas que vaya de compras con ella. —Esto último lo dijo mientras veía de arriba abajo y con desprecio la ropa que llevaba la chica.

	 

	—Alba no voy a consentir que te comportes de esa manera —reprochó su padre, en un tono bajo pero contundente.

	 

	Alba miraba de frente a su padre, sin mostrar ni una pizca de miedo, más que padre e hija, aquello parecía una batalla de titanes. Esa mirada no parecía la de una chiquilla de diecisiete años, tratando de desobedecer a papá.

	 

	—Lo arruinaste todo papá, estábamos bien. ¡Estábamos muy bien! —enfatizó sin gritar. Luego se volteó y dirigiéndose directamente a Noelia, le espetó—: por cierto, si vuelves a salir con mi hermanita, cúbrete las tetas.

	 

	Acto seguido, Alba cogió su pequeña cartera, y salió rápidamente del restaurante, sin voltear atrás. En un impulso inmediato, Santiago se levantó para ir tras Alba, pero el llanto de Andrea cada vez era más fuerte y de las otras mesas comenzaban a mirarles con curiosidad. Noelia en un acto involuntario cogió su abrigo y se cubrió un poco.

	 

	Cuando lograron salir del restaurante, Alba no se encontraba por ningún lugar. No estaba en el lobby del área del hotel del club. Subieron a las habitaciones y buscaron, las cosas de Alba seguían allí pero no había rastro de ella. 

	 

	Santiago la llamó a su móvil, un par de veces, con el llanto de Andrea de fondo. 

	 

	Pensaba que todo esto no debía salir así; la idea era pasar un excelente fin de semana y que las niñas regresaran a casa contándole a Helena, lo bien que lo habían pasado con Noelia; a la que por cierto no había besado, ni abrazado una sola vez delante de las niñas. Él solo quería darle una pequeña sacudida a Helena, demostrándole que si no se decidía rápidamente podía perderle; era una estrategia sucia lo sabía, pero que más podía hacer, los días pasaban y su mujer no parecía retroceder en la absurda decisión de separarse. 

	 

	Subió a su coche, dispuesto a recorrer los alrededores, una fina lluvia caía sin parar y le impedía ver bien en las esquinas y los cruces, así que cada tanto se detenía bajaba del coche y caminaba llamando a su hija a viva voz. Recorrió las cercanías con la esperanza de encontrarla, no podía haber ido demasiado lejos considerando que el Club de Golf quedaba a unos veintisiete kilómetros de distancia de la ciudad. El móvil sonó, nervioso lo sacó de la chaqueta y respondió, era Noelia que le pedía que regresara pronto porque no lograba tranquilizar a Andrea.

	 

	Ante la posibilidad de terminar buscando a dos niñas perdidas y no solo a una, decidió subirse al coche y regresar al Club. Con pasos apesadumbrados llegó al puesto de vigilancia y preguntó a los encargados de seguridad, en el lobby y en el restaurante nuevamente. Recorrió la piscina, incluso se aventuró a subir a la azotea acompañado de un par de vigilantes. Un par de horas más tarde se hizo consciente de que ya no tenía dónde buscar.

	 

	Volvió a llamar al móvil de su hija: uno, dos, tres, cuatro repiques y la contestadora. Dejó escapar un grito de impotencia y desesperación y colgó la llamada.

	 

	Regresó a la habitación hecho un cuadro, empapado hasta los pies, y con el rostro totalmente desencajado. Con manos temblorosas se sirvió un trago, se sentó en el borde de la cama y con un nudo en la garganta no le quedó más remedio que hacer lo que menos quería: llamar a Helena.
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	7. ¿Por qué a mí?

	 

	Helena se despertó con un sobresalto; su móvil sonaba sin cesar. Respondió sin mirar quien era, con los ojos aún medio cerrados. La voz de Santiago entrecortada y fatigada la terminó de despertar, hablaba con rapidez, a veces enojado y otras, asustado.

	 

	—Santiago, no te entiendo.

	 

	Poco a poco logró comprender que había tenido una discusión con Alba durante la cena y que esta, en lo que él llamaba un arranque de idiotez se había largado sin decir a dónde. El corazón de Helena se disparó. ¿Alba se había escapado? Le pidió más detalles a Santiago, que se empeñaba en discutir con ella llamando a su primogénita caprichosa y dejando claro que Helena tenía que reprenderla en lo que apareciera. Era un poco absurdo escucharle quejarse de las respuestas que la niña le había lanzado, estaba segura que en otras circunstancias él habría sido el primero en aprobar y apoyar las palabras de su hija mayor, alegando que la niña tenía derecho de expresar sus opiniones.

	 

	Helena colgó la llamada mientras Santiago seguía hablando sin cesar; no tenía intención de continuar escuchando las tonterías de su exmarido. Ya tenía en su mente la información más importante. Se apresuró a vestirse mientras una a una iba llamando a las amigas más cercanas de Alba, sin alarmarlas les hacía las preguntas necesarias para saber si su hija se encontraba en casa de alguna de ellas. Tenía la esperanza de que alguna de las chicas le dijera que Alba estaba allí, de no ser así el siguiente paso sería, reportar la ausencia de su hija en la policía.

	 

	Estaba colgando la última llamada, cuando escuchó la puerta de su casa cerrarse con fuerza. Corrió al salón al mismo instante en que su hija mayor pasaba a su lado corriendo directo a su habitación. Justo frente a la puerta, una Gloria despeinada y en pijamas, la miraba con cara de circunstancia.

	 

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Helena con los ojos abiertos de par en par.

	—Estaba medio dormida, cuando me comenzaron a reventar el telefonillo. Respondí dispuesta a mandar a la mierda a quien estuviera jodiendo a esas horas, y la respuesta que recibí fue Alba llorando. —Gloria hablaba de prisa recorriendo el salón de arriba a abajo, lamentado no haber cogido su cajetilla de cigarros antes de salir de su piso—. Tía, te lo juro yo no entendía nada. Así que bajé, como me ves vestida, y la subí al coche. Me imaginé que tú estarías cagada de miedo, pero no podía llamarte porque estaba conduciendo, además di un par de vueltas sin sentido antes de llegar aquí, porque me pasé un cruce y me perdí. 

	 

	Con un poco de más calma, Gloria le siguió relatando los detalles de la conversación con Alba. En resumen, el mierdas de Santiago las había obligado a pasarse el día entero con la “tía esa”. En un punto de la noche, Alba no aguantó más, salió corriendo, subió a un taxi y se fue directo a la casa de Gloria. 

	 

	Cuando terminó de escuchar el relato de su amiga, se asomó a la habitación de su hija. La encontró secándose el cabello con la mirada fija en el suelo.

	 

	—¿Estás bien? —preguntó Helena con dulzura.

	 

	Alba asintió con un movimiento de cabeza, mientras se hacía una coleta. Sin pronunciar palabras se fue directo a su cama y se acostó, dándole la espalda a su madre. Helena se inclinó y depositó un breve beso entre sus cabellos que, extrañamente, recibió su hija sin chistar.

	 

	De nuevo en el salón, se sentó junto a su amiga. Pensó que solo en un caso de emergencia extrema, Gloria saldría despeinada y en pijamas a la calle, la miró pensando que no tenía como agradecerle verla allí.

	 

	—Lo siento… No sé porque ha ido a mi casa. —Pocas veces Gloria se quedaba sin palabras, pero en esa ocasión no atinaba a decir nada coherente, ni sensato. Ni siquiera chistoso.

	—Tranquila, yo sí lo sé. Si yo hubiese estado en una situación parecida, también te habría buscado a ti.

	 

	No hacía falta ser adivino para entender que Alba no se sentía cómoda junto a su madre, para ella Helena era sinónimo de vergüenza, no la veía como un modelo a seguir y mucho menos como alguien a quien admirar, a diferencia de Gloria a quien si veía con ojos de admiración y eso era algo con lo que Helena ya ella había aprendido a vivir.

	 

	*****

	 

	Desde el incidente con Alba, Gloria no paraba de pensar en mil chorradas, una más extraña que la otra. Una cosa le quedaba clara, lo de ser madre, era una faceta en la que no se veía ni de lejos. Pero, también le estaba quedando claro que la relación que tenía con Rodrigo estaba alcanzando niveles de intensidad que no podía manejar. Aunque no se lo decía a sus amigas, sabía muy bien lo que estaba sintiendo, pero bajo ningún concepto iba a permitir que la palabra enamorada saliera de su boca.

	 

	Se pasaba el día inventando excusas para mantenerse alejada de Rodrigo, y en las noches no descansa imaginando cosas absurdas, como que se casaba con un tío al que no le veía bien el rostro, luego de la nada llegaba la verdadera esposa armando un follón en medio de la boda; incluso una noche se despertó agitada imaginando que era ella la amante de Santiago, y que Helena y Julia la miraban de lejos con cara de asco; los días se le hacían largos mientras estaba en la oficina y las noches se habían convertido en películas de terror.

	 

	En las últimas semanas, había tomado la determinación de no volver a verlo, y así ir sacándolo de su vida poco a poco. Pero ¿a quién engañaba con esa mentira? Gloria no era de las que iba de a poco con nada, ella era de las que iban por todo o nada. Así que esa estúpida teoría de ir terminando poco a poco era una mentira del tamaño de una catedral.

	 

	Por otro lado, a Rodrigo le importaba muy poco las excusas que ella le planteaba para cancelar sus citas, se pasaba por el arco del triunfo sus tontos argumentos y llegaba a su piso como si fuera el invitado de honor; y ella, lejos de rechazarlo volvía a caer todas las veces rendida ante sus besos y sus palabras.

	 

	Esa noche se repetía la situación, después de un par de mensajes en los que se negaba a verle, volvía a estar entre las sábanas mirando el torso desnudo de su amante, recorriendo con una mirada los brazos fuertes que tenía, las venas gruesas que se marcaban en su antebrazo sobre el cual apoyaba la cabeza, mientras se fumaba el cigarrillo postcoito.

	 

	Rodrigo se volteó, la besó, y se incorporó para vestirse. 

	 

	—No quiero volver a verte —repitió con voz cansina. Ya parecía un disco rayado.

	—De tanto que me lo pides, voy a terminar complaciéndote —bromeó Rodrigo, mientras se abotonaba la camisa.

	 

	No tenía ganas de responderle, un estúpido nudo se había alojado en su garganta y sabía que si abría la boca, sus palabras podrían terminar en llanto. Y ella no era así. Nunca había necesitado una relación en su vida, nunca había necesitado a nadie. Y esta no sería la primera vez. Tampoco estaba dispuesta a quebrarse frente a Rodrigo, no podía imaginarse rota en llanto frente a él, lo más seguro sería que se riera y lo llevara a broma; o peor aún que tratara de consolarla con mentiras, como que la quería y no quería verla así.

	 

	Se levantó a prisa y se encerró en el baño, esperando que Rodrigo se fuera en silencio. Pero no se fue, entró al lavabo y la encontró sentada en la taza como una niña con los hombros caídos y la mirada perdida. La abrazó con ternura, la acunó y depositó un pequeño beso en su cuello. Gloria suspiró, cerró los ojos, y vació su mente de todos los pensamientos que la atormentaban. Las grandes manos de Rodrigo bajaron por su espalda acariciándola, luego hizo una breve pausa y deslizó sus dedos por dentro de su braga, palpando sus nalgas con fuerza.

	 

	De un salto, Gloria se levantó y le empujó.

	 

	—¿Qué te está pasando? —gruñó él.

	—¡Nada! Quiero que te vayas. 

	 

	Rodrigo puso los ojos en blanco y salió.

	 

	—Vete, no quiero verte —chilló como una niña malcriada.

	—Pues, me verás mañana en la oficina, cariño, o ¿lo has olvidado? —respondió desde el salón.

	 

	Un grito se ahogó dentro de su garganta. No era la primera vez, que él utilizaba lo que para ella era una amenaza, algunas veces eran mensajes sutiles como este y en otras ocasiones eran palabras más claras y contundentes, como: “Si no lo puedes manejar tendrás que escoger o dejas el trabajo o me dejas a mí”. Era obvio que Rodrigo sabía lo importante que era su trabajo para ella, y por otro lado su maldito ego lo llevaba a suponer que ella no le dejaría jamás.

	 

	Gloria se lavó la cara, se cruzó una bata y trató de ignorar la presencia de Rodrigo que aún deambulaba por su loft, lamentablemente el concepto abierto de este le impedía dejar de mirarle mientras caminaba buscando el resto de su ropa y se ponía los zapatos para marcharse con una sonrisa en los labios.

	 

	—Hasta luego, preciosa. —Le lanzó un beso y se giró cerrando la puerta.

	 

	Gloria se sintió vacía, hueca. Estaba harta, pero no de Rodrigo, estaba harta de sí misma.
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	8. Conociendo el miedo.

	 

	Los días pasaban y la primavera comenzaba a colorear las mañanas con nuevas tonalidades; el azul del cielo era más intenso y el clima se hacía más y más agradable. En la vida de Julia nada parecía mejorar ni florecer. Cada mañana leía y releía la misteriosa carta con la absurda idea de que podía descifrar en una frase o una palabra el misterio que contenía. Lamentablemente, lo único que conseguía con este ritual que había instaurado en su rutina mañanera era comenzar el día llena de amargura, de rabia y de más interrogantes.

	 

	Ese día llegó al despacho como siempre a las diez de la mañana y como cada día se sirvió una taza de café, y se sentó en su pequeña oficina a leer sus correos, pero en su jornada laboral faltaban pequeños detalles que la hacían ser quien era; cuando llegó a la recepción no respondió los buenos días de Olga, la amable recepcionista con quien había conversado tantas veces sobre su pequeño bebé; al llegar a la máquina del café ignoró completamente a Agustín que le había preguntado amablemente como estaba ese día. Julia iba en automático ejecutando las acciones sin pensar y con una cara de mala leche que no era típica de ella.

	 

	Desde su oficina, Daniel la observaba detenidamente y aunque estaba seguro de que ella iba a objetar lo próximo que haría le importaba un pimiento, como siempre. Así que, sin pensarlo más levantó el teléfono e hizo algunas llamadas que lo mantuvieron ocupado prácticamente toda la mañana.

	 

	Julia, por su parte, continuó su rutina: devolver correos, revisar expedientes y reescribir algún detalle de un caso. Al finalizar esa mañana, Daniel tocó a su puerta.

	 

	—Hola. —Entró, con una sonrisa de oreja a oreja iluminando todo el lugar, esa sonrisa tan típica de él y que Julia siempre había admirado. Esa que en cualquier otro momento la habría contagiado de optimismo, pero que ese día ignoraba rotundamente.

	—Hola —respondió Julia sin levantar la cara de los papeles.

	—Ven, vámonos. —Daniel era determinado y dulce a la vez.

	—Dani, no puedo irme todavía.

	—Llevas leyendo la misma línea toda la mañana.

	—Tú qué sabrás.

	—Lo sé porque tengo tres cuartos de hora aquí frente a ti y ni te has enterado.

	—Déjame en paz.

	—Que no, ven conmigo que tengo que contarte algo muy importante.

	—Ya, Daniel. Me puedes dejar trabajar. —La voz de Julia se había escuchado un poco más allá de su despacho y varios colegas los miraban fijamente—. Discúlpame, Dani, es que no sé qué me pasa, llevo días muy descompuesta y no sé cómo sobrellevar ciertas cosas.

	 

	Daniel se acercó y depositó sobre su mesa una hoja que contenía una lista en la que se repetía el nombre de Federico Navarro, incontables veces.

	 

	—Son todos los “Federico Navarro” que hay en el país, solo hay que descartar los que por la edad no correspondan y tendremos al hombre que te tiene tan descompuesta.

	—¿Cómo has…? ¿Cuándo? —Julia se llevó las manos a la cabeza. No atinaba a preguntar nada.

	—Tener detectives privados en la firma debe servir para algo importante, no solo para que Alicia, la tía del despacho del tercero consiga viejos con pasta.

	 

	Julia se quedó paralizada frente a la hoja, tratando de decidir si debía continuar una cruzada contra su madre o si por el contrario ocultar los trapos sucios lejos de la vista de los extraños, la segunda opción seguro hubiese sido la elección de su madre. 

	 

	La sola idea de ver manchado el nombre de su madre, y por ende el de la familia, la hizo titubear. Quizás si hurgaba más en el pasado los rumores correrían y tendría que enfrentarse ella sola a las opiniones y los juicios de su entorno.

	 

	Daniel la tomó de la mano y casi como si le leyera la mente agregó:

	 

	—No tienes que hacer esto sola, yo voy a estar contigo.

	 

	Julia levantó la vista del papel, miró a Daniel y susurró:

	 

	—Vale, vamos a hacerlo. 

	 

	Daniel puso un pequeño beso en su mejilla como despedida, al instante que le susurraba.

	 

	—Todo va a estar bien.

	 

	Minutos más tarde todos en el despacho realizaban a sus labores rutinarias, pero Julia no podía dejar de pensar en que le diría al hombre de la misteriosa carta. Hizo una lista pensando en no olvidar nada de lo que deseaba saber: ¿Dónde se conocieron? ¿Estaba ya su madre comprometida cuando estuvieron juntos? ¿Sabía de la existencia de su hermano? ¿Sabría que su hermano había fallecido siendo un niño?, y ¿si la enfermedad de su hermano fue por causas hereditarias y su madre por mantener las apariencias no hizo nada? Eso la convertía en una… No pudo terminar la frase, rompió el papel en pedazos y trató de volver a concentrarse en el trabajo. 

	 

	*****

	 

	Gloria escuchó su móvil sonar de fondo, seguro la llamaban de la oficina por tercera vez, pero no iba a mover ni un dedo para atender, pretendía seguir tumbada en la cama mirando el techo.

	 

	Hacía días que Rodrigo la había llamado a su despacho para decirle que la relación se estaba tornando complicada. Incluso había asomado la idea de que tendría que evaluar su permanencia en el trabajo. Cada vez que repasa la escena en su mente se imaginaba diferentes escenarios: en algunos le zurraba con el pisapapeles una hostia a Rodrigo y le partía la cara, en su mente la escena terminaba cuando seguridad se la llevaba. En otro, pensaba en cortarle los huevos con un abrecartas, mismo final. En la versión más ligera le gritaba mientras todos la miraban y volvía a ser escoltada por seguridad. Nota mental: nunca te líes con tu jefe.

	 

	Sin embargo, más allá de todo, lo que más la fastidiaba era perder el control en esta situación, la amenaza estaba clara, Rodrigo estaba jugando a ser el macho alfa dominante y esa no era la dinámica que habían llevado durante su relación. Ella siempre era la sagaz, la de las respuestas crueles, y siempre era la que tenía la última palabra. Pero esta vez no había sido así. Se había quedado callada y había permitido que las amenazas quedaran insertadas en ella, ametrallando su interior. No sabía qué había cambiado aquel día para que su ánimo se hubiera visto tan afectado.

	 

	El móvil siguió sonando, lo ignoró, se fue a la cocina y se sirvió una copa de vino, aunque siempre bebía sola en su casa, esta vez le pareció patético. Tras el primer trago empezó a sentirse mal, una voz en su cabeza le gritaba que ella no era todo lo especial que creía. No era más que una tía muy salida que se tiraba a un hombre casado. Recordó todo lo que había sido capaz de hacer para que Rodrigo estuviera con ella y se sintió terriblemente avergonzada, siempre lo hizo responsable a él de toda la situación, pero lo cierto, era que ella no era mejor que él, ni mejor que Santiago. 

	 

	Sí, Santiago. El marido infiel de su mejor amiga, al que odiaba con todas sus fuerzas por hacer sufrir a Helena y a las niñas; extrañamente todo lo que hacía “el mierdas ese”, como prefería llamarle, le sobrepasaba y hacía que una extraña sensación se apoderara de ella. Incluso había días que aseguraba sentir cómo las emociones la estaban afectando físicamente, se despertaba con dolor de cabeza, o con el estómago descompuesto. No tenía claro que le pasaba, pero no estaba bien.

	 

	Un día de la nada se despertó pensando en la esposa de su amante. La imaginaba sola con su pequeño hijo, esperando a que Rodrigo llegara a cenar con ellos mientras este disfrutaba de una jornada intensa de sexo con ella, en cada rincón de su piso. 

	 

	En un ataque de masoquismo mental, imaginó al niño y a la madre solos a altas de la noche esperando el regreso de Rodrigo, mientras ellos dentro de la ducha compartían una última sesión de sexo oral. Rocío, así se llamaba la esposa de su jefe, era una mujer menuda con facciones tan pequeñas que casi parecía una niña. En más de una ocasión se habían cruzado en las fiestas de empresa, o en el ascensor de la torre. La culpa cayó sobre ella como un mazo, y el estómago le dio un vuelco instantáneo.

	 

	Si Gloria hubiese sido de las que lloran, se hubiese deshecho en llanto, pero las lágrimas nunca le ayudaban a drenar el dique que llevaba por dentro, así que se sirvió una copa más. Algunas se ahogan en llanto pero ella prefirió ahogarse en vino.


 

	 

	                                            [image: Image]

	 

	9. No quiero.

	 

	Junto al colegio de Andrea y Alba, había un pequeño parque en el que la hermana mayor mataba el tiempo mientras esperaba que se hiciera la hora de la salida de su hermanita. La separación de sus padres, la tenía cabreada, pero en el medio del caos tener el control de estos pequeños momentos le daba cierto aire de adultez. Había acordado con Helena que ella se encargaría de esperar a su hermana, lo cual su madre recibió como un gesto de apoyo y si bien es cierto que Andrea era muy especial para Alba, nada estaba más lejos de la realidad, si algo había heredado ella de su padre, además del color de sus ojos era su carácter caprichoso y egoísta.

	 

	Así que como cada tarde, allí estaba toda la pandilla. Los skaters eran el espectáculo central, haciendo sus piruetas y grabando sus caídas contra el asfalto; luego en palco preferencial las chicas intercambiando anécdotas e historias; y tras bastidores los novios enlazando sus cuerpos tan rápidamente que te costaba entender dónde empezaba uno y terminaba el otro. Allí se encontraba Alba con Ricky, un chico alto y guapo, que siempre llevaba el cabello despeinado, lo que le aportaba un aire de rebeldía y desenfado. 

	 

	Ricky era uno de esos chicos que nunca debemos escoger como pareja, pero que siempre son los que nos hacen girar la cabeza como la niña del exorcista, esos. Alba salía con él desde hacía unas semanas. Pero para ella, era una relación “estable”, porque seamos claros los chicos viven los romances como en “años de perro”. Entre beso y beso, vieron a la pequeña Andrea acercarse y en un movimiento lento pero certero, Ricky se apartó y se alejó un poco para encender un cigarrillo.

	 

	—Vamos a casa, tengo hambre —lloriqueó Andrea, sin levantar la mirada.

	—No vamos a casa, tenemos que esperar a papá, ven.

	—No quiero estar con el tonto ese —dijo entre dientes, mientras señalaba con disimulo a Ricky.

	—No seas tonta, ven. —Alba tiró de la manga de su hermana, mientras “el tonto ese” se acercaba hacía ellas. 

	 

	Ignorando la presencia de Andrea, Ricky le pidió el móvil a Alba.

	 

	Casi en cámara lenta la pequeña pudo ver como el objeto más preciado de su hermana, que nunca dejaba que nadie tocara, llegaba a las manos del chico, y más aún sin levantar la mirada vio como este introducía la contraseña. Jamás en su vida había visto a otra persona usar el móvil de su hermana mayor, básicamente porque no lo soltaba nunca; era como el gancho de ese pirata que había visto en una peli con su mamá, incluso recordaba haber bromeado con su madre sobre eso.

	 

	Pero ahora mismo, el pequeño aparatito rosa con destellos morado, reposaba en las manos de este chico desgreñado. Andrea salió de sus pensamientos en el momento en que Ricky le comenzó a gritar a Alba.

	 

	—¿Qué es esta mierda? —decía señalando el móvil.

	—Ricky, deja que no es nada —chilló Alba tratando de coger de nuevo el teléfono.

	—¿Nada?, eso es lo que soy yo para ti. ¡Nada! —Alba trataba de acercarse, pero Ricky en un rápido movimiento la empujó con una mano y con la otra se guardó el móvil en el bolsillo de su vaquero. 

	 

	La chica corrió detrás de él, así que la niña ya no podía escucharlos, lo que si alcanzaba a ver era como “el tonto del culo ese” la tomaba por un brazo y le hablaba mirándola muy cerca a la cara. Era cierto que ya había visto a su hermana pelearse con su novio, pero nunca había visto esa expresión en el rostro de él, ni en el de nadie. Hubo un pequeño forcejeo, y el objeto de la riña volvió a manos de su dueña no sin antes obedecer paso a paso las indicaciones que le daba “el tonto del culo amorfo ese”.

	 

	Para sorpresa de la pequeña, como por arte de magia, después de que Alba hiciera todo lo que le había pedido Ricky, este volvía a sonreír, abrazaba a Alba e iban caminando hacía ella cogidos de la mano, nadie habría imaginado que hacía menos de un minuto peleaban y se empujaban. Andrea estaba convencida de que no tendría un novio jamás.

	 

	—¿Por qué dejas que te digas esas cosas tan feas? —comenzó a decirle a su hermana mientras se alejaban.

	—Todos los chicos son unos capullos. Cuando seas mayor lo entenderás.

	—Papá no es un capullo —dijo Andrea con seguridad.

	—No. Papá, no. —La voz de su hermana era monótona, casi mecánica.

	—Alba, no quiero tener novio.

	—Vale, date prisa que allí está papá.

	 

	Su padre les hacía señas desde el coche, ambas aceleraron el paso no sin antes voltear y ver a Ricky reunirse con sus amigos.

	 

	*****

	 

	Había muchas cosas que se le daban bien a Daniel sabía cocinar muy bien, y era excelente jugando pimpón. Pero lo que mejor hacía era su trabajo: organizaba las investigaciones y hacía análisis de los hechos de sus casos con total precisión y en eso había convertido la búsqueda de Federico “Caso: Búsqueda F”.

	 

	Al principio habría querido llamarlo búsqueda del amante perdido, pero se imaginó que Julia se habría ofendido o habría tratado de quitarle la cabeza; así que se quedó en “Búsqueda F”.

	 

	Cuatro semanas habían pasado desde que le había mostrado la lista a Julia, y él no paraba de trabajar en ella en sus ratos libres. Ya había descartado todas las opciones y frente a él quedaba un único nombre: Federico Navarro y un número de teléfono fijo, decidió llamar a Julia antes de dar el siguiente paso.

	 

	—Hola. —La voz de Julia siempre era pausada y armónica.

	—Hola, ¿te pillo ocupada? 

	—Sí, pero necesito salir y respirar un poco de aire.

	—¿Te asignaron una sucesión? 

	—Peor, tengo frente a mí un análisis de tributación, al parecer aún estoy de permiso por el fallecimiento de mi madre y no me he enterado. Si continúan dándome estas asignaciones que podría hacer hasta el pasante, a la que van a encontrar fallecida es a mí.

	—Venga que no es para tanto, mujer.

	—Daniel, créeme, voy a terminar en el archivo. No ves que todos me siguen mirando con ojos apesadumbrados; con pena.

	—Será porque vas por los pasillos como una mutante, o porque el otro día casi te caes por el hueco de la escalera, mientras leías un expediente.

	—No me iba a caer.

	—Sí, sí te ibas a caer.

	—Bueno, ya, vamos a tomarnos un café. Te veo en el ascensor.

	—No, nos vemos en la salita de reuniones. Te voy a sorprender.

	 

	Unos minutos más tarde llegaba Julia, si era cierto que estaba algo ausente y distraída pero seguía estando igual de hermosa e impecable, ni un solo cabello fuera de su lugar. Cuando entró, la pequeña oficina se llenó del aroma de su perfume, usaba la misma fragancia desde que Daniel tenía memoria, se sentó frente a su amigo y le dijo mirándole a la cara:

	 

	—A ver, sorpréndeme.

	 

	Daniel sin decir ni una sola palabra y con una sonrisa que le cruzaba el rostro le extendió una hoja en la que en medio de una maraña de nombres tachados y números telefónicos, se encontraba encerrado en un pequeño círculo rojo el nombre que no se sacaba de la cabeza desde hacía ya un mes.

	 

	Aunque no dejaba de pensar en la carta que había releído más de cien veces, y que ahora llevaba siempre en su cartera, en el fondo no se había atrevido a hacer nada al respecto y no por falta de determinación, Julia era una mujer que hacía frente a las adversidades y los riesgos, pero cuando se trataba de su familia, y más aún de su madre, la historia cobraba otro matiz y una gran nube gris se apoderaba de ella haciendo que se sintiera incapaz de nada.

	 

	El solo hecho de pensar que iba a desmoronar su vida, era como lanzarse a una piscina vacía. Estaba asustada y afectada de maneras imposibles de describir.

	 

	—¿Qué es esto Daniel? ¿Ya le has llamado? ¿Estás seguro de que es él? —Julia lanzaba preguntas mientras recorría la pequeña oficina de un lado a otro; como un animal enjaulado.

	—¡Ey!¡Ey! —Daniel se levantó y la tomó de la mano—. No he hecho nada. Solo investigué un poco aquí y allá, y ya tenemos a la persona a quien tu madre le escribió esa carta. Solo tenemos que hacer una llamada y podrás preguntarle todo lo que quieras.

	—No quiero. —La respuesta llegó más rápido de lo que ella misma esperaba.

	—Vale, no pasa nada. —Daniel la abrazó suavemente y dejó un cálido beso en su mejilla.

	 

	Julia deseó en silencio quedarse en ese abrazo para siempre, hacía días que no se sentía a gusto, hacía días que deambulaba dentro de su cuerpo, sin norte, sin rumbo. Y por primera vez, por un instante se sintió segura y tranquila, allí entre los brazos de su mejor amigo, de su confidente.

	 

	—No te enfades conmigo, Dani —mientras hablaba, Julia se aferraba a los brazos de Daniel, olvidando todo lo que ocurría a su alrededor.

	—No estoy enfadado, Julia, estoy preocupado. Si quieres nos olvidamos de todo esto y nos vamos de vacaciones a hacer la Ruta 66 en moto.

	 

	Julia no respondió.

	 

	—¿O prefieres hacer el camino de Santiago? Solo que allí vas a tener que ir sola, porque caminar no es lo mío. —Poco a poco Daniel sentía como la respiración de Julia se hacía más regular.

	—Mejor te acompaño a comprarte un traje nuevo para el cumpleaños de Gloria.

	—Creo que prefiero hacer el camino de Santiago.

	—Fantasma —le lanzó Julia mirándole a los ojos sin soltarse de sus brazos—. ¿Qué harás hoy por la tarde?

	—Pero… ¿Qué tiene de malo mi traje para las ocasiones especiales?

	—Que lo has llevado durante las últimas cenas, y cumpleaños. Además creo que lo llevabas en el funeral de mi madre y no lo quiero volver a ver jamás.

	—Vale, has ganado, pero me debes un viaje.

	 

	El resto del día lo pasaron dedicados a sus tareas rutinarias, sin embargo, Julia sentía que el vacío en el estómago se había quedado a vivir con ella, por más que trataba de concentrarse no podía. Así que se armó de valor y se plantó frente al despacho de Daniel, y con una voz que no reconocía lanzó:

	 

	—Venga vamos a llamar de una vez al tío ese.

	 

	Al primer intento les atendieron, la voz cantarina de una chica resonó en el altavoz.

	 

	—Buen día, le llamamos del despacho de Ortega y Costee —anunció Daniel con cordialidad—, nos gustaría comunicarnos con el Sr. Federico Navarro. Una estimada amiga del señor Navarro falleció y le ha dejado en su testamento dentro de sus beneficiados.

	 

	La cara de Julia dibujaba colores y expresiones que ni ella misma sabía que existía, el estómago le dio un vuelco y sintió un repentino deseo de correr directo al lavabo. Aunque en realidad quería correr hasta el fin del mundo, donde nadie la encontrara. 

	 

	Cuando regresó todavía con una punzada en la boca del estómago se enteró que Daniel ya había acordado visitar al tal Federico, un señor de casi setenta y cinco años que residía en Cádiz con su nieta. Irían en unas cuatro semanas, tiempo más que suficiente para que Julia se armara de valor y poder hacerle frente a un pasado que se estaba volviendo demasiado presente.

	 

	El plan de Daniel ya estaba trazado y en marcha. Plantarse frente al tal Fernando explicándole que doña Margot Almanza había fallecido y que había dejado instrucciones para contactarlo y darle algunas pertenencias, era un plan descabellado por cualquier lugar que lo mirase. Pero era el único hilo qué tenían para tirar.

	 

	—En unas semanas todo esto habrá terminado.

	—O habrá comenzado… —respondió Julia un poco sobrecogida.

	 

	Daniel le acarició el cabello en respuesta y así se quedaron; suspendidos por minutos dentro del pequeño despacho que era ahora su cápsula personal. Mientras afuera, como siempre, el ritmo de trabajo marchaba con total normalidad.
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	10. Ahora toca sacudirse las penas.

	 

	Encontrar la misteriosa carta, fue una especie de detonante que le impulsaba a odiar cada detalle que estuviese relacionado con su madre, era como llevar una espada clavada en el corazón que no le permitía respirar con normalidad. Y para empeorar las cosas cada día Julia se encontraba un nuevo detalle de la vida de su madre con el que tenía que lidiar.

	 

	Definitivamente no estaba preparada para hacer frente a ciertos aspectos de su vida, así que se inventaba nuevas excusas para escapar de su actual situación; sin proponérselo se había convertido en una experta del escapismo; trataba de escapar de los fantasmas que le rondaban en su casa, de sus propios miedos y por si fuera poco hacía intentos absurdos por zafarse de las demandas que le hacían las asociaciones a las cuales su madre había apoyado en vida.

	 

	Estas organizaciones fueron parte de la vida de Julia durante su infancia y su adolescencia, y tal y como había hecho en esa época saliendo a hurtadillas por la puerta de la cocina, hacía lo mismo cada vez que sabía que estaban tocando a la puerta o caminaba apresurada entre ellas si la pillaban llegando a su portal.

	 

	Pero esa tarde después de concretar la cita para conocer al misterioso Federico un impulso de valentía se apoderó de ella. Se sentó, hizo varias llamadas y fue cerrando acuerdos; canceló algunas actividades, giró cheques y hasta se comprometió en ir de visita a una ponencia en nombre de su padre. La última llamada la había destinado a una asociación filantrópica que dirigía su madre, ella desde pequeña las llamabas “las señoras del té”. Según su madre eran una importante fundación que apoyaba las causas benéficas más importantes del país, según Julia eran un grupo de viejas rancias y encopetadas que se reunían para despellejar a otras; en esas reuniones llegó a escuchar como confabulaban para buscarle maridos “de su clase” a sus hijas, o como lograban excluir a alguna persona de su credencial en el club de campo, lo cual, muy filantrópico no era.

	 

	La conversación no duró ni cinco minutos, aunque Julia hizo acopio de toda su educación y buenas costumbres, lo que pretendían estas mujeres le llegó como un puñetazo en la cara. Deseaban hacerle un homenaje su madre, cual abeja reina. Y para más inri pretendían, no, exigían que Julia diera un discurso sobre la grandeza de su madre. Ella tuvo que colgar la llamada, con otra excusa absurda para no perder lo que en palabras de su mamá serían “las formas”.

	 

	¡Claro que daría un discurso! Les diría a todas lo falsas y vacías que eran; empezando por su propia madre, que se casó con su papá que era el mejor hombre del mundo, engañándolo mientras estaba embarazada de otro. Les iba a dejar muy claro que sus actos benéficos, eran una puta mierda. Además les iba a explicar, sin perder las formas, que el dinero de su papá no lo volverían a utilizar para ninguna de sus causas excluyentes, racistas y xenófobas. ¡Claro que iba a dar un gran discurso!, iban a flipar escuchándola.

	 

	Solo de imaginar la escena comenzó a reírse como una demente, lo de visitar a un psicólogo no iba a ser mala idea pensó mientras continuaba riendo y hacía una nota mental: En su discurso también tenía que decir que el té que bebían cada tarde sabía a mierda.

	 

	*****

	 

	Tenían más de un mes sin verse, y sin enviarse mensajes. Pero, después de mantener una relación de amistad por casi treinta años estas ausencias no las asustaban. Estaban acostumbradas a estos espacios de silencio, que luego compensaban con más horas de cháchara para ponerse al día de sus vidas. 

	 

	Ese día Gloria las convocaba a una reunión urgente, como si de un workmeeting se tratara. Les había enviado un mensaje al móvil en letras mayúsculas que textualmente decía que debía verlas y que era de vida o muerte, aunque ambas sabían lo exagerada que era Gloria con sus expresiones, también sabían que no las citaba por cualquier tontería.

	 

	La primera en llegar fue Julia, llevaba un vestido que le quedaba estupendo y unos tacones altos de infarto; casi de inmediato llegó Gloria, luciendo una coleta perfectamente peinada y los labios pintados de rojo. Unos minutos más tarde se les unió Helena, que a diferencia de sus amigas, iba sin una gota de maquillaje, enfundada en unos pantalones lisos negros, una blusa recta sin mucha gracia y unas bailarinas. Cuando se acercó a saludar a las chicas no pudo evitar echarles un vistazo con un poco de envidia, la verdad no recordaba la última vez que se había dedicado tiempo a sí misma, y con esto de saber que Santiago tenía una amante su autoestima vivía en el inframundo.

	 

	 —Me encantan tus zapatos, Julia, ¿son nuevos? —dijo Helena, nada más llegar. El nuevo estilo de su amiga, no había pasado desapercibido.

	 —Sí, los compré…

	 —¡¡¡Eyyyy, eyyy!!! —Gloria manoteaba como un marshaller—. No perdáis el norte, esta reunión tiene un objetivo. —Mientras hablaba sacaba una agenda llena de fotos, recibos, listas, y otras menudencias.

	 —Gloria, al menos permítenos saludar. —Julia sonaba como una madre que corrige a su niño frente a los mayores.

	 —Hola, hola —dijo mirando de lado a lado—, me flipan tus zapatos, sí y qué pasada tu camiseta… bla, bla, bla... —hablaba de prisa gesticulando y exagerando las voces.

	 

	Todas estallaron en risas y pidieron sus bebidas. Después que pasaron las risas, y con sus tragos en mano, Gloria hizo redobles como si tocara en su copa, y anunció:

	 

	—¿Ya habéis recibido la invitación? Nueve de junio… Fiesta de cumpleaños de esta belleza. —De las otras mesas voltearon a verlas porque Gloria no pudo evitar ponerse de pie mientras se señalaba.

	—Sí, ya la he recibido —agregó Julia con voz cansina —, y por si lo has olvidado estoy de luto.

	—Sí, y necesitas animarte, además tu madre odiaría esta fiesta y no puedes perder la tradición de llevarle la contraria, y tú antes de que abras la boca —dijo, dirigiéndose a Helena—. Vendrás y te divertirás, quizás hasta te emborrache o te consiga un ligue.

	—Loca… —Ya Helena estaba acostumbrada a que su amiga lo resolviera todo con un ligue.

	—¿Loca? Mira lo que te he traído —hablaba mientras le mostraba una bolsa negra con asas plateadas, que seguro albergaba alguna prenda extraña o lujuriosa. Helena pensó incluso que podía haberle llevado un vibrador. Pues, ya le conocía las aristas—. Te he traído el vestido más hermoso del mundo. Porque no aceptaré que vayas a mi superfiesta vestida de señorona.

	—Yo no me visto de señorona —respondió Helena, agradeciendo en su interior de que no le llevara un vibrador—. Haz el favor de no venir bebida cuando nos veamos.

	 

	Gloria se disponía a iniciar el discurso de manipulación absoluta, que tenía preparado, cuando Julia dijo:

	 

	—Vale. Yo voy si tú vas —habló rápido, dejándose caer al costado de la silla de Gloria y mirando fijamente a Helena. Y es que la sola idea de llevarle la contraria a su madre siempre era una victoria y ahora mismo, mucho más.

	 

	Helena las miró pensando en que decir, pero se quedaba sin argumentos, sabía de esta fiesta desde hacía más de seis meses y estando junto a sus amigas lograba reír y no pensar en tantas cosas. Así que levantó su copa y les sonrió, ese era el lenguaje que mejor las unía el que iba más allá de las palabras.

	 

	—Tú irás, y tú irás. —Gloria reía, las señalaba y aplaudía como una niña—. Punto y fin de la discusión. Ahhh y no abras esa bolsa hasta que llegues a tu casa, que si el hombre de la mesa de fondo ve lo que hay allí se pondrá como una moto. Ahora hablemos de ti y tus zapatos pijos.

	—Gloria no voy a ir disfrazada de putón a tu fiesta. Y no me visto como señorona. —La bolsa ya reposaba junto a Helena, que la veía como si se tratara de una mina terrestre.

	—Óyeme, cari —comenzó a decir Gloria con voz melosa y ojos tiernos—. ¿Cuándo te he pedido algo? Mejor no respondas a eso —Helena sonreía de sus ocurrencias, como siempre—. Solo quiero que pases un día diferente que te olvides un poco de la mierda que tienes que estar viviendo por culpa del gilipollas de Santiago. Te quiero y solo quiero verte feliz. Llega a tu casa, abre esa cosa y si no te gusta no pasa nada, te pones lo que quieras o vas desnuda, me da igual. Solo quiero teneros allí y echarnos unas risas. ¡Ah y follarme a un tío buenorro! —Las dos rieron.

	—Yo apoyo eso —balbuceó Julia mientras se comía una oliva. Hablar con la boca llena, otra manera de putear a su madre.

	—Y tú, también —dijo Gloria dirigiéndose a Julia—, todo esto de la muerte de tu madre es muy chungo. Pero tu vida continúa. Así que lo único que quiero que me deis de regalo es vuestra presencia... Ahhh y unos zapatitos Louis Vuitton que me quiten el aliento. Os pasé la foto el otro día —dijo guiñando un ojo. 

	 

	Pasaron el resto de la tarde escuchando los detalles de la fiesta, aunque según Gloria iban a alucinar con los camareros. De hecho, le aseguró a Julia que hasta ella tendría ganas de llevarse a alguno a su casa.

	 

	—Tendría que estar medicada para irme con uno de esos que te gustan a ti. De hecho, iré en el mismo coche con Daniel. Así tengo asegurado el regreso a casa, sin que me metas un tío en el maletero del coche a traición —sentenció Julia mientras terminaba su copa.

	—Una cita con... ¡Joder! —Gloria no pudo terminar la frase porque derramó su copa sobre la mesa.

	—No es una cita. Es mejor ir en un solo coche. —Desde la universidad, Julia siempre había aclarado que entre ellos no había más que una amistad—. Y tú… —le dijo a Helena—. ¿Puedes decirle algo a esta para que se controle?

	—Pues, yo en tu lugar si tendría una cita con Daniel, es guapo, inteligente y siempre que estás con él sonríes. —A Helena le encantaba la idea de que Julia y Daniel fueran pareja, pero estaba resignada, en todos sus años de amistad nunca había pasado nada entre ellos.

	—Imagínate que te lo llevas a tu casa y te lo follas, tu madre te vería desde el más allá. —Gloria nunca desistía, cada tanto trataba de liarles. Según ella había demasiada tensión sexual allí acumulada y un buen día ese par terminaría en algo muy gordo. Hacía énfasis en lo de gordo solo para joder un poco a Julia.

	—A lo mejor lo hago —dijo Julia, ante el asombro de sus amigas —, si con eso logro cabrear a mi madre incluso en el más allá.

	 

	Las risas inundaron la mesa y por un instante ninguna recordó los fantasmas que rondaban su mundo. Eso era lo genial de su amistad: lograban crear un espacio de felicidad para las otras, incluso en las peores situaciones.
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	11. Uno, dos y tres.

	 

	Julia colocó la copa de vino sobre la cómoda dejando un pequeño círculo en la madera y sonrió. Desde que había conversado con “las amigas de su madre”, su lista de actos de rebeldía contra las estrictas normas que habían gobernado su vida seguía creciendo. 

	 

	Ya había hecho casi todas las cosas que se le ocurrían que su madre hubiera reprobado, como beberse la botella de vino que tenía enfrente. Con cada protesta que hacía, lejos de sentirse satisfecha, lo único que lograba era avivar el fuego que llevaba por dentro, cogió la carta y la releyó, la idea de que su madre se casara con su padre embarazada de otro, la atormentaba como si ella hubiese sido víctima de esa infidelidad.

	 

	—¡PUTA! —gritó tirando la carta, no sabía si el enojo acumulado o las copas de vino, le daban el valor de soltar semejante palabrota contra su propia madre. Pero, de inmediato el sentido común la impulsó a recoger la carta y guardarla en un cajón.

	 

	Se tomó unos minutos para respirar, se terminó de beber lo que quedaba de la botella, se colocó los zapatos y bajó las escaleras haciendo mucho ruido, hubiese silbado pero no sabía hacerlo, así que taconear en las escaleras le valía.

	 

	A la diez en punto como había quedado con Daniel, estaba saliendo de su portal. Aunque Gloria siempre le daba la lata a Daniel, hacía años que le conocía y durante los años de universidad, Julia lo hizo parte de muchas de sus salidas, así que no dudo en invitarlo a su fiesta, además era el acompañante oficial de Julia incluso el tiempo en que tuvo novio. 

	 

	La noche estaba fresca, y el aroma de las flores del portal inundaban el aire, Julia abrió la verja y encontró que Daniel ya la esperaba. Estaba apoyado de su coche fumándose un cigarrillo, con la mirada perdida hacia la calle. ¿Estaba realmente guapo?, o ¿era la botella de vino haciendo efecto?

	 

	Daniel se volteó a mirarla y por un segundo no supo qué hacer. Frente a él estaba su mejor amiga, la que tenía semanas deambulando como un zombi en la oficina. Resurgida como una diosa del Olimpo, envuelta en un vestido de color verde tan intenso que parecía brillar como una esmeralda, luego estaba el escote que dejaba ver más piel de la que acostumbraba mostrar, era todo un descubrimiento ver a Julia en esta faceta sexi y desenfadada. 

	 

	Intentó disimular pero su cara lo delataba. 

	 

	 

	—¿Qué tal? —le dijo ella guiñándole un ojo.

	—Estás… estás muy guapa. —Pocas veces se quedaba Daniel sin palabras, y esta fue una de esas.

	—Y mira a ti que bien te sienta un traje que no ha sido lavado treinta veces. —Dani aprovechó la broma para espabilar y giró sobre sus talones, moviendo las manos como una bailarina de ballet.

	—Mira el culito que me hace.

	—Si supiera silbar estarías sonrojado.

	—¿Pasamos por una construcción? 

	 

	Rieron a carcajadas y se abrazaron, Julia se acurrucó un poco entre sus brazos y olió profundamente el perfume que llevaba Daniel, una fragancia que ella misma había escogido en uno de sus cumpleaños y que desde ese momento se había convertido en el perfume favorito de él.

	 

	Se separaron un poco y volvieron a reír pensando que si seguían así llegarían de últimos y ya no quedarían plazas en el parking.

	 

	Rápidamente, Daniel se puso al volante y comenzaron a discutir por la canción que ella quería escuchar, dejando de lado la primera impresión que se llevó al verla en esa faceta se chica sexi, y dando paso a la complicidad de los amigos de siempre.

	 

	*****

	 

	Helena volvió a mirarse al espejo, con su cabello recogido a medio peinar. Las chicas estaban con sus primos, otra idea genial de Santiago para pasar las tardes con las chicas y la noche con “su amiga”. Él le había asegurado que después del incidente de la primera cena haría todo mejor, pero a saber que era mejor para él. Ella ya no creía nada de lo que Santiago aseguraba, Sin embargo, que pasaran el fin de semana en la casa del hermano de Santiago le aportaba normalidad a sus vidas.

	 

	 Se sirvió otra copa de vino, tal y como Julia le comentó que también haría. Ambas prometieron que esta noche se darían una tregua, después de todo olvidarse por un momento del drama que eran sus vidas, no era mala idea. Se acercó a la cama y cogió el vestido que le había regalado Gloria, aún estaba en la bolsa.

	 

	A pesar de su pesimismo pudo abrocharlo fácilmente. El vestido era una pieza de Dolores Promesa: impresionante, en color vino tinto, ajustado en la cintura y con un escote en la espalda que terminaba más abajo de lo que ella hubiese esperado. La verdad es que estaba guapa, sentía que el vestido le favorecía. Se animó a mirarse con detalle en el espejo, coqueteando y guiñándole un ojo a la mujer tan guapa que veía. Entre risas le echó la culpa al vino por hacer el tonto.

	 

	Envió un agradecimiento mental a Gloria y terminó de arreglar su peinado.

	 

	—¿Qué te parece si esta noche, dejamos todo este drama aquí? —se dijo a sí misma sacándose la alianza. 

	—Me parece estupendo —se respondió y de un trago bebió el resto de la copa.

	 

	El móvil le sonó y pudo identificar que su taxi ya estaba en la puerta para recogerla. Recogió el pequeño bolso para irse, pero se detuvo en la puerta, regresó de prisa al tocador y volvió a colocarse su anillo de matrimonio, como siempre.

	 

	*****

	 

	Gloria regresó de la peluquería perfectamente peinada y maquillada, estaba feliz, había esperado por este día desde hacía meses y todo iba saliendo muy bien, de acuerdo a sus planes. Se sentó a escuchar los mensajes en su móvil mientras se bebía una copa de vino; después de tres mensajes de felicitación de amigos del trabajo, uno de su hermano, y una oferta para cambiar su plan de datos, escuchó la voz sexi de Rodrigo en el contestador.

	 

	—Hola, guapa, feliz cumpleaños. —Lo odiaba, pero tenía que reconocer que la ponía un montón con solo escuchar su voz—. Me temo que no podré ir a tu fabulosa fiesta de cumpleaños, surgió algo y no puedo… pues… no puedo… Bueno, que espero que te lo pases en grande y te diviertas. Luego celebramos juntos. Venga un beso.

	 

	Surgió algo… esa era la manera elegante de decir me quedo en casa con mi esposa y mi hijo. Gloria bloqueó el móvil y no escuchó ningún mensaje más. Este era su día y ni siquiera el capullo de Rodrigo arruinaría eso.

	 

	Cogió el vestido de la percha y lo deslizó sobre su cuerpo. Se dio la vuelta para mirarse al espejo y sonrió. Se sentía hermosa y poderosa, con aquel modelito negro de cuello asimétrico que solo una mujer como ella podía llevar. Estaba superentallado, tenía una sola manga y le queda como un guante. En los pies llevaba unos Louis Vuitton espectaculares que las chicas le habían llevado días antes.

	 

	Se retocó el rímel, el labial y llamó al coche que vendría a buscarla para hacer su entrada triunfal.
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	12. Un beso y nada más.

	 

	El local estaba reservado solamente para ellos, Julia y Daniel esperaban a Helena en la entrada, que tenía una alfombra roja que comenzaba en el bordillo de la acera y llegaba hasta la puerta del local. Daniel la vio llegar en un taxi y se adelantó para ayudarla a salir, por estos detalles, Helena estaba convencida de que su amiga perdía una gran oportunidad dejando de lado a este hombre, y es que ella ya había olvidado la última vez que su marido le había abierto la puerta de un coche.

	 

	En lo que Helena se bajó del taxi sintió como varias personas se volteaban a mirarla, en su interior se avergonzó por sentir como esos pequeños detalles le inflaban la despichada autoestima que tenía desde hace tanto tiempo. Daniel y Julia se acercaron a ella.

	 

	—Estás preciosa —le dijo Julia, y la abrazó.

	—La verdad es que estás muy hermosa —acotó Daniel. Helena se sonrojó un poco.

	—Y yo, ¿soy un craco? —refunfuñó Julia, para sorpresa de Helena.

	—Es que tú siempre estás hermosa, pero, Helena siempre es muy ¿“mamá”? —murmuró Daniel mirando de lado a lado.

	—Eso suena a que siempre ando hecha un Cristo, ¿no? —Helena reía porque ahora era Daniel quien se sonrojaba.

	—Mejor entremos que no lo voy a poder arreglar.

	 

	Daniel ofreció ambos brazos para que ellas pudieran cogerse y fulminó la conversación.

	 

	—¡Abran paso! Soy el hombre más afortunado de la noche llegando con estas bellezas a mi lado.

	—No has sumado suficientes puntos —aclaró Julia, que seguía lanzando dardos al aire, envuelta en esta nueva personalidad a la que no le importaba nada.

	 

	Al entrar descubrieron que lo del Black and White era cierto, la decoración era sobria y elegante, y los camareros llevaban las camisetas tan ajustadas que podías contarles los abdominales a distancia. El centro del salón estaba dominado por una pista de baile y ya sonaba música del DJ que tanto había costado conseguir. Detrás de las mesas se abría un gran balcón con las vistas de la hermosa ciudad de Barcelona. Los cuarenta años de Gloria pasarían a la historia como la fiesta del año, tal y como ella lo había dicho. Los invitados ya tenían copas en sus manos, preparados para brindar por la homenajeada, pero las chicas sabían que aunque la invitación era a las diez, Gloria se haría esperar.

	 

	A las once en punto, el DJ hizo una pausa y cambió el ritmo, las luces se encendieron, y Gloria hizo su entrada triunfal con toda la atención de los invitados. Era una estrella, una diva. Saludó, lanzó besos y regaló guiños. Recibió fotos como si fuera una celebridad. Sus amigas la esperaban junto a la pequeña tarima, al llegar al centro le dieron un micrófono, estaba espectacular.

	 

	—Buenas noches a todos. —Su voz aterciopelada provocó silbido y vítores—. Primero, quiero dar las gracias a todos los que han hecho posible

	esta noche.

	—¡BRAVOOO! —Se oyó un grito entre los asistentes.

	—A ver. Calma. ¿Por dónde iba? ¡Ah! como me he gastado un pastón en esta fiesta, quiero que todos os emborrachéis y hagáis el tonto. Y… quiero llevarme a mi casa ese chico que tiene la bandeja de los cócteles.

	 

	La sala estalló en carcajadas.

	 

	—Esta noche tengo tres deseos, como la lámpara del genio. —Abrió los ojos y la boca con una mezcla de sorpresa y picardía—. Quiero despertar mañana con tres tíos buenorros en mi cama, se oyen propuestas. —Las risas, los gritos y los aplausos no paraban—. Helena, ¿dónde estás? —Las luces se movieron entre los asistentes buscándola.

	 

	Helena sentía que todas las miradas se posaban sobre ella y no sabía si correr a la salida o matar a Gloria. Afortunadamente las luces se volvieron a dirigir a la cumpleañera y quedó de nuevo en la penumbra hasta dar con ella.

	 

	—Quiero que esta noche te lo pases de muerte y que celebres a lo grande —gritó con excesiva emoción.

	 

	 El discurso no se prolongó mucho más, brindó por el amor, por las benditas manos que habían inventado el conejito rampante y por la paz mundial.

	 

	—¡¡¡BEBED Y FOLLAD TODOS ESTA NOCHE!!! Es una orden —gritó con una mano en alto.

	 

	Luego algunas personas levantaron su copa y en voz alta brindaron por la felicidad, la salud, el sexo y otras banalidades. Cuando Gloria bajó de la tarima, ya Helena había olvidado la escena del brindis. Así que se abrazaron y se tomaron un par de fotos. Unos amigos de Gloria se acercaron, ella los fue nombrando mientras Helena no pudo evitar fijar su mirada en uno de ellos. Era alto, guapo, sonreía con picardía y tenía toda la estampa del chico irresistible. Helena se sorprendió al percatarse de que sus ojos se iban con cierta lujuria hacia su paquete, se regañó a sí misma y se prometió dejar de mirar de esa manera al chico, también pensó que más de un año sin tener sexo estaba haciendo mella en su psique. 

	 

	—Alejandro —dijo él mientras se acercaba a saludarla, le dio un par de besos en las mejillas mientras con su mano izquierda acariciaba su cuello y bajaba suavemente por su espalda. El cuerpo de Helena se contrajo y un hormigueo le recorrió la espalda. Ningún chico, este tío era un hombre en toda regla, esos con los que provoca montarse una peli porno y no acabarla nunca.

	 

	Mientras Helena sostenía la mirada de Alejandro llegaron otros amigos y continuaron las presentaciones. Leo, robusto y con cara de pocos amigos y Marco, moreno y con una sonrisa supersexi; Helena pensó por un instante que Gloria era capaz de haberle traído a la fiesta unos cuantos tíos de una agencia de compañía, solo para molestar. Terminaron las presentaciones y decidieron compartir mesa con los tres amigos de Gloria, que ya se había marchado para saludar al resto de sus invitados.

	 

	A Helena no le costó entablar conversación, con los que antes habría etiquetado como “chicos de compañía”. Los tíos eran realmente muy simpáticos. En el transcurso de la conversación fue descubriendo que Leo y Marco eran socios de un gimnasio, al que Gloria y el resto iban con regularidad. Ale, por su parte, como prefería que le llamaran, era el dueño y director creativo de una agencia de marketing; había comenzado su negocio hacía apenas dos años, y ya había logrado captar importantes clientes, entre ellos la firma para la que trabajaba Gloria. También descubrió que tenía veintiocho años, este pequeño detalle hizo que Helena dejará de imaginarse montándoselo con el tío, y lo volviera a ver como un simple chico, sin embargo, por más que lo intentó no pudo evitar lanzarle algunas miradas por rabillo del ojo.

	 

	Mientras ella trataba de no prestarle más atención que al resto, notó que él también le hablaba más a ella que a las demás personas a su alrededor. Sin darse cuenta, se encontró fascinada escuchándolo hablar de su trabajo, de sus intereses y hasta de su poco talento para bailar; hablaba de todo con tanta pasión, que terminó contagiándola. Tras unas cuantas copas, todos estaban mucho más animados. Los formalismos y silencios fueron desapareciendo. Cuando comenzaron a hablar de las relaciones amorosas, Julia y Daniel se levantaron, y él se cambió de asiento y quedó justo al lado de Helena.

	 

	Mientras conversaban, Ale la miraba y se centraba en ella de una manera cautivadora, de cuando en cuando sus cuerpos se rozaban un poco, incluso él llegó a apartar un mechón del rostro de Helena con delicadeza apenas rozando con la yema de sus dedos su mejilla. Ese sencillo gesto la hizo dudar: ¿Este chico estaba tratando de ligar o aquello era solamente coqueteo inofensivo? Pensó en apartarse, pero no movió ni un músculo para poner distancia entre ambos; tratando de distraerse miró a su alrededor, pero todo el mundo reía, bailaba, incluso un par de mesas a su derecha una pareja se besaba tan tranquilamente que no dudo en volver a centrar su atención en Alejandro, mientras se replanteaba sus dudas: ¿Realmente importaba? Estaba en una fiesta, al día siguiente enterraría ese vestido en su armario y volvería a su rutina. Así que se dijo más en broma que en serio: «Un día es un día»,

	 

	—Ese tío está colado por tu amiga, la rubia —le susurró Ale a Helena muy cerca de su oído.

	—¿Qué dices? No les conoces —le respondió ella, riendo divertida—. Son amigos desde hace tantos años que ya perdí la cuenta. Y nunca ha pasado nada entre ellos.

	—Pues, se conocerán desde el parvulario, pero te apuesto lo que quieras que en cualquier momento él tratará de besarla.

	—Pues, mira, no me gustan las apuestas, pero es muy tentador saber que voy a ganar algo tan sencillo y no hacerlo. —En la voz de Helena había un poco de coqueteo y de atrevimiento.

	—Venga, si tu amigo es tan casto como predicas, me invitas a una copa. Pero si tal y como espero, él intenta robarle un beso a la pija, me das un beso tú a mí…

	 

	Una extraña seguridad se apoderó de Helena, serían las copas de más o la cercanía de Alejandro, pero algo dentro de ella la impulsaba a juguetear con su cabello y responderle.

	 

	—Por donde lo veas ganas tú.

	—A lo mejor te sorprendes y ganamos los dos, me han dicho alguna vez que no soy tan malo besando. —Ambos se mantuvieron muy cerca mirándose sin pestañear.

	 

	Julia y Daniel, a lo lejos, bailaban y se reían como siempre lo habían hecho en todas las fiestas, Helena había perdido la cuenta de las veces que los había visto bailar y hacer el tonto. Así que ella sabía, estaba segura, que este par no pasarían de allí. Aunque esta vez le habría encantado que al menos intentaran algo, para poder justificar un beso con aquel tipazo que la tenía tensa de pies a cabeza. Alejandro se acercó un poco más a Helena y le dijo que no quería perderse el momento del beso. Y ella no quería esperar ningún movimiento en falso de Daniel o de Julia, quería besar a aquel tío pasase lo que pasase. 

	 

	Total, era un beso, no era que iba a derrocar a la monarquía. En su mente no se habían terminado de formular estas palabras cuando la imagen de Santiago besando a su amante la atravesó de lleno. Un beso no es cualquier cosa, un beso es un gesto de infidelidad, y ella jamás se había sentido con la necesidad de besar a otro hombre, ella siempre le había sido fiel a su marido. ¿Y para qué? Para que él se besara con cualquier otra como si ella valiera una mierda. Entérate, Santiago, sí, este tío quiere besarme… La voz de Alejandro no la dejó terminar sus pensamientos.

	 

	—Deberías ir dándome ese beso ya. —Alejandro la miraba directamente a los ojos, tan cerca que sentía el calor de su aliento rozando sus labios.

	—¿Qué dices? —respondió rápidamente Helena, quería imponer un poco de distancia, pero la risa tonta que acompañaba sus palabras no la ayudaban.

	—Trato de seducirte, pero no lo hago tan bien como esperaba —dijo Alejandro, cogiéndola de la mano y llevándola a la barra. 

	 

	Allí pidió dos chupitos y continuaron hablando, cuando iban por el tercer o cuarto, quizás quinto chupito, la risa a Helena le salía con demasiada facilidad. Se aventuró a mencionar sus obras de arte favoritas y descubrió que para ser un chico de veintiocho años sabía más de arte de lo que ella supondría. Compararon sus estilos musicales favoritos, sus viajes, comidas y hasta sus preferencias políticas. 

	 

	Pero durante toda la conversación, Helena no mencionó ni una vez a su esposo e hijas, no era que lo hiciera adrede, era que desde hacía mucho tiempo no tenía una conversación que girara solo en torno a ella.

	 

	Ya hasta se había olvidado de Julia y Daniel. El único beso que flotaba en su mente era el que quería darle a Alejandro, se incorporó un poco para dejarse llevar, pero la sonrisa que iluminó el rostro de él la distrajo totalmente, se giró para ver qué pasaba en la pista de baile. Y allí estaban sus amigos bailando en el medio de la pista besándose con una intensidad de amantes pasionales. Los miró por unos segundos y luego los perdió de vista entre la multitud que también bailaba.

	 

	—Creo que he ganado. —Los ojos de Ale brillaban con malicia y su sonrisa ladeada era toda una tentación.

	 

	Helena aún le daba vueltas a lo que acaba de ver, cuando sintió a Alejandro muy cerca de su mejilla.

	 

	—Eh… ¿Eran mis amigos? ¿Estás seguro?

	—Sí. Rubia pija y chico simpático dándose el lote, les he tomado una foto, para que no quede duda.

	—¡Has tomado una foto! —Helena trataba de quitarle el móvil a Alejandro como chicos de escuela.

	—Mira todo lo que hago por un beso. —Le mostró la foto y sí, sin lugar a duda eran ellos.

	—Bueno, pero te daré el beso donde yo quiera. —Afortunadamente aún le quedaba algo de sentido común, pensó. Además lo de Julia y Daniel era para descolocar a cualquiera.

	 

	 —Vale —respondió Alejandro sin más.

	 

	Helena se acercó despacio a la mejilla de él y depositó un beso suave, cálido y húmedo, que duró más de lo que hubiese pensado. Pero es que, a quien quería engañar, lo que le apetecía era fundirse en sus labios, cogerle de la camisa, empujarlo contra una pared y seguir besándole toda la noche. 

	 

	Mientras ella le daba lo que a su juicio era un inocente beso, él recorrió con su dedo pulgar toda su espalda despacio, deteniéndose para acariciarla y apretarla un poco contra él. Al terminar, y mientras Helena se apartaba, Alejandro giró su rostro y sus labios apenas se rozaron. Helena sentía que sus mejillas iban a arder y que su entrepierna explotaría en cualquier momento. Luego se separaron, no más de un palmo y se quedaron un instante en silencio.

	 

	—A ver, Helena, cuéntame algo de ti para romper este momento incómodo.

	—No hay nada interesante que decir de mí.

	—¡Qué va! A mí a simple vista se me ocurren unas cuantas cosas interesantes de ti.

	 

	Helena sintió que no podía seguir dándole largas a aquel juego y que tenía que cortar ya con aquella conversación, así que sin pausas dijo:

	 

	—Por dónde comienzo… ¡Ah, sí! Estoy casada, tengo dos hijas una de siete y otra de diecisiete años, soy ama de casa, hace un par de meses cumplí cuarenta años…y lo mejor: mi marido tiene una amante.

	—Casada —murmuró Ale, y Helena supuso que este había sido el fin de la conversación y de la diversión—. Eso ya lo sabía… —Hizo un gesto señalando el anillo de bodas, que Helena no se quitaba ni para ducharse.

	—Entonces, no deberías seguir tonteando con una mujer casada, que además te saca más diez años de edad.

	—Jajaja… —Ale reía a carcajadas.

	—¿Qué es lo gracioso? —preguntó un poco contrariada.

	—Tú, tratando de asustarme con esos argumentos tan tontos.

	—Es la verdad.

	—La verdad es un concepto relativo, preciosa. —Mientras hablaba la sujetaba con suavidad de la barbilla y se acercaba despacio a su cara, sin dejar de mirarla a los ojos.

	 

	 Helena agradeció lo fuerte que sonaba la música, así Alejandro no podría escuchar como su corazón latía tan fuerte que sentía que ella se estremecía.

	 

	—Tengo la impresión de que si te beso en este momento vas a salir corriendo.

	 

	Helena no fue capaz de hablar, pero asintió sin dejar de mirar a Alejandro.

	 

	—Vale. Pues, no voy a hacer nada que tú no quieras.

	 

	Alejandro no dejaba de verla, y aunque ya su mano no sostenía su barbilla sus rostros seguían muy cerca uno del otro 

	 

	—Lo que si voy a hacer es volverte a ver. ¿Sí?

	—Sí… —¿Fue un sí, lo que salió de su boca?, en su cabeza se desarrollaba una lucha interna contra la extraña que estaba tomando el control de sus acciones. Sabía que los chupitos eran, en parte, responsables de esta respuesta, así que tomó la iniciativa de despedirse de Alejandro para no hacer otra tontería y poder marcharse con su dignidad intacta, todavía.

	 

	—Oye. —Se volvió a acercar y la tomó de la mano.

	—Sí… —Helena dejó que sus dedos se entrelazaran. La extraña seguía al mando.

	—Aunque no lo creas, soy un caballero —le dijo mientras se acercaba tanto que ya no quedaba ni un palmo de sus cuerpos que no estuviera en contacto—. Lo digo de verdad… Me gustaría volverte a ver para… tomarnos un café.

	—Un café… —Las palabras salían de su boca, pero su cerebro iba en cámara lenta. ¿Estaba atontada por una invitación a un café? ¿En qué universo una invitación a un café generaba tanta emoción o tanta tensión en el estómago?

	—O una cena, o una copa de vino. Lo que tú quieras. —Se alejó un poco de ella y le miró lentamente.

	—No salgo con desconocidos. —Gracias al universo, volvía a recobrar la cordura y hablaba como una persona normal.

	—Llevamos más de siete horas conversando, ya sabes más de mí que mis compañeros del curro. Créeme soy un buen tío —lo dijo sin esperar respuesta, mientras se inclinaba y depositaba un beso suave en sus labios, no fue una equivocación fue un beso tierno suave y caliente. 

	 

	Luego, se giró y se fue.

	 

	Cuando Helena miró a su alrededor ya estaban recogiendo el local y Gloria se acercaba al ritmo de la música e iba caminando hacia ella.

	 

	—¿A que ha sido la mejor fiesta del año? —Gloria jugueteaba con sus costosos zapatos en la mano.

	—Sí. —Helena aún no podía formular frases completas en su cabeza se repetía el beso de Alejandro en cámara lenta.

	—Venga que nos vamos a casa.

	—¿Y Julia? —preguntó Helena, ya que las tres habían quedado en terminar la fiesta juntas en casa de Gloria.

	—La muy muerma se fue hace horas, y como no voy a follarme al camarero, pues nos vamos pitando de aquí. Quizás y terminemos haciendo una escena lésbica tú y yo. —Esa era una frase típica de Gloria borracha.

	—Estás como una cabra.

	 

	Helena la cogió de la mano y le quitó los zapatos, para que no los perdiera. Volvía a ser la madre, como siempre, solo que esta vez iba repasando los momentos que acababa de vivir con Alejandro, las copas, las risas. Y ese beso.

	 

	*****

	 

	Ese beso…La música llenaba el espacio y ellos bailaban divertidos absortos del entorno; a su alrededor todos bailaban, reían, bebían, incluso algunos se enrollaban sin importarles estar en medio de la pista de baile. 

	 

	Una tras otra, las canciones sonaban sin parar y ellos envueltos por las luces de neón bailaban sin ritmo, a veces muy pegados, y otras dando vueltas y riéndose a carcajadas, hacían giros descoordinados y volvían reír. Hacía demasiado tiempo que no se lo pasaban tan bien. Cada uno sentía que cargaba el peso del mundo en los hombros; un poco como todas y cada una de las personas que habita el planeta que sentimos que nuestros problemas son los más graves y en un ratito de relax damos el cien.

	 

	Se pararon bruscamente y corrieron a buscar otras bebidas como un par de chiquillos cuando van a coger el bus; tropezaron, rieron, se disculparon y volvieron a hacerlo. De un solo trago y a la cuenta de tres se tomaron sus bebidas y otras y otras… y muchas más.

	 

	La música cambió y en un impulso mutuo llegaron de nuevo a la pista girando y riendo con tanta intensidad que casi se caen sobre la pareja de al lado. Se apartaron con un poco de vergüenza justo cuando la música cambió de tono. Rápidamente quedaron envueltos por las sombras, sus cuerpos agitados y exhaustos daban gracias por la balada que comenzaba a sonar, y sus pies pegados al suelo les ayudaban a recobrar el aliento. 

	 

	En un suave giro, las manos de Daniel comenzaron a subir por la espalda de Julia, mientras ella deslizaba lentamente sus dedos por su cabello, recorría su cuello y su mejilla, hasta rozar sus labios con un dedo.

	 

	Sin dejar de bailar unieron sus labios en un roce breve y húmedo; un suspiro ahogado se convirtió en pausa y siguiendo el compás de sus cuerpos se unieron en un beso que se prolongó durante toda la canción, con el eco de últimos compases Daniel tomó el rostro de Julia con ambas manos y depositó pequeños besos en sus labios mientras Julia con los ojos cerrados se cogía de su chaqueta para no dejar escapar ni uno solo.

	 

	Un sobresalto la regresó a la realidad, le costó reconocer su habitación porque había dormido en una posición totalmente absurda, su pie derecho reposaba sobre la mesilla de noche y aún llevaba el vestido que se había puesto para la fiesta, pensó que había tenido el sueño más extraño de su vida: ella besándose con Daniel en la fiesta de Gloria.

	 

	Se incorporó como pudo y cogió el móvil. Tenía siete llamadas perdidas de Daniel y un único mensaje.

	 

	Tenemos que hablar.

	 

	El recuerdo la fulminó, no había sido un sueño, era un hecho. Sintió pequeños golpes que le martillaban la cabeza, parpadeó y alcanzó a comprender que los golpes provenían de la puerta de su habitación.

	 

	—Señorita Julia, su amigo Daniel está aquí. —Julia abrió un poco la puerta y los ojos de Carmen demostraron la estampa que ofrecía.

	—Dile que no estoy. No, no, no, no… dile que estoy dormida, dile lo que quieras, Carmen. No voy a ir a hablar con él, me voy a dar una ducha a ver si vuelvo a ser persona. —Sonaba como una niña que no quería ir al cole y se inventaba excusas tan tontas como un dolor de panza de última hora.

	 

	Se metió en la ducha, como una autómata. No era un sueño, se había besado con Daniel, seguro que le habían metido algo en la bebida. Seguro Gloria contrató camareros destinados a drogar a todos en la fiesta para montar la orgía más grande del mundo y romper un Récord Guinness o quizás su cuerpo había sido abducido por otra persona como en las comedias románticas que Helena la obligaba a ver. O quizás… Joder, una punzada en la cabeza la sacó de sus pensamientos; mientras su móvil seguía sonando en el lavabo sin parar.

	 

	Su vida cada vez estaba más extraña, aunque no lo dijera quería regresar el tiempo, la muerte de su madre había sido una mierda de proporciones insospechadas y ahora sentía como una avalancha se venía sobre ella y no había manera de evitarlo. 

	 

	Si tenía que escoger entre vivir con estas nuevas realidades tan absurdas o volver a la tiranía de su madre, prefería la segunda opción. Y sabía que lo más seguro era que todos la tildaran de loca, pero tendrían que estar un segundo en sus zapatos para poder sentir como ella se sentía, era como si el mundo se fuera cerrando a su paso y tuviese que caminar a través de un túnel sin luz que se hacía cada vez más estrecho.
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	13. Con resaca no se toman decisiones.

	 

	Helena se despertó y al mirar su reloj descubrió que ya estaba muy entrada la tarde, no recordaba la última vez que había dormido tan plácidamente y menos recordaba cuando había sido la última vez que había dormido hasta tan tarde.

	 

	Gloria salió de su habitación recogiéndose el cabello, y sin mirarla de frente, le dijo:

	 

	—Alejandro me acaba de pedir tu número de teléfono.

	 

	Helena se levantó del sofá como si la impulsara un gran resorte y la sabana se le resbaló de entre las piernas dejando al descubierto su cuerpo medio desnudo, que para sorpresa de Gloria no trataba de cubrir.

	 

	—Y yo supongo que no se lo habrás dado —respondió rápidamente.

	—¿Qué querías que le dijera? ¿Qué eras una mujer felizmente casada y que no se hiciera el menor tipo de ilusiones? La verdad es que me dijo que anoche lo pasó muy bien contigo y no me como el cuento de que no te gusta un tío así. Porque a ver, Alejandro le gusta a todas. Así que no vengas de estrecha. Para tu tranquilidad me prometió portarse como un caballero. No le creí pero qué importa, te mereces pasar un buen rato.

	 

	Gloria hablaba, pero en este punto Helena no le prestaba atención, caminaba como una posesa hacia la barra del desayuno de la cocina americana que ocupaba buena parte del loft de Gloria.

	 

	—Alejandro quería mi teléfono… ¡Estás loca! ¿Dónde está mi móvil? Lo más seguro es que no me llame, pero igual. —La idea de verle de nuevo le ponía muy nerviosa.

	—Me dijo que solo quería conocerte como amiga, y me pareció de mal gusto no decirle nada. —Gloria se detuvo en seco y mirando a Helena le preguntó—: ¿De verdad te gusta Ale?

	—No, qué dices… —respondió de inmediato, sin mirarla.

	—Bueno, viendo lo que veo, a mí también me gustaría conocerte un poco más. —Gloria miraba directamente las tetas de su amiga con descaro y haciéndole muecas de cachondeo.

	—Déjame en paz —gruñó Helena mientras se cubría con los brazos.

	—¿Dónde está mi ropa?

	—A lo mejor ahora mismo, Alejandro la tiene entre sus manos y se está haciendo una paja monumental.

	—Te puedes callar… —Helena trataba de mantener la dignidad buscando su ropa entre las sábanas. 

	—¡Ahhhh, Helena! —Una media sonrisa se dibujaba en el rostro de Gloria mientras gritaba y hacía gestos como si se masturbara un gran pene inexistente.

	 

	Ambas rieron, pero Helena no dejaba de pensar en la posibilidad de recibir una llamada. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué diría?

	 

	Hacía años que no hablaba con un hombre, a excepción de su marido, el asesor del banco o algún profesor de sus hijas y la verdad ninguno de ellos era como Alejandro. 

	 

	Mientras desayunaban, ya vestidas, Gloria arremetió contra su amiga una vez más.

	 

	—Helena, te considero una mujer inteligente y, a pesar de que sé que este comentario estará de más, tengo que decírtelo: Alejandro es un tipazo pero cuando se le mete algo entre ceja y ceja tiene que conseguirlo, bien sea un cliente nuevo o una tía que follarse, siempre consigue lo que quiere.

	—Si es tan peligroso, ¿por qué le has dado mi número?

	—Porque me cogió por sorpresa, despertando, con resaca y con las defensas bajas —hablaba con media tostada en la boca como si fuera una niña de cinco años—. Y porque yo en tu lugar me vengaría del cabrón de Santiago follándome a uno más joven que su amiguita, y luego subiría fotos con él al Instagram.

	—Gloria, cariño, tu locura me encanta, y tus historias me dan la vida, pero tú sabes que yo no soy así. No voy a tener sexo de buenas a primeras con nadie y mucho menos subiré las fotos de un tío en calzoncillos, al lado de la foto de fin de curso de Andrea.

	—Lo sé, pero imaginármelo por un segundo no estuvo mal.

	—Si tu amigo me llama...

	—Te llamará —la interrumpió.

	—Si tu amigo me llama y tengo tiempo. Es posible que converse con él, ¿contenta? —Helena se explicaba con paciencia como cuando hablaba con sus hijas.

	—Te llamará.

	—Que me llame no significa nada.

	—Te llamará.

	—Puedes parar ya.

	—Intentará follarte —anunció con los ojos abiertos de par en par.

	—Come y calla —respondió Helena sin levantar los ojos de la mesa.

	—Y folla que te cagas —apuntó mientras bebía café y se ocultaba tras la taza.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó sorprendida—, ¿para qué pregunto? Seguro que lo has hecho con él.

	—No, yo no. Una amiga.

	—¿Qué amiga?, si tus únicas amigas somos Julia y yo. Y esa, ni muerta y reencarnada en… —Los ojos de Helena se quedaron en medio de un parpadeo mirando la pared y el recuerdo de Julia y Daniel envueltos en un beso le llegó como un relámpago que estalla contra un árbol ¿Cómo lo había podido olvidar? Iba a tener razón Gloria, en eso de que al estar con Alejandro, olvidaba todo lo demás.

	—Recuerdas la tía esa de mi curro que… —Gloria hablaba, pero Helena solo pensaba en lo extraño de todo lo que pasaba, si hubiese creído en el horóscopo habría dicho que todo era culpa de Mercurio retrógrado que venía a voltear las cosas.

	 

	*****

	 

	Eran las diez de la noche, el sol se había ocultado hacía muy poco y ya se comenzaba a sentir la calidez del verano. Helena estaba enfrascada en sus rutinas diarias: limpiar la cocina, lavar los platos y recoger los zapatos de Andrea, que siempre quedaban junto a la mesa, cuando sonó su móvil. Por instinto, respondió sin darle mucha importancia al número que brillaba en la pantalla.

	 

	Una voz áspera, pero dulce al otro lado de la línea le saludó. Era Alejandro, sintió que un vacío en el estómago se apoderó de ella, y por segundo no logró pronunciar palabra alguna.

	 

	—¿Helena? —Al otro lado de la línea, Alejandro dudaba un poco.

	—Sí. —Tomó aliento y se acercó a un banco de la cocina.

	—Por un momento, pensé que Gloria me había dado el número de teléfono de un exnovio, solo para cachondearse de mí. —Ambos rieron y la tensión se relajó un poco.

	—Ella sería capaz, no lo dudes.

	—Créeme, no lo dudo.

	—Suenas a que la conoces desde hace mucho.

	—A ver, creo que hace como cuatro años. Es que con Gloria el tiempo es relativo, en la primera cena de negocios ya estábamos contándonos cosillas muy extrañas.

	—Me imagino.

	—Pero, no te he llamado para hablar de Gloria, no me líes que estás en deuda conmigo. 

	—¿Qué te debo? —No quería sonar coqueta, pero era imposible resistirse al juego que Alejandro le ofrecía, además una conversación por teléfono no le hacía daño a nadie.

	—Pues, creo que una cena, o era un fin de semana en Ibiza, no lo tengo muy claro. —La voz de Alejandro era suave, pero penetrante—. Me estoy alistando y paso a recogerte en unos minutos. 

	—Era un café, listillo.

	—¡Ah! lo recuerdas. —La risa de Alejandro era contagiosa—. Te estaba poniendo a prueba. 

	—Estoy muy mayor para las pruebas. Además, no te debo nada. 

	—No me importaría suplicar.

	—¿Suplicarías por un café?

	—Suplicaría por volver a ver tus hermosos ojos azul cielo. —La voz de Alejandro era áspera y dulce en la misma medida—. Me he puesto en plan poeta y todo.

	 

	Helena reía tan fuerte que pensó que las niñas podrían escucharla, y se sonrojó. Sus pequeños ojos azules habían sido tema de conversación muchas veces, pero no en plan poeta ni mucho menos. Al contrario, consideraba que lucían fríos e inexpresivos, y el hecho de que Santiago siempre alardeara de que sus hijas hubiesen heredado sus profundos ojos color café solo había servido para sumar puntos en una de sus tantas inseguridades.

	 

	—Está bien, nos tomamos un café.

	—Te voy a llamar mañana.

	—¿Me avisas para que no te lo coja?

	—Te aviso para que sepas que no voy a dejar de llamarte. Buenas Noches. —Y sin esperar respuesta, colgó, igual que lo hizo Gloria. 

	 

	Helena se quedó mirando su móvil por unos segundos y sin mirar atrás se fue caminando a su habitación, se lavó bien la cara, se peinó y rebuscó en su cajón de los pijamas. Cuando iba a coger su opción habitual vio en el fondo un encaje negro que le guiñaba el ojo, lo cogió, era un camisón que había comprado para un aniversario de bodas y que no había usado jamás. Lo deslizó por su cuerpo y se recostó envuelta en las sábanas. Las cosquillas en el estómago seguían latentes y la risa tonta permanecía dentro de ella. 

	 

	Acarició sus pechos a través del suave contacto de la tela y bajó despacio hacia sus muslos. Con un delicado gesto apartó sus bragas y llegó a su entrepierna húmeda y caliente. La voz de Alejandro seguía sonando en su interior, se giró sobre sí misma y en un solo impulso se tocó con más intensidad. 

	 

	Mientras, en la cocina, por primera vez en más de veinte años; reposaban los platos y los vasos a medio fregar.
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	14. Relaciones tóxicas en el menú del día.

	 

	Alba siempre fue una chica lista, organizada, estudiosa y metódica. Pero desde la separación de sus padres no lograba atinar en los estudios, llevaba los días con desdén y no le apetecía absolutamente nada, ya ni siquiera ver a Ricky le generaba la ilusión de días anteriores; quizás porque el chico por su parte era un capullo en toda regla que lejos de alentarla y motivarla, la bombardeaba con preguntas del tipo: ¿Dónde estás?, ¿qué haces?, ¿con quién estás? 

	Sin darse cuenta, Alba había ido cediendo el control de su entorno al chico que llamaba “su novio”, “su primer amor”. Primero fue una amiga a la que Ricky tildó de mala compañía, tras muchas encerronas logró que la chica se alejara por completo. Y en las últimas semanas se había dedicado a controlar las fotos de sus redes sociales, bajo la absurda idea de protegerla la obligaba a eliminar aquellas fotos que él consideraba inapropiadas, y cualquier interacción que a él le molestara, tenía que ser corregida de inmediato. 

	 

	Día a día, las amigas que aún la acompañaban la increpaban para que dejara de una vez por todas esa relación, que de a poco, la estaba aislando de todo y de todos. Ella se excusaba explicándoles con cierto aire de superioridad, que ninguna tenía una relación como la de ella y que era normal que las parejas pasaran más tiempo juntos que con sus amigos, además aclaraba que los celos eran reacciones típicas de los chicos enamorados.

	 

	Las chorradas que salían de la boca de Alba eran cada vez más desproporcionadas, lo peor era que con la personalidad que siempre había mostrada nadie imaginaría que ella podía caer en este tipo de manipulaciones. Pero, allí estaba esta hermosa chica de diecisiete años, inteligente y resuelta, envuelta en la típica relación tóxica que se ve a leguas, pero no se evita.

	 

	Esa tarde, como casi todas estaban en el parque en medio de conocidos y desconocidos, y como casi todas las tardes volvían a discutir. Ya era común ver a esta par enfrascado en discusiones y gritos, sin importar quienes estaban a su alrededor. Justo ese día, Alba ni recordaba cual había sido la razón para que Ricky se molestara, así que movida por un aire de lucidez o un arrebato de prepotencia le pidió que lo dejaran. 

	 

	—Me estás diciendo que quieres dejarlo, así sin más.

	—Solo te digo que lo único que hacemos es pelearnos y es que es un coñazo, tío, no quiero estar así.

	 

	 Una parte de ella ya no podía más con la relación tormentosa que vivía con Ricky y aunque no sabía ponerlo en palabras, y jamás lo confesaría, además de estar cansada, a veces sentía un poco de miedo de las reacciones de su novio.

	 

	—Yo te digo todo esto por tu bien, quieres que sigan diciendo por ahí que eres una zorra.

	—No —respondió de inmediato 

	—Entonces, ¿es que ya no me quieres?

	—Claro que te quiero.

	—No, no me quieres. Si me quisieras no estarías haciendo esto. Yo solo estoy cuidando de ti. 

	—Venga, que si te quiero. Pero…

	—Pero, quieres terminar porque yo soy un puto asco.

	 

	Alba trató de acercarse a él y en rápido movimiento Ricky trató de alejarla, alcanzándola con su mano derecha en la cara. El impacto fue seco y directo hacia su frente.

	 

	—Eres gilipollas, me has dado —gritó Alba.

	—Apenas te he rozado no seas llorona. —Y apartándola se encaminó hacia sus amigos que se reían de ella y en gesto burlón se tocaban en la cara simulando que les dolía un golpe inexistente. Mientras del otro lado del parque un par de amigas se acercaron a ella, pero Alba las evitó avergonzada y corrió hacia el instituto, a esperar a su hermana adentro.

	 

	Estaba convencida de que su vida era un puto asco, quería largarse lejos del imbécil de Ricky, lejos de la inútil de su madre y lejos del capullo de su padre. Lloró encerrada en el lavabo hasta que fue la hora de salida de su hermanita. 

	 

	*****

	 

	Un ramo de flores de dimensiones desproporcionadas ocupaba la pequeña mesa de reuniones que Gloria tenía en su oficina, rosas de un rojo tan intenso que parecía que estaban teñidas de sangre, acompañadas de una pequeña tarjeta que tenía impreso una breve frase: LO SIENTO.

	 

	No tenía que ser adivina para saber que esas flores eran de Rodrigo, esa era su manera de disculparse por no haber ido a su fiesta de cumpleaños, lo odiaba, odiaba pensar en él con tanta frecuencia y odiaba pensar que por él estuvo a punto de cancelar la fiesta e irse en plan luna de miel, una propuesta que le había hecho y ella inteligentemente había rechazado. 

	 

	Lo más patético de ese gesto era que junto con las citas al odontólogo y las pelis románticas; lo que más odiaba Gloria era que le regalaran flores, lo consideraba tirar el dinero a lo tonto y un maltrato a las plantas innecesario.

	 

	Gloria estaba decidiendo si dejar las flores morir lentamente en la mesa de su oficina o tirarlas directamente a la basura, cuando la voz de Rodrigo resonó junto a ella.

	 

	—Esa camisa te queda muy bien.

	—Esta camisa me la has visto puesta una docena de veces, así que deja de dar por culo —aclaró sin sonreír—. ¿A qué has venido?

	—Vengo a ver si mis disculpas han llegado a buen puerto —respondió mirando las flores como si fueran un cohete a punto de despegar a la luna.

	—¿Disculpas por plantarme el día de mi cumpleaños, disculpas por arruinarme el día de trabajo o disculpas por ser simplemente un gilipollas?

	—Estás agresiva hoy.

	—Yo estaba de puta madre, hasta que llegaste tú.

	—Vale, lo pillo, sigues enfadada.

	 

	Lo cierto era que no estaba ni cerca de pillarlo, en su mente seguían jugando al gato y al ratón, pero para Gloria toda la situación se estaba convirtiendo en una versión erótica de Jumanji en la que a ella siempre le salían los peores dados.

	 

	Después de un incómodo silencio, Rodrigo se giró sobre los talones para irse, pero en el último minuto se detuvo, miró a Gloria y con voz seductora le preguntó.

	 

	—Puedo llevarte a tu casa, y volver a pedirte disculpas por el camino.

	 

	Gloria sabía a qué se refería la expresión llevarte a casa, y también sabía que tenía que decir no. Un no rotundo y contundente, acorde al cabreo que llevaba. Pero, una parte de ella quería disfrutar por última vez de la sensación de tener a Rodrigo entre sus piernas, solo de pensarlo sentía una punzada en el estómago, en la espalda y en la entrepierna.

	 

	En menos de dos horas ya estaban entrando a la casa de Gloria, desnudándose a cada paso que daban, entre besos y gemidos. Extrañamente, llegaron hasta la cama aún con la ropa interior puesta y allí sin más preámbulos, Gloria se colocó sobre él para disfrutar del panorama que era tener a ese hombre solo para ella.

	 

	Se terminó de desvestir mientras Rodrigo buscaba un condón en el cajón de la mesita de noche, que conocía muy bien. Luego, se sentó sobre él y con movimientos intensos se dejó llevar marcando el ritmo que sabía que lo hacía enloquecer. Rodrigo la tomó por los muslos con fuerza y gruñó de placer. Ella lo besó, lo mordió, se dejó caer sobre su pecho sin dejar de mover las caderas rítmicamente.

	 

	—No pares —gimió Rodrigo.

	 

	Gloria se apartó el cabello hacia un lado y continuó moviéndome sobre él; en cada embestida sus cuerpos resbalaban y volvían a amoldarse, eran perfectos y cada curva de su cuerpo encajaba a la perfección dentro del otro. Los orgasmos llegaron en una avalancha de repeticiones que los hizo estremecerse por igual.

	 

	Al terminar, Rodrigo se levantó y comenzó a vestirse a toda prisa, mientras Gloria encendía un cigarrillo y se sentaba totalmente desnuda sobre la cama. 

	 

	—¿Solo querías echar un polvo?

	—No me culpes, me tienes hipnotizado.

	—Rodrigo, mejor vete de una vez. Tu esposa te espera —respondió haciendo demasiado énfasis en la palabra esposa.

	—Me gustaría que aclaráramos algunas cosas, porque parece que soy un jodido cabrón que te trata como el culo.

	 

	Gloria dio una calada profunda y resopló, sin decir nada.

	 

	—Las escenas de celos nos restan mucho. —Se acercó a ella y con ternura acarició su mejilla—. Joder, Gloria, somos nosotros. Nosotros dos, olvida mi puto matrimonio que sabes que es otra historia y concéntrate en esto que tenemos.

	 

	Gloria sentía que estaba a punto de llorar y lo último que deseaba era que Rodrigo la sintiera vulnerable y débil.

	 

	—Vete ya. —Se levantó y se vistió rápidamente, como si con ese gesto pudiera borrar todo lo que sentía. 

	—No podemos permitir que esto se nos venga arriba… —titubeó Rodrigo levantándose de la cama también 

	 

	Gloria mantenía un silencio poco común en ella.

	 

	—No creas que no me doy cuenta, Gloria, no soy imbécil. Pareces otra, incluso cuando estamos en el trabajo y eso no nos conviene a ninguno de los dos.

	—¿A qué te refieres? —alcanzó a decir.

	—Que no hace falta volver a estar en tensión. Mantengamos esto como está para que ambos sigamos como antes y todo bien.

	—¿Qué puto trabalenguas es ese?

	—Que tú y yo, aquí —dijo señalando la cama —,somos la hostia, pero no hace falta que te pongas caprichosa. Nunca te he mentido, sabes que tengo una familia y sabes cuál es mi posición al respecto. Así es que no le veo la gracia de repetir cada vez que nos veamos que me vaya con mi familia, o cualquier otra gilipollez de esas que vas soltando en los últimos días, ¿te estás enamorando de mí?

	—Eres un imbécil engreído.

	—Quizás, pero no podemos complicarnos con tonterías. Lo entiendes.

	 

	Gloria solo asintió con la cabeza odiándose por no pronunciar palabras ofensivas e hirientes para tratar de hacerle daño. Pero, encendió otro cigarrillo y se quedó fumando en silencio mientras Rodrigo se marchaba.
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	15. Conversaciones, secretos y mentiras.

	 

	El encuentro en el despacho era inevitable. Julia trataba de repasar en su mente qué excusa le diría a su mejor amigo cuando lo tuviera enfrente, pero, nada le sonaba lo suficientemente lógico como para justificar haberse liado con él en la fiesta. Sin embargo, las horas fueron pasando y él no se presentó a su puerta como ella imaginó que sucedería. Ni a primera hora de la mañana para tomar café, ni a la hora de la comida, tampoco tenía mensajes de él en su móvil, ni llamadas perdidas, nada. 

	 

	Al final del día se armó de valor se acercó al escritorio de Olga y sin mucho protocolo preguntó directamente por Daniel, ella le comentó que efectivamente estaba en la oficina y que había pasado el día entero sin salir de su despacho, incluso, puntualizó que en ese momento acababa de pasarle la llamada de un cliente.

	 

	Se despidió de la agradable recepcionista del despacho y regresó sobre sus pasos hacía su oficina. Al fondo podía ver la luz del despacho de Dani, encendida, seguramente estaba ocupado analizando algún expediente. Recogió su bolso, cerró todo y decidió irse, pero antes volvió a dirigir la mirada hacia el despacho de Dani, ¿por qué no le había llamado o le había enviado algún mensaje? Acaso lo sucedido entre ellos no le parecía importante. Sabía mejor que nadie que su mejor amigo no era de los de romperse la cabeza ni preocuparse por tonterías, pero lo que recordaba ella no era una tontería: Había pasado algo importante entre ellos. Sintió una leve punzada en el estómago, quizás para él no había sido importante.

	 

	 Sin pensarlo más aceleró el paso y tocó la puerta del despacho de Daniel.

	 

	—Adelante. —La voz de Dani sonaba monótona y apesadumbrada.

	—No te he visto en todo el día. —Trato de sonar ligera pero no lo logró.

	—Estoy llevando el caso de los despidos improcedentes, la empresa quiere recurrir la causa y tenemos menos de una semana para presentar un nuevo caso.

	—Vale, entonces no te interrumpo.

	—Pero si querías decirme algo, hazlo. Te escucho. —Daniel hablaba sin despegar los ojos de los documentos que tenía en su mesa.

	—No… Eh… Es que el otro día no pude atenderte y pensé en que conversáramos ahora.

	—¿De qué? —comentó distraído. 

	 

	Quizás iba tan pedo que no recordaba lo que había sucedido y Julia se estaba armando toda una escena en su mente sin ningún sentido.

	 

	—Nada importante, es que en la fiesta… —se aventuró a decir.

	—¿En la fiesta de Gloria? —terminó la frase.

	—Creo que bebimos de más, hicimos un poco el tonto, y no sé si ahora tendrán fotos de nosotros en las que salgamos haciendo el ridículo. —Julia no sabía por dónde coger la idea.

	—Sí, recuerdo un poco que íbamos haciendo el tonto…

	 

	Un largo silencio incómodo y totalmente ajeno a lo que solían ser se instaló entre los dos, Julia pensó que lo mejor era desaparecer de allí, pero la sola idea de pasar otro día sin ver a Dani, ni hablar con él la hizo reconsiderar todo, así que dio un paso adelante y se acercó al escritorio, aunque ya no quedaba casi nadie en el piso, no quería que otros colegas oyeran estas intimidades.

	 

	—Dani, qué vergüenza, Nos besamos ¿no lo recuerdas? —balbuceó, llevándose las manos a la cara totalmente desencajada.

	 

	Daniel respiró profundo y se giró para mirar de frente a Julia.

	 

	—No te avergüences que nadie se dio cuenta. Creo que hasta el aparcacoches había bebido —señaló con cierto aburrimiento.

	—Vale, y tú y yo…

	—Tú y yo, nada. Somos amigos ¿no?, los amigos cuando beben hacen gilipolleces, así que no pasa nada. Vete ya y deja de pensar tantas chorradas.

	 

	Julia suspiró aliviada Daniel la miró fijamente y se giró, por un instante, Julia habría jurado que sus hombros se desinflaban, pero atendiendo sus instrucciones salió del despacho creyendo que todo estaba bien entre ellos dos. Pero ni ese, ni los días siguientes recibió visitas espontáneas de su amigo, ni las llamadas acostumbradas para escaparse a tomar café. 

	 

	*****

	 

	El teléfono sonó y lo cogió al primer repique, ya sabía quién era. Mientras escuchaba su saludo se iba arreglando los mechones desordenados del cabello, como si Alejandro tuviera la posibilidad de mirarla a través del móvil.

	 

	—Hola. —Soltó un suspiro, un toque de coquetería y una risita, en una sola palabra. ¿Dónde estaba Helena? ¿Quién era esta extraña, que se había apoderado de su cuerpo?

	—Pensaste que no te iba a llamar…

	—Sopesaba la posibilidad de que recobraras la cordura.

	—No pierdas tu esfuerzo en eso, estoy medicado.

	—¡Ah! ya todo cobra sentido…

	—¿Ves?

	—Solo un desquiciado se embarca en propósitos descabellados…

	—Me gusta.

	—¿Qué?

	—Que sepas que tengo un propósito…

	—Y lo de descabellado…

	—También, me cuentas tu día, así me haces compañía mientras voy a mi casa.

	—Te vas a aburrir o peor, te vas a dormir mientras conduces.

	—Inténtalo, te escucho. —Esta atención era algo totalmente nuevo para ella, estaba acostumbrada a escuchar a sus hijas contarle historias interminables, o escuchar a Santiago hablar de sus proyectos y de sus clientes. Pero a ella solo sus amigas le preguntaban ese tipo de cosas, e incluso con ellas se había acostumbrado a ser breve y precisa, un dejo maternal que la acompañaba siempre.

	—No hay mucho que decir, los lunes son muy sencillos. Dejo todo organizado el día anterior. —En su interior recordó que este lunes había sido diferente, y rio por lo bajo.

	—Ajá, esa es la parte que quiero escuchar.

	—¿Qué parte?

	—La que te hace reír, y hace que se te marque el hoyuelo que tienes en la mejilla.

	—¿Cómo recuerdas esas cosas?

	—Porque soy un acosador profesional, llevo un mes mirándote por la venta de tu habitación. —Helena sopesó la posibilidad de que todo esto no fuera más que una terrible escena de terror, no tuvo oportunidad de terminar la historia que se creaba en su mente cuando escuchó al otro lado del teléfono—. Porque te vi completa, Helena, y me encantas. 

	 

	Silencio…

	 

	—¿Sigues allí?

	—Sí —respondió de prisa.

	—Sabes que daría todo lo que tengo por mirarte ahora mismo. 

	—Saldrías espantado, llevo todo el día corriendo entre recado y recado. No estoy peinada, voy con el mismo suéter en que mi hija pequeña salpicó un poco de zumo esta tarde. —Hizo una pausa pensando en si debía decir o no lo siguiente, pero se aventuró—: La mujer que conociste en el cumpleaños de Gloria es una fantasía, Alejandro. 

	—No tienes ni idea. Eres una mujer muy guapa, incluso bañada en zumo.

	—No soy tan guapa, debes ser que tú tienes mal gusto. —Unas carcajadas sinceras rompieron la pequeña tensión que había entre ellos.

	—Quiero hacerte una pregunta, ¿lo de tu marido es cierto? 

	—¿Qué parte?

	—¿Tiene una amante? —Su voz fue suave, casi paternal.

	—Sí.

	—Y tú… Es decir, ¿él aún vive contigo?

	—No. ¿Por qué? —Esta conversación ya no era tan ligera como al principio.

	—Porque pensaba pasarme por tu casa para darte un beso de buenas noches.

	—¡Mi casa! —La respiración se le aceleró un poco.

	—Me encanta escucharte nerviosa. —Su risa maliciosa de fondo, era excitante.

	—No estoy nerviosa —dijo recobrando la voz.

	—Pues, entonces tendré que hacer algo para que te pongas nerviosa, porque te ves muy sexi.

	—Alejandro… —Ya era hora de ponerle un freno a este divertido juego, antes de que las cosas se salieran de control. Así era Helena, siempre cuidando lo detalles en todo.

	—Helena… —Su voz seductora, la desarmaba un poco, pero no podía seguir jugando al gato y al ratón. No mientras vivía el proceso más complicado de su vida.

	—Sabes que aunque me divierto con nuestras conversaciones no me creo nada de lo que dices.

	—Pues tendré que esforzarme más. ¿Qué harás mañana? 

	—¿Mañana?

	—Mañana a las dos de la tarde para ser exactos. Paso por ti y vamos a comer.

	—Pues, mañana las chicas estarán ocupadas, hasta tarde en… —No tuvo oportunidad de terminar la frase. 

	—No me digas más. Nos vemos mañana, hasta mañana, Helena. Sueña conmigo.

	 

	De nuevo colgaba sin esperar respuesta, Helena se sentó y suspiró. ¿De dónde había salido este hombre? ¿Por qué le decía que soñará con él? ¿En qué momento comenzó esta especie de cámara escondida en la que se había convertido su vida? Peor aún ¿Quién era esta mujer que hablaba con hombres desconocidos y que soñaba como se lo montaba con él en las noches?

	 

	Se levantó y recorrió la cocina para relajarse. Se tomaría un café, tampoco era una cita, era simplemente un café. A fin de cuentas, no estaba relacionándose con una secta satánica o un grupo terrorista. Se fue dormir, pero esta vez sí dejó la cocina impecable. Como siempre.
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	16. Una nueva Helena acaba de llegar.

	 

	Desde que se despertó Helena no dejaba de mirar su móvil cada cinco minutos, esperaba un mensaje o una llamada que no llegaba. Una voz en su interior fue cobrando fuerza, lanzándole dardos como que estaba loca por salir con un chaval de veintiocho años, o salir con un tío estando casada. Conforme pasaban las horas las frases eran más fuertes, estaba a punto de recibir otro dardo en el momento que su móvil sonó.

	 

	Era un mensaje preciso de Alejandro, le cambiaba el café por una comida, al parecer una reunión de última hora le tendría muy ocupado el resto de la tarde y quería aprovechar es tiempo para comer; aceptó sin poner reparos ya que le sonaba lógico a fin de cuentas el pobre hombre no iba a estar todo el día sin comer nada. En otro mensaje, le dejaba la hora y la dirección del lugar. Al final se despedía con una frase corta, pero cargada de intenciones:

	 

	Tengo muchas ganas de verte

	Un beso

	 

	Nada de emoticones ni esas ñoñerías. Ya no era un café, ahora era una comida, ¿se había convertido en una cita? No. Esto iba a ser una comida con un amigo, pero ¿a quién engañaba?, ella no tenía amigos, y Alejandro no tenía pinta de querer ser su amigo, y ella tampoco tenía ganas de ir por allí. Quería meterse en la cama con un hombre así y pasar la noche tocando cada rincón de su cuerpo hasta deshacerse en pequeños fragmentos y volverse a armar en sus manos. No se lo había dicho a sus amigas por vergüenza pero hacía más de un año que Santiago no la tocaba, estaba al límite, ella quería contar una de esas historias como las que contaba Gloria, que comenzaban con sexo en el portal.

	 

	Otra vez la extraña hacía acto de presencia, para comerle el coco, estaba convenciéndose de que se estaba volviendo un poquito loca; lo pensó durante unos instantes y concluyó que ese sería un buen argumento para justificarse por lo que estaba sintiendo. Decidió dejar al volante a la extraña un rato más y se fue a vestir.

	 

	A las dos en punto, estaba cruzando la puerta del restaurante. Había decidido llevar un traje de chaqueta casual, y debajo una blusa entallada con los botones abiertos al descuido para que se viera delicadamente el borde de su bralette, este pequeño detalle le aportaba un toque seductor, y lo sabía, porque las personas de la mesa de la entrada voltearon a verla al entrar. 

	 

	Nota mental: agradecer a Gloria por sonsacarle para ir a su fiesta con el vestido que la convirtió en una tía atrevida.

	 

	Alejandro ya había llegado, y la esperaba en una mesa casi al fondo. La miraba con una amplia sonrisa. Al verlo, se sintió presuntuosa. ¿Cómo un hombre como él se iba a fijar en una mujer como ella? Si no hubiese tantas personas en el interior del restaurante habría salido corriendo en ese mismo instante, pero respiró fuerte y siguió caminando directo hacia él.

	 

	Al llegar, Alejandro la cogió con su mano derecha y con la izquierda le movió el cabello mientras le daba dos besos suaves en cada mejilla, ella se apartó un poco para sentarse al otro lado de la mesa pero él con un gesto le ofreció la silla que estaba a su lado.

	 

	—Ni sueñes que te vas a sentar tan lejos de mí.

	—Así se sienta la gente normal…

	—Cariño, entérate de una vez. Yo no soy normal. —La risa se disipó por el local entre las charlas y el tintineo de los cubiertos.

	—Estás hermosa.

	—Exagerado.

	—Para nada, ¿quieres que le preguntemos a esos tíos de allá? Ellos coinciden conmigo, y el camarero que está detrás de la barra también —hablaba señalando de lado a lado, con descaro, sin importarle si lo miraban a él.

	—En qué momento logras observar tantas cosas a la vez…

	—Tengo memoria fotográfica, y un coeficiente intelectual superior a ciento treinta.

	—Ese es tu método para ligarte a las mujeres, ¿tu coeficiente intelectual?

	—No estaba tratando de ligar contigo. —Helena se enrojeció y acto seguido, Alejandro le apretó la mano que reposaba junto a su muslo.

	—Lo de ligar lo vamos a dejar para el postre —susurró mientras le guiñaba un ojo.

	—Esta invitación iba a ser solo para tomarnos un café y ahora hablas de ligar.

	—Claro, lo de ligar siempre viene implícito junto con el postre —comentó mirándola de frente.

	 

	Helena se recompuso y le dio un ligero empujoncito con el hombro izquierdo. La comida se desenvolvió con total naturalidad. Alejandro se enteró de la pasión que había desarrollado en los últimos años por la fotografía, cuál era su comida favorita y lo bien que se le da hornear brownies. Hablaron de los cuentos favoritos de Andrea y de la fascinación de Alba por tener el flequillo perfectamente alineado, después de conversar por horas sobre sus hijas, su rutina diaria y confesar el placer culposo de beberse una copa de vino los fines de semana sumergida en la bañera. Helena fue consciente de cómo había ido monopolizando la conversación.

	 

	—Alejandro, lo siento no paro de hablar.

	—No te preocupes, por mí puedes seguir por dos horas más. —Su mirada la recorría entera, pero no de forma lasciva. Era más un intento de no perderse detalle de aquella mujer que lo tenía tan fascinado.

	—¿Llevamos dos horas aquí?

	—Dos horas y veintitrés minutos para ser exactos.

	—¡Oh, Dios mío!, tu reunión…

	—La cancelaron.

	—Pero igual tendrás cosas que hacer.

	—Ahora mismo lo único que tengo que hacer, es besar el hoyuelo que se hace en tu mejilla. —Sin esperar respuesta se acercó a ella despacio y besó su mejilla con delicadeza. Después de depositar ese beso, le giró el rostro y le dio un pequeño beso en los labios, fue apenas un roce pero Helena sintió una explosión de emociones como si le hubiese tocado el alma. 

	 

	Durante el trayecto de regreso a su casa, no pudo evitar seguir sumergida en sus emociones, una gran sonrisa se había instalado en su cara y no quería ocultarla. Se sentía tan deseada, tan mujer. Fue repasando instantes de la comida; la manera como él la miraba, como se acercaba poco a poco y le ofrecía un trozo de su comida sin importarle lo que pasaba en las otras mesas del lugar, el tacto de sus dedos recorriendo su espalda mientras ella le contaba anécdotas tontas. Pero, sobre todas las cosas como la escuchaba, y le respondía dedicándole toda su atención.

	 

	Sabía que estaba entrando en un terreno en el cual ella no había jugado nunca, sabía que seguir hablando con Alejandro le iba a llevar a sentir cosas nuevas, sabía que lo más lógico sería decir adiós ahora mismo. Despedirse de él y dejar en su memoria esta comida como un bonito recuerdo, regresar a su cama ponerse el camisón de encaje negro y volver a desvanecerse entre sus manos, sola. Volver a territorio seguro.

	 

	Aparcó el coche, con calma. Abrió su bolso, y escribió con prisa:

	 

	Gracias por la invitación Alejandro, 

	pero no podemos seguir viéndonos. 

	Mi vida ahora mismo es muy complicada.

	 

	Antes de presionar la tecla de enviar, lo releyó, lo borró y volvió a escribir:

	 

	Gracias por la comida, 

	me encanto el postre. 

	Espero verte pronto.

	 

	Envió el mensaje con los ojos cerrados, asustada de su propio atrevimiento. En menos de quince segundos recibió la respuesta:

	 

	Me encantó la compañía. 

	Comienzo a contar las horas 

	para volverte a ver.

	 

	Helena dejó escapar una risa tonta y se relajó en el coche, mientras veía sus ojos en el retrovisor de su coche y los comparaba con el azul del cielo, que estaba más claro que nunca. Hacía mucho que no se sentía guapa y allí sentada frente al pequeño espejo retrovisor de su coche se sintió fabulosa contemplando sus ojos azul cielo y el gracioso hoyuelo que se le dibujaba a un lado de su sonrisa. 

	 

	*****

	 

	Helena llegó con paso decidido al bar en el que había quedado con sus amigas, iba enfundada en unos vaqueros ceñidos y una camiseta con el logo de AC/DC. Al verla a través de la cristalera, Julia no pudo evitar abrir la boca dibujando una gran O. Helena resurgía llena de brillo, y no era que en años anteriores hubiese sido un moscorrofio, al contrario era una mujer muy elegante, pero sus amigas sabían que no era ella; con el correr del tiempo fueron testigos de cómo había cuadriculado de a poco su vida y hasta su estilo de vestir en la estructura que Santiago había diseñado para ellos; borrando así del panorama a la Helena extravagante, desenfadada y hasta medio hippie.

	 

	—Gloria se va a retrasar —comentó mientras le daba dos besos sonoros a su amiga—,me acaba de llamar para decirme que aún no ha salido de la oficina. No sé qué historia de un cliente, por lo que entendí Rodrigo la está puteando demasiado.

	—¿Y tú quién eres y dónde está mi amiga? 

	—Solo desempolvé algunas camisetas que tenía guardadas.

	—Me parece muy bien, porque te quedan estupendas.

	 

	Helena hizo un gesto leve y de inmediato un camarero estaba a su lado dispuesto a tomar su pedido. Se bebieron un par de copas, mientras Julia le contaba la llamada que había tenido con las carcas amigas de su madre, lo contaba con desparpajo y honestidad sin medirse en los detalles. Helena la escuchaba con atención, aunque en su mente buscaba el momento oportuno para preguntarle a Julia lo que había ocurrido en el cumpleaños con Daniel.

	 

	—Quiero preguntarte algo importante. —Sabía que por más que su amiga hiciera esfuerzos por romper las reglas que su difunta madre había insertado en su cerebro durante años, una parte de ella seguía sometida a estrictos protocolos y absurdas costumbres entre las que no había cabida para morrearse intensamente frente a cientos de personas con su mejor amigo, por eso quería hacerle la pregunta con delicadeza.

	—¿Cómo llevan las niñas la separación? —se anticipó Julia, antes de que Helena pudiera reaccionar.

	—Es difícil de explicar, estoy segura de que no están bien. —Helena trataba de mantener la mayor normalidad posible en casa, y no había vuelto a tocar el tema con las niñas, pero una invisible tensión se sentía en el ambiente—. Andrea llora algunas noches, y suele terminar durmiendo conmigo. Con Alba es diferente ya sabes lo hermética que es —agregó recordando las innumerables veces que había intentado entablar una conversación con su hija mayor—. Una parte de mi siente que no está bien; pero las pocas veces que hablamos del tema me suelta cosas como que tramite el divorcio y siga mi vida. La verdad me sorprende y me asusta su madurez.

	—Los chicos ahora son mil veces más maduros de lo que fuimos nosotras y están mucho más informados. Jamás harían las tonterías que hicimos nosotras, en eso nos llevan una gran ventaja.

	 

	Julia le recordó la de tonterías que habían hecho a la edad de Alba y como también se cerraban en banda frente a sus padres. 

	 

	Terminaron riendo a carcajadas recordando anécdotas y travesuras. Como aquella vez, que Helena quedó con un chico en su casa, el cual terminó escondido en su armario porque su padre regresó por unos documentos que había dejado. Julia iba a tener razón y Alba era mucho más madura y resolutiva de lo que ella era. 

	 

	Antes de que la conversación siguiera, y sobre todo antes de que Gloria llegara, Helena se aventuró a preguntar:

	 

	—¿No hay nada más que quieras contarme?

	—La verdad es que sí, hay algo muy importante que quiero deciros desde hace días.

	 

	Helena se acomodó en la silla, tenía años esperando a que Daniel y Julia dieran un pasito más allá de la amistad.

	 

	—Recogiendo las cosas de mi madre para llevarlas a donar, me encontré una carta que ella le escribió hace años a un tal Federico…

	 

	Sin hacer pausas Julia le contó toda la historia desde el momento en que encontró la carta, hasta la investigación de Daniel para dar con la persona que podría haber sido el amante de su madre, quien la embarazo antes de casarse con su padre. Cuando terminó de contar todo, se relajó en la silla y se terminó de un sorbo su trago. 

	 

	—Y ahora, ¿por qué no hablas con ese tal Federico? —preguntó con curiosidad, olvidando por completo su pregunta inicial.

	—No sé, ¿crees que realmente necesite saber eso?

	—¿Quieres saberlo?

	—No sé.

	—Joder, Julia, ¿Por qué no me habías dicho nada? —Era evidente que la muerte y posterior descubrimiento de una situación tan extraña tenía a Julia totalmente desconcertada. 

	—Porque ya con tu separación tienes bastante lío, como para tener que escuchar toda esta historia sobre mi madre.

	—Tú sabes que no me cuesta nada, y si necesitas algo, lo que sea, cuenta conmigo. Aunque seguro que Daniel está ayudándote con todo esto.

	—Sí… —titubeó Julia.

	—¿Todo bien con Dani?

	—Pues sí. Mucho trabajo y…

	—Tía, os vi liándose en la fiesta de Gloria. —Helena ya no podía marear más la conversación.

	 

	Julia no respondió, pero su expresión lo dijo todo cuando abrió los ojos de par en par.

	 

	—Y … ¿ahora?…

	—Ahora nada, hemos quedado en que todo fue producto de las copas de más, de verdad íbamos muy bebidos —comentó con un poco de tristeza—. Y nada… A lo mejor soy yo haciendo todo más grande de lo que es, quizás solo nos dimos un besito de nada. Es que ni siquiera sé si él recuerda bien lo que sucedió.

	—De besito nada, ese fue un beso que…

	—¡Un beso! ¿De quién están cotilleando? —La voz de Gloria resonó junto a ellas sorprendiéndolas. 

	 

	Ambas dieron un saltito sobre sus sillas.

	 

	—¿De qué hablaban? Contadme que necesito desconectar del puto trabajo y del cabrón de Rodrigo.

	—De… de Alba, que parece que tiene novio —aclaró Julia con tanta rapidez que Helena ni se enteró.

	—Muy bien. —Aplaudió como una chiquilla—. Pues, yo sé de otra que tiene un ligue —siguió bromeando mientras miraba fijamente a Helena—. Cuenta todo, ya que me he ido del trabajo deseosa por escuchar todos los detalles truculentos de tu salida con Ale.

	—¿Alejandro?, el chico de tu fiesta —preguntó Julia sorprendida.

	—Él mismo —reconoció Gloria—. Cuenta no te hagas de rogar —dijo dándole un empujoncito a Helena.

	—No hay nada que contar, solo hemos hablado un par de veces y salimos a comer ayer. 

	—Como él lo cuenta es mucho mejor.

	—¿Has hablado con él sobre mí?

	—Claro. ¿Quién crees que le recomendó ese restaurante tan guay en el que comisteis ayer?

	—Y ¿qué dice? —preguntó Julia, mientras hacía señas al camarero.

	—No le des cuerda por favor.

	—Cree que eres una mujer hermosa e interesante. —Bebió un sorbo de su bebida y continuó hablando con gestos coquetos—. Sus palabras textuales fueron —se llevó la mano a la barbilla simulando pensar—: Una mujer por la que cualquiera haría una locura.

	—¿Y eso qué significa? —Julia estaba desconcertada y curiosa.

	—Que se la quiere follar.

	—No todos piensan en sexo las veinticuatro horas del día, como tú —aseguró Helena, que hasta ahora se había mantenido en silencio.

	—Querida, todos piensan en follar. —Se bebió su cerveza de un sorbo y prosiguió—: Unos lo dicen, otros lo hacen y muchos lo desean en silencio. Pero todo el puto mundo quiere follar —les dijo enfatizando cada palabra—. Y este tío te quiere follar. 

	—A mí no me parece bien que te involucres en una relación cuando ni siquiera tienes claro que va a pasar con Santiago —intervino Julia.

	—¿Quién piensa en Santiago cuando tienes a un tío como Ale enfrente? 

	—Que aún está casada —puntualizó mirando a Gloria—, y puede ser un problema para ti, si te ven con un tío por ahí.

	—Y Santiago si puede ir mojando el churro tan tranquilamente, ¿no? —pidió otra cerveza mientras refunfuñaba—. ¿Esto qué mierda es, la Edad Media?

	—No es la Edad Media, y tú deberías saber lo horrible que puede ser un divorcio. —Sacar la baza del matrimonio fallido de Gloria era un tema delicado, pero Julia se tomaba muy en serio el matrimonio y aún más, el divorcio.

	—Chicas, dejadlo ya. —Helena las tranquilizó, estar con sus amigas muchas veces era igual que estar con sus dos hijas, estaba acostumbrada a mediar entre ellas —.No he pensado qué voy a hacer.

	—Pues, mientras te lo piensas, Ale te puede regar el helecho —estalló en carcajadas cogiendo la cerveza que le ofrecía el camarero.

	—¡¡¡Gloria!!! —recriminó Julia, que no podría mirar de nuevo al camarero el resto de la noche.

	—Joder, es un polvo. No le estoy diciendo que se meta en una secta, ni que vaya a matar focas a Groenlandia. ¡ES UN POL VO!, de los de toda la vida. Y tú también deberías tirarte alguien de una vez, que estás muy agria.

	—Pueden parar. —Helena quería cerrar el tema de una vez—. Mejor hablemos de otro tema, antes de que tenga que enviarlas a cada una a su habitación están igual que Alba y Andrea.

	—Vale, cuenta del novio de Alba.

	—¿Qué novio? —se sobresaltó Helena.

	—¿No estaban hablando del novio de Alba cuando yo llegué?

	—¡Ahhh, sí!, pues, es un chico normal, de su instituto. Nada del otro mundo —titubeó Helena.

	—Mejor cuenta tú que es lo que pasa en tu trabajo con Rodrigo —contestó Julia, tratando de cambiar el tema.

	—No. No quiero deprimirme. Mejor hablamos del Brexit.

	 

	Todas estallaron en risas y pidieron otra ronda de bebidas.
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	17. Dicen que los celos no son buenos consejeros.

	 

	No quedaba casi nadie en las oficinas, las luces de la noche se filtraban a través de las ventanas y proyectaban reflejos iridiscentes que daban una atmósfera misteriosa. Rodrigo miró un poco por los pasillos comprobando que no hubiese nadie que los pudiera interrumpir. Cuando estuvo totalmente seguro de que los cubículos cercanos estaban vacíos, se acercó hacia el escritorio de ella, conocía sus rutinas y sabía que seguiría allí 

	 

	—¿Me invitas a tomar una copa en tu casa? 

	—No. He quedado con alguien esta noche. —Gloria ni siquiera levantó la vista de su ordenador.

	—Y si cancelas a ese alguien y nos vamos ya por esa copa.

	—Va a ser que no. —En ese instante su móvil comenzó a sonar, levantó la vista pero antes de responder miró de frente a Rodrigo.

	 

	Llevaba un tiempo evitándolo, y se sentía bien. Pero también llevaba un tiempo sin follar y para Gloria la expresión “tiempo sin follar” era algo así como tres días. Así que en las últimas semanas se sentía como una alcohólica en medio del mono propio de la desintoxicación.

	 

	El móvil dejó de sonar; Rodrigo la cogió de la mano y acarició con suavidad, dibujó un círculo en su muñeca y subió despacio por su antebrazo. Por un segundo su mente se perdió en las innumerables veces que había compartido intensos encuentros con Rodrigo, el sexo con él era de otra dimensión no tenía remilgos en compartir las experiencias más intensas y perversas. Era fantástico. 

	 

	Rebuscó en su mente una excusa poderosa, que le hiciera parecer interesante y enigmática, pero la sonrisa de Rodrigo era seductora y el roce de sus manos por su brazo era una invitación imposible de resistir; se imaginó haciéndolo allí mismo sobre la mesa de su oficina, sobre los informes y bajo la luz que se colaba por las cortinas. Afortunadamente el móvil volvió a sonar y logró borrar esas ideas descabelladas de su mente.

	 

	Una señal de alerta se encendió en su cerebro, Gloria se imaginó en el espejo de la entrada de su casa, recogiendo su ropa después de follar y mirando como Rodrigo se vestía de prisa para marcharse a su casa depositando un breve beso o diciéndole adiós desde la puerta. Se levantó cogió su bolso y sin siquiera apagar el ordenador se despidió de Rodrigo.

	 

	Entrada la medianoche comenzó a sonar la puerta de la casa de Gloria. Salió envuelta en una ligera bata y abrió la puerta rápidamente imaginando que de nuevo Alba podía estar en problemas. Pero allí frente a ella estaba Rodrigo. El cabello revuelto, la camisa fuera del pantalón y una exagerada sonrisa le delataban: Estaba borracho.

	 

	—¿Qué haces aquí? —preguntó secamente.

	—Vengo a ver a mi diosa. —Rodrigo arrastraba un poco las palabras, pero se mantenía de pie frente a ella mirando su piel desnuda envuelta en la ligera transparencia de la bata.

	—Mejor vete.

	—Siempre me dices lo mismo, pero es mentira. Tú lo que quieres es que te follen aquí en este rinconcito —cogió la mano derecha de Gloria y se la llevo a su entrepierna—, mira cómo me pones…

	—Rodrigo, coge un taxi y vete a tu casa.

	—¿Por qué me rechazas? 

	 

	Justo en ese momento del lavabo de Gloria salía un tío moreno, sin camisa; tan corpulento que abarcaba todo el ancho de la puerta, era Marco la cita que Gloria tenía esa noche.

	 

	—¿Todo bien? —preguntó desde la puerta del lavabo.

	 

	El desconcierto y la duda se dibujaron de inmediato en el rostro de Rodrigo mientras soltaba la mano de Gloria y daba un paso hacia atrás.

	 

	—Te dije que había quedado con alguien.

	 

	Rodrigo se recompuso, hizo un ademán para entrar al salón pero Gloria le impidió el paso.

	 

	—Ahora no puedo atenderte, Rodrigo, por favor, vete a tu casa. 

	 

	Las palabras no le salían, pero en sus ojos se dibujaban unos celos absurdos, el acompañante de Gloria recorrió en pocos pasos la distancia de la puerta del lavabo al salón y con voz grave y cara de pocos amigos, comentó:

	 

	—Tío, ¿estás sordo?

	 

	Rodrigo lo ignoró, su mirada estaba clavada en Gloria que también ignoraba la presencia corpulenta y pesada de Marco detrás de ella. Se miraron fijamente por unos segundos. Finalmente Rodrigo masculló algo entre dientes que Gloria no alcanzó a entender, luego se ajustó el cuello de la camisa giró sobre sus talones con cierta gracia y avanzó hacia el ascensor desde donde se despidió.

	 

	—Nos vemos en la oficina.

	 

	*****

	 

	Después de la ridícula escena en casa de Gloria no se habían vuelto a cruzar en la oficina, Rodrigo no se presentaba frente a su escritorio de sorpresa, ni se encontraban por casualidad en el ascensor; incluso no le había enviado ningún mensaje con doble sentido a su móvil en los últimos días. Estaba feliz que de que todo marchara con esa calma, porque en realidad así se sentía mucho mejor.

	 

	Sin embargo, en menos de cuarenta y cinco minutos iba a ser inevitable encontrarse con él en la reunión de gerencia que realizaban mensualmente para evaluar el avance de los proyectos en marcha y las futuras asignaciones.

	 

	A llegar a la amplia sala de reuniones Gloria miró a su alrededor y entre conversaciones ininteligibles se abrió paso, saludó a un par de colegas y se sentó lo más alejada que podía de “su jefe”. Que llegó casi detrás de ella repartiendo besos, saludos y bromas; con un poco de desconcierto sintió que la ignoraba por completo. Pero borró esa idea de su cabeza, pensó que quizás era porque se había sentado al otro extremo de la mesa.

	 

	La reunión se desarrolló sin mayores inconvenientes, un par de proyectos nuevos cayeron sobre la mesa y un pequeño problema de producción se resolvió en menos de cinco minutos. Todo parecía ir sobre ruedas, hasta que Gloria escuchó su nombre.

	 

	—Necesito el informe que te pedí la semana pasada. No puedes retrasar al resto del equipo, si no puedes hacerlo déjame saber, ¿o lo traes contigo? —Aunque Rodrigo le hablaba a ella, no la miraba a los ojos, el muy cabrón.

	 

	¿Cómo demonios lo iba a traer con ella si esa mierda de informe se la había pedido el viernes al final del día? Gloria lo miró, y comenzó a exponer algunos de los aspectos que le solicitaba en el informe, pero no había terminado la primera frase cuando Rodrigo la volvió a interrumpir dejándole en claro que necesitaba las estadísticas exactas.

	 

	—No podemos lanzar aproximaciones Gloria, necesitamos las cifras exactas. —Sin prestarle atención la dejó con la frase a medio terminar y dirigiéndose a su asistente le pidió que hiciera el informe que “al parecer la Gerencia de Marca no podía realizar”. Gloria miró como Jorge, el asistente lameculos de Rodrigo, que hablaba de la familia de su jefe como si fueran sus grandes amigos, y que en el fondo sabía que ellos estaban liados, la miraba con cierto aire de superioridad.

	 

	Todos los participantes de la reunión miraron de un lado a otro con cierto desconcierto y ella tratando de no quedar en evidencia frente al equipo sonrió con naturalidad. Y es que si bien es cierto que la vida personal de Gloria era un total desastre, su desempeño profesional solo podía describirse con una palabra: IMPECABLE.

	 

	Rodrigo lo sabía y comenzaba a lanzar sus cartas, la conocía muy bien, y sabía que cosas eran importantes para ella, por eso había sido muy inteligente para buscar su revancha: Humillarla en público, y tratar de dejarla mal parada frente a sus compañeros de trabajo.


 

	 

	                                            [image: Image]

	 

	18. Una de cal y otra de arena.

	 

	La humillación en la reunión de gerentes fue solo el inicio. Día tras día Rodrigo se inventaba nuevas estrategias para dejar a Gloria como una incompetente frente al resto de los empleados. Les dio vacaciones a las dos personas que junto a ella atendían la Gerencia de Marca, y la llenó de trabajo de una manera desproporcionada, era obvio que ella sola jamás tendría al día las asignaciones que le daba.

	 

	Gloria recibía correos, informes y nuevas tareas cada dos por tres, se quedaba hasta las tantas y trataba de responder a todas las correcciones absurdas que le ponía Rodrigo y hasta Jorge en los informes. Un viernes se pasó más de siete horas rebuscando entre carpetas físicas unos expedientes del 2004 que según él eran cruciales, y cuando finalmente le entregó la información, con mucha educación le dejó saber que ya no hacía falta.

	 

	Gloria estaba literalmente sumergida hasta la cabeza en un caso típico de abuso de poder, del cual no tenía ni idea de cómo salir, pensó en hablar con sus amigas, pero ambas tenían demasiada mierda encima con sus propios problemas para que tuvieran que cargar con los de ella. 

	 

	Se pasaba el día enfrentada con uñas y dientes a los ataques pasivo-agresivos de Rodrigo y en las noches evadía, quedando en garitos con tíos que hacía siglos que no veía, bebía, bailaba y follaba tratando de olvidar las mierdas que había vivido ese día y las que seguro tendría que enfrentar al siguiente. Lo malo era que por más que lo intentaba nada mejoraba, incluso bebida hasta las trancas no olvidaba al cabrón de Rodrigo y su cruzada contra ella.

	 

	Muchas veces llegaba al trabajo llena de energía y entusiasmo, imaginando que en algún punto Rodrigo se cansaría, pero lamentablemente, eso no pasaba y terminaba hundida o humillada frente a sus compañeros de trabajo. Por más que se machacara trabajando, él siempre encontraba una razón para dejarla en ridículo o hacerla quedar como una irresponsable.

	 

	Por eso verlo allí parado frente a su escritorio, al final de esa tarde, como hacía en otros tiempos; la sorprendió. Era guapísimo, el muy jodido, y aunque una parte de ella lo odiaba con todas sus fuerzas, aún había gestos en él que le hacían recordar todos los momentos que habían compartido juntos.

	 

	—¿Te falta mucho con ese informe? —solicitó Rodrigo secamente.

	—No, de hecho ya te lo estoy enviando por correo, puedes ir a tu oficina y leerlo. Y mandarme el millón de correcciones que seguro no hace falta hacerle pero que igual le pondrás. Espero que no las necesites para hoy porque voy de salida.

	 

	Rodrigo no tenía intención de irse, por el contrario se apoyó sobre el escritorio de Gloria, cogió un boli y comenzó a juguetear con él entre sus dedos mientras observaba a Gloria cerrar su ordenador y recoger sus cosas.

	 

	—¿No crees que lo más sensato es que presentes tu dimisión? —comentó casi en un susurro. 

	—¿Qué dices?

	—Me parece que es muy incómodo para ti seguir aquí, no te noto a gusto, además tu ritmo y tu rendimiento ya no son los mismos…

	—¿Me estás amenazando, maldito cabrón? —Gloria miró un poco a su alrededor. Lo último que quería era darle una excusa de la cual pudiera tirar para poner en riesgo su posición en la empresa.

	—No hagas una escena, querida, no quisiera tener que llamar a seguridad. Solo digo que te lo pienses. Quizás sea el momento de buscar algo que encaje mejor contigo.

	—Tú no me vas a decir a mí dónde encajo mejor, ni me vas a lanzar amenazas. —Respiró un momento, para no perder la cabeza y estamparle el ordenador por la cabeza a Rodrigo—. Si tienes los cojones despídeme —dijo con una media sonrisa—, pero prepárate porque te voy montar un pollo que te vas a cagar.

	 

	Acto seguido, Gloria cogió su bolsa y salió pitando; el corazón le iba a mil y por primera vez en su vida sintió como las lágrimas se asomaban sin poder controlarlas. 

	 

	*****

	 

	Helena caminaba despacio dejando prendas a su paso, solo se dejó puestas las bragas. Se acostó y un escalofrío la obligó a colocarse la manta por encima, se giró y cerró los ojos, mientras deslizaba sus dedos dentro de su ropa interior.

	 

	Una respiración cálida en su cuello, la tomó por sorpresa, estiró sus brazos para tocarlo, pero él la abrazó con suavidad. Sintió como la humedad de sus labios recorrían su espalda y como la sujetaba fuertemente por la cadera. Quería girarse y mirarle de frente, quería besarle hasta perder el aliento, pero él la tenía sujeta con una mano y con la otra la masturbaba. Un susurro en el oído le erizó la piel era posible tener un orgasmo con tan solo un roce.

	 

	Se dejó caer boca abajo despacio mientras Alejandro seguía besando cada palmo de su espalda y apretaba sus nalgas con fuerza. Con una mano y sin mucho esfuerzo sintió como la iba girando sobre su propio cuerpo hasta quedar de frente a él, allí estaba totalmente desnudo, mirándola fijamente mientras recorría con sus manos los costados de sus caderas, hasta acercarla y deslizarse en su interior con un solo movimiento.

	 

	Se balanceaba sobre ella sin parar, y no dejaba de mirarla. Ella se levantó en una embestida, buscó su boca y lo besó apasionadamente, lo mordió y lo volvió a besar. En un abrir y cerrar de ojos como si el mundo moviera a alta velocidad se giró y quedó sobre él, ahora era ella quien se movía sobre su erección. Gimiendo con cada penetración, hacía demasiado tiempo que Helena no follaba así, hacía mucho, muchísimo tiempo que Helena no follaba.

	 

	Como movidos por hilos invisibles, pasaron de una postura a otra, ahora él encima, luego ella boca abajo sintiendo el peso de su cuerpo en su espalda y sus manos sobre su pecho apretándola rítmicamente. Ella no quería que acabara nunca, pero sentía que su cuerpo iba a implosionar de un momento a otro.

	 

	¡Qué delicia era sentir las manos de Alejandro recorrerla!, mientras con su boca le hacía el mejor sexo oral de su vida, succionando los lugares precisos y desplazando su lengua despacio entre un punto y otro. Colocó su mano entre sus cabellos y en un impulso desenfrenado lo dirigió más abajo; directo y sin respirar introdujo su lengua y así sin más comenzó a follarla con su lengua, con su boca, con sus dientes. 

	 

	Un orgasmo inminente la hizo gritar. Un grito ahogado, profundo que la removió y la obligó a despertar respirando agitada, y con el corazón a mil por hora. Despeinada, con pequeñas gotas de sudor brillando sobre su pecho y sus manos sumergidas en su entrepierna. Sintió un poco de vergüenza y de miedo ante sus propias emociones. Se quedó mirando el techo esperando que sus palpitaciones volvieran a la normalidad.

	 

	Se levantó, se alisó el cabello, se colocó una hermosa bata ligera que apenas cubría sus pechos; fue por un poco de agua. De regreso se detuvo en las habitaciones de sus hijas, ambas dormían tranquilas. Alba con su móvil junto a la almohada y Andrea abrazada a una pequeña tortuga de felpa.

	 

	Regresó a su cama, pensando en Alejandro; jamás en su vida había vivido un encuentro sexual como el que acababa de recrear en su mente. Se cuestionó y decidió que tenía que resolver su vida sin incluir distracciones adicionales. Y Alejandro era “LA DISTRACCIÓN”.
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	19. Los amigos no se besan en la boca.

	 

	La decisión de apartar a Ale de su vida se desinfló al día siguiente, justo después de recibir un breve mensaje de feliz día que se apresuró a responder incluso antes de salir de la cama. Desde ese instante siguieron hablando a diario, incluso más de dos veces al día. Helena se escabullía como una niña, para atender las llamadas en lugares tan absurdos como su vestidor, el lavabo y hasta la alacena. En fin, Helena volvía a tener quince años e iba por allí hablando en secreto por los rincones.

	 

	Se convenció de que las conversaciones con Ale, aunque cargadas de coquetería y con mensajes cada vez más subidos de tono; eran totalmente inofensivas. Mantener la relación a través del móvil le generaba cierto control ante las intensas emociones con las que estaba aprendiendo a convivir.

	 

	Esa mañana estaba escogiendo manzanas en un mercadillo ecológico que Gloria le había recomendado, cuando una voz conocida la sobresaltó.

	 

	—Sabías que existen entre cinco mil y veinte mil variedades de manzanas. —Detrás de una pila de manzanas rojas se inclinaba Alejandro mostrando una sonrisa amplia y seductora.

	—No sabía que eras un experto en manzanas —respondió conteniendo un hormigueo que le subía hasta la boca del estómago.

	—Te dije que tengo memoria fotográfica, almaceno información sin sentido, que luego puedo utilizar para ligar mientras hago la compra.

	—¿Y te funciona? —No quería sonar coqueta, pero le salían solas las palabras frente a él.

	—No lo sé, qué crees tú… ¿Está funcionando?

	 

	Por supuesto que estaba funcionando, Helena sentía que las piernas no le respondían, una sonrisa tonta se había apoderado de su rostro y por más que tratara era incapaz de quitar sus ojos de los de Ale, que la miraban con esa picardía tan propia de él.

	 

	—Ale, ¿qué haces aquí? —Dio un paso atrás para puntualizar su pregunta.

	—Te persigo. —Levantó las cejas con encanto.

	—¡Qué bueno saberlo! Para poner una orden de alejamiento…

	 

	Alejandro bordeó la pila de manzanas y se colocó al lado de Helena.

	 

	—No necesitas poner una orden de alejamiento. Pídeme que no te llame más y lo haré. Pero, dímelo si lo deseas realmente. —Cogió aire y se acercó aún más.

	—Ale… —Helena suspiró y cerró los ojos—. No puedo permitirme este juego contigo, mi vida ahora mismo está hecha un lío y tengo que centrarme en mis hijas.

	—Yo no pretendo jugar contigo.

	—Peor aún, ya tengo bastante con mi separación.

	—No te estoy proponiendo nada, solo conocernos un poco más.

	—Por favor… —Suspiró en un intento por convencerse más a ella que a él.

	—Vale. ¿Te tomarías algo conmigo, como lo hacen los amigos? —Levantó las cejas con un gesto tierno y gracioso.

	 

	El encuentro fue increíble. Les salía tan natural conversar. Se sentaron en un pequeño café, compartieron una porción de pastel de manzana. Alejandro le contó una anécdota de su trabajo y ella se animó a darle consejos para impresionar a un cliente. Por instantes, cualquiera diría que se besarían, cuando Ale se acercó para limpiarle el trocito de crema que resbalaba de sus labios, o cuando ella colocó de manera natural su mano sobre la pierna de él.

	 

	Al terminar el pastel, se despidieron como lo harían un par de amigos, sin más. Ale la acompañó a su coche y antes de abrir su puerta depositó un pequeño beso en la comisura de sus labios, luego la atrajo hacia él y se mantuvieron abrazados por un instante.

	 

	—Creo que no deberíamos vernos más —puntualizó Helena.

	—¿Por qué? —le preguntó mirándola fijamente.

	—Porque no puedo gestionar todo lo que estoy sintiendo. Apenas estoy aprendiendo a sobrellevar mi separación. No puedo, no estoy preparada para esto.

	 

	Alejandro la escuchaba en silencio.

	 

	—Necesito organizar mi vida, no puedo, Ale —su voz sonó ronca y triste—, adiós. —Helena hablaba mientras se giraba y abría la puerta de su coche.

	—Llámame cuando quieras… —¿Era una petición, una sugerencia o una súplica? 

	—No te voy a llamar, y por favor, no lo hagas tú.

	 

	Helena no aguantaba un segundo más de estar allí. Sentía que en cualquier momento podría comenzar a llorar, y ni siquiera sabía por qué, pero dejar atrás este absurdo coqueteo con Ale era lo más sensato que podría hacer.

	 

	Un silencio interminable los envolvió, Helena arrancó su coche y se alejó. Cuando estaba a punto de girar en la salida no pudo evitar mirar por el retrovisor. Él seguía allí de pie en medio de la calle con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón, era tan guapo, tan dulce y tan enigmático a la vez; una parte de ella deseaba bajarse del coche e ir corriendo abrazarlo y cubrirlo con pequeños besos, pero afortunadamente la cordura seguía gobernando los pensamientos de Helena, así que sujetó fuertemente el volante y se fue a su casa.

	 

	*****

	 

	El resto del día transcurrió con normalidad. Aunque los breves recuerdos que tenía de él volvían de cuando en cuando acompañados por un pinchazo en el estómago, pero lograba apartarlos ocupándose en cualquier cosa. 

	 

	Su móvil comenzó a sonar, metió la mano en su bolso y como siempre respondió al vuelo sin mirar quién llamaba. Un segundo más tarde se reprochó esta costumbre e hizo nota mental para comenzar a mirar quien llamaba antes de atender el teléfono, así evitaría las sorpresas.

	 

	—Hola. —Un suspiro fue la respuesta inmediata a su saludo.

	—Ale… Te pedí… 

	—No quiero dejar de verte. —No la dejó terminar la frase, Ale se sentía tan atraído por Helena, que no bromeaba cuando aseguraba estar hipnotizado por sus hermosos ojos color azul cielo.

	—Yo tampoco, pero… —respondió ella, en un impulso que no supo controlar—. No dejó de pensar en que todo esto es una locura. —Su lengua estaba yendo más rápido que su cerebro. 

	—¿Podemos conversar esto en persona?

	—¿Ahora?

	—Si puedes… —su voz sexi era una invitación constante a la que no era capaz de negarse.

	—¿Dónde nos vemos?

	—Si me dejas entrar, podría ser en tu casa. Llevó una media hora pensando en llamarte.

	—Estás…

	 

	Helena miró a través de la ventana del salón y allí en su jardín estaba Alejandro, otra costumbre que debía cambiar en su nueva vida era la de dejar la puerta de su jardín abierta. Se arregló un poco el cabello, abrió la puerta y con un gesto muy educado lo invitó a pasar. El entró en silencio, la estrechó entre sus brazos y puso un único beso en su mejilla izquierda luego se separaron despacio y antes de que él abriera la boca Helena puntualizó:

	 

	—Yo no soy la mujer para ti.

	 

	La risa de Ale resonó en el amplio salón, y Helena se sintió un poco tonta.

	 

	—¿La mujer para mí? A ver y ¿cómo se supone que es la mujer para mí? —bromeó abriendo los ojos de par en par.

	—¡Qué sé yo!, según Gloria, tú sales con una tía hoy y otra mañana. Y te las vas tirando a tu gusto cada tanto.

	—Joooooder, ¿eso dice? y pensar que es mi amiga. —Ale trataba de contener una risa espontánea, que lo hacía lucir aún más apetecible.

	—También es mi amiga, y entiendo que no quiera verse envuelta en una situación incómoda entre tú y yo.

	—¿Puedes escucharme? —La risa había sido sustituida por un tono sereno—. No soy como tú crees. 

	—¿No? —tomó fuerza y agregó—: ¿No sales con chicas para pasar el rato, y ya?

	—Claro, pero no las obligo. He salido con chicas porque ambos queremos. Todo está claro desde el principio. No soy un puto loco que anda follándose a las tías a la fuerza.

	—Pero yo NO soy así, yo NO salgo ocasionalmente con nadie. —Hizo especial énfasis en los NO, para que no quedara duda de su punto de vista.

	—Y yo no quiero que seas así…

	—¿Y qué quieres Ale? 

	 

	Ale resopló y se llevó las manos a la nuca, lo último que quería era decir algo que hiciera que Helena se alejara de él. 

	 

	—Quiero conversar contigo, quiero saber cómo estuvo tu día, quiero que me cuentes como le fue en el colegio a Andrea, quiero contarte cosas de mi trabajo y reírme de mil chorradas contigo. Quiero compartir un pastel de manzana contigo… y… —Ale hablaba rápidamente, casi sin respirar.

	—¿Y QUÉ?

	—¿Qué quieres que te diga? También quiero besarte, y quiero tocarte y quiero follarte toda la noche, y despertarme contigo y volverte a follar mil veces más. Pero… 

	—¿Pero? Sigue…

	 

	Helena, hubiese preferido no tener esa conversación y mantener el coqueteo inofensivo; pero sabía que era necesario dejar en claro de qué iba “su amistad” con Ale.

	 

	—Pero si no me dejas besarte, ni me dejas tocarte, igual quiero seguir viéndote —respondió casi derrotado, pero con la misma intensidad en su mirada.

	 

	Hubo un silencio que se prolongó más de lo esperado. Helena moría de la ternura, al escuchar sus palabras, pero no podía sucumbir como una chiquilla enamorada, tenía que poner un alto y lo haría. Alejandro carraspeó pensando que ya no tenía más nada que decir. Y justo antes de despedirse Helena, susurró:

	 

	—¿Crees que podremos ser amigos? —Trató de no sonar coqueta, pero no estaba segura de haberlo logrado.

	—Podemos intentarlo. —Él tampoco sonó muy convincente, pero ninguno de los dos quería hacer caso a las alarmas que saltaban alrededor.

	 

	Iban a ser “amigos” Helena no tenía ni idea de cómo encajaba esta nueva amistad en su nueva vida, pero le sonaba bien ser amiga de Ale.
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	20. El futuro se vislumbra muy bien.

	 

	Alba rebusca en su armario un jersey que hiciera juego con la camiseta que llevaba, hacía todo con prisa y en silencio, tratando de evitar el encuentro con su madre que últimamente parecía su sombra. Estaba harta de las constantes preguntas que le hacía y de los intentos de su padre por ser amable y gracioso.

	 

	Ambos le habían jodido la vida con su absurda decisión de separarse y lo que menos necesitaba era que trataran de llevar todo con normalidad, en su interior deseaba que estallara una bomba sobre ambos y acabara con todos.

	 

	Esa tarde, como casi todas, Helena la estaba esperando en el pasillo, y la detuvo con ternura.

	 

	—Ayer llegaste y no quisiste comer, ¿estás bien?

	—Sí, mamá. Tengo prisa.

	—¿No hace mucho calor para que lleves esa jersey?, te puede dar un golpe de calor. 

	 

	Helena trató de coger el cuello de la blusa y Alba la esquivó con un giro.

	 

	—Mamá, estoy bien.

	—No, cariño, no estás bien. Y es normal que ninguna de las dos estéis bien. Solo quiero que sepáis que estoy aquí. —La tomó de las manos y sintió un ligero temblor que recorrió entera a su hija.

	 

	Alba sintió una extraña sensación, apresuró el pasó y salió a toda prisa de su casa. Ya en la calle, sintió como el viento golpeaba su rostro, se quedó apoyada contra la puerta tras cerrarla para recobrar para recobrar el aliento y seguir su camino.

	 

	Su vida era un puto asco, contaba los días para terminar el último año de instituto, poder irse lejos y olvidarlos a todos. Estaba convencida de que con su partida incluso su familia estaría más feliz. Su padre podría dedicarse por entero a la relación que tenía con la zorra de su novia, y su madre podría pasarse el día con Andrea con quien se llevaba mucho mejor.

	 

	Del otro lado de la puerta de la casa se había quedado Helena pensativa, preocupada, y decidida a hacer algo. Un escalofrío le recorría la espina dorsal cuando veía a su hija mayor, quizás era eso que llaman instinto materno por el que las madres se guían aunque el resto del universo no entienda por qué. 

	 

	Mientras caminaba despacio considerando todos los intentos fallidos que iba acumulando en su deseo por acercarse a Alba; una idea totalmente absurda cruzó su mente, pensó que la solución la tenía enfrente y aunque en el fondo estaba convencida de que aquella decisión la llevaba a hablar con la persona menos indica era lo mejor que se le ocurría en ese momento. 

	 

	Total, últimamente estaba haciendo muchas cosas, que tiempo atrás tampoco habría considerado del todo correctas, así que para su tranquilidad decidió pensar que tratar de definir qué era lo correcto era todo un despropósito.

	 

	Abrió la puerta de la habitación de la pequeña Andrea con delicadeza y una vocecita cantarina le respondió:

	 

	—Mamá, ¿puedo llevar al Sr. Orejas al campamento? —Andrea estaba sentada en un círculo entre algunos de sus muñecos favoritos. 

	—Claro, cariño, a los conejos les encantan los campamentos.

	 

	La pequeña siguió jugando como si su madre no existiera mientras Helena con delicadeza iba peinando con sus dedos el cabello castaño oscuro de su pequeña, igual de espeso y abundante que el de su hermana y su padre. Sus hijas tampoco habían heredado el tono cobrizo de su cabello.

	 

	—¿Estás emocionada con el campamento?

	—Sí.

	—Este año vas a tener que hacer algo muy importante.

	—¿Qué? —Se giró de un salto y quedó de frente a su madre.

	—Es una misión que solo puedes cumplir una persona muy inteligente, y muy valiente.

	—Yo, yo… —La pequeña levantaba muy en alto su manito derecha como si estuviera en medio de una multitud.

	—Pues, tú eres la elegida —bromeó Helena—. Escucha con atención. Tu hermana necesita que la cuidemos y creo que…

	—No, no quiero —respondió rápidamente, sin dejar que su madre acabara la frase.

	—¿Por qué?

	—Porque no…

	—Esa no es una razón, las niñas inteligentes saben por qué no quieren hacer las cosas.

	—Porque Ricky es un tonto y no quiero verlo.

	—¿Ricky, el amigo de Alba y Ximena?

	—Es el novio de Alba. —Cuando terminó la frase ya había saltado sobre la cama y se cubría totalmente con las mantas.

	—¿Quién te dijo eso?

	—Yo los vi, dándose un beso asqueroso. Yo no voy a tener un novio nunca jamás.

	 

	Helena comenzaba a armar las piezas del puzle que tenía en su cabeza. Alba tenía novio, eso era lo que la mantenía distraída y esquiva. Se acercó a la cama abrazó a Andrea y jugueteó con ella hasta que logró sacarla de debajo de las sábanas. Pasó un buen rato inmersa en los juegos de su pequeña hija, mientras pensaba en cómo aprovechar la aparición del primer amor en la vida de su primogénita para estrechar lazos.

	 

	Su primer novio, se repetía cada dos por tres. Sin duda, esta podía ser una oportunidad de oro para conectar con ella. No iría como una madre invasora a confrontarla, ni a vigilarla. Iría creando el espacio para que ella le contara sobre esta nueva experiencia, estaba convencida de que tenía una excelente oportunidad para que su hija encontrara en ella a una madre y a una amiga.

	 

	Salió de la habitación de Andrea, pensando que tenía todo controlado, pero el escalofrío no se iba, seguía allí metido dentro de ella.

	 

	*****

	 

	Los días transcurrieron con normalidad, y Daniel volvió a tratar a Julia como siempre. Julia por su parte, se sentía un poco ofendida de que para él lo sucedido en la fiesta de Gloria no tuviera ningún significado.

	 

	Incluso, se sorprendió a sí misma persiguiéndolo con la mirada dentro de las oficinas; las acostumbradas salidas de Dani a fumar o tomarse un café con Olga, le generaban una extraña punzada en el estómago que antes no había sentido.

	 

	Esa mañana decidió no pararse ni una sola vez a husmear donde estaba Daniel, si para él no tenía ningún significado haberse liado con ella, lo más lógico era que ella asumiera la misma actitud. No podía comportarse como una cría; además no eran ni los primeros ni los últimos amigos que en medio de una borrachera hacían alguna estupidez.

	 

	No había terminado de plantearse la idea en la cabeza cuando Daniel se presentó frente a Julia, con esa sonrisa tan suya que la desarmaba en un dos por tres.

	 

	—Acaban de llamarme de Cádiz, el señor Navarro no había podido recibirnos porque estaba enfermo, pero ya está bien, ¿aún quieres ir?

	 

	Julia sintió una extraña emoción, no sabía si era por la llamada o por ver la sonrisa de Daniel frente a ella.

	 

	—Sí, sí, quiero ir —respondió rápidamente.

	—Vale, pues, aquí te dejó toda la información para que puedas organizarte.

	 

	Daniel dejó sobre el escritorio la carpeta que ahora estaba más gruesa que la primera vez que la vio, era evidente que él había seguido investigando detalles sobre el misterioso hombre de la carta.

	 

	—Dani, por favor…

	 

	Daniel se giró en redondo y se apoyó contra el marco de la puerta.

	 

	—Creo que no podré hacer esto sola, ¿Me acompañas? —suplicó mordiéndose los labios.

	—Tengo que organizar varias cosas, no te aseguro nada —señaló sin siquiera pensarlo un momento.

	—Te prometo que es la última vez que te pido algo.

	—Eso no lo cree ni tu abogado —bromeó acercándose al escritorio de Julia. 

	 

	Abrió la boca para agregar algo más, pero Julia con un gesto dulce y una pequeña sonrisa señaló:

	 

	—En teoría mi abogado eres tú.

	—Exacto.

	 

	Ambos mantuvieron las miradas, Julia entornó los ojos y pestañeó muy de prisa. Dani la miró y una pequeña sonrisa se fue abriendo camino en sus labios hasta convertirse en una carcajada que resonó en el despacho; con ese gesto le había convencido el segundo día de clases en la universidad para que estudiara con ella y desde ese día se había convertido en el gesto de rigor para convencer a Daniel.

	 

	—Pero, vamos en tu coche, no pienso conducir. Es un trayecto muy largo.

	—Podemos ir en avión, así nadie tiene que conducir.

	—Julia, eso puede ser una pasta.

	—Pues, que pague mi madre, que es la que nos metió en estas movidas.

	—Si es así, nos vamos en primera clase.

	—El vuelo es de una hora y media.

	—Una hora media en primera clase es una hora y media de disfrute.

	 

	Esa misma tarde organizaron sus agendas, compraron los boletos e hicieron una reserva en un pequeño hotel de la zona; en diez días Julia estaría frente a frente con el misterioso hombre de la carta y podría volver a tomar el control de su vida. 

	 

	Dejaría atrás toda esta locura y seguiría adelante con su vida organizada y tranquila. Estas sorpresas y misterios la habían tenido bastante descolocada y eso para ella era como vivir en un jodido torbellino cada día.

	 

	Esa tarde, terminaron tomando el habitual café, las risas y los chistes de Daniel volvían a hacerle compañía. Se relajó convenciéndose a sí misma de que todo volvía a la normalidad.
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	21. Con sabor a chocolate.

	 

	Helena y Ale quedaban para desayunar casi todos los días, compartían llamadas y mensajes de WhatsApp con frecuencia, incluso una tarde lo había acompañado a comprar el regalo del cumpleaños de una de sus sobrinas. Todo parecía fluir sin problemas; todo hacía pensar que el concepto amistad, se iba creando solo.

	 

	Ni una sola vez habían tenido una situación incómoda o comprometedora, de hecho Helena estaba convencida de que la tensión sexual se había enfriando dando paso a la complicidad propia de dos personas que comparten risas, anécdotas e intereses. 

	 

	Una tarde de verano, extremadamente calurosa, quedaron para comerse un helado mientras Helena hacía tiempo para ir recoger a las chicas al colegio. Y de la nada, Ale le comentó entre risas:

	 

	—Tenemos que hacer más cosas de amigos.

	—¿Cosas de amigos? —Ella se reía con tanta fuerza que parte de su helado terminó en el suelo—. ¿Qué haces tú con tus colegas? ¿Hablar de chicas?

	—Estás loca, los tíos no hablamos de chicas. Vemos el fútbol, hablamos de coches y hacemos estupideces como beber cerveza de cabeza. Las tías sí que habláis de hombres. 

	—Vale, vamos por orden. —Helena se enderezó y habló tratando de no reírse—. Primero: puedo ver el fútbol contigo cuando gustes, pero ni sueñes que beberé cerveza, y menos de cabeza. Segundo: Las mujeres no hablamos de hombres; tenemos cosas más importantes de las cuales conversar.

	—Qué pija eres, mujer.

	—No soy pija.

	—Eres superpija, lo que se conoce como una marquesita de catálogo. —Se untó el dedo índice con helado y se lo pasó por la el borde del labio a Helena, que dio un saltito y terminó llena de helado hasta la barbilla.

	—Y tú eres un cabrón —bromeó mientras se limpiaba.

	—Hagamos una lista de cosas que hacen los amigos. —Sacó un boli y comenzó a escribir en una servilleta. 

	 

	1. Ver el fútbol y tomar cañitas, solo ver el fútbol.

	2. Emborracharnos.

	3. Jugar juegos de mesa.

	4. Noche de pelis.

	5. Ir de compras.

	6. Ir de acampada.

	 

	Ambos firmaron la servilleta en señal de compromiso, y entre risas acordaron hacer al menos tres de las opciones; Alejandro bromeaba con incluir una pijama poniendo voces ridículas que según él simulaban la manera en que conversaban las tías cuando estaban reunidas. Si hace dos meses atrás le hubiesen dicho a Helena que terminaría siendo amiga de este hombre que tenía frente a ella habría dicho que era un imposible. 

	 

	Pero allí estaban como dos colegas. Alejandro ya sabía lo difícil que le resultaban las matemáticas a Andrea, la pasión de Alba por la moda y hasta cuales eran los autores favoritos de Helena. Ella por su parte había descubierto que el día para él comenzaba después de tomarse un café cargado; poco a poco se habían abierto a contarse anécdotas sencillas sobre su día a día. 

	 

	Sin embargo y para ser honestos, seguía existiendo una delgada línea de tensión entre ambos. Habían creado una barrera invisible para temas como la separación de Helena, o las salidas de Alejandro con sus compañeros del curro, los viernes por la tarde. Su amistad se limitaba al día a día, y jamás cruzaban estos límites ni con palabras, y mucho menos físicamente.

	 

	*****

	 

	El verano llegó a su punto más álgido haciéndose sentir con temperaturas máximas y con excelentes propuestas laborales para Alejandro. Un cliente con el que negociaba desde hacía meses acababa de aprobar su propuesta; le tocaba estar unas semanas en Londres cerrando todos los acuerdos. 

	 

	Helena supuso que esas semanas no estarían en contacto y que probablemente a partir de allí, las cosas entre ellos cambiarían totalmente. Pero estuvo muy alejada de la realidad, nada más llegar al hotel Alejandro la llamó para contarle con detalles los avances de su encuentro con el cliente.

	 

	Y así día tras día durante las siguientes semanas continuaron las interminables llamadas en las que ya ella se atrevía a darle consejos sobre el importante proyecto laboral. En pocos meses lograban ser amigos, cómplices y consejeros. La relación se estrechaba a pasos agigantados, pero no en el contexto sexual, sino en la intimidad que nace de la sinceridad y la confianza esa que no se logra crear con cualquiera.

	 

	Quizás por eso esa llamada no la tomó por sorpresa, era la conversación habitual de las tardes, se sirvió una taza de café y comenzaron a discutir sobre la teoría de la reencarnación y la posibilidad de que Ale reencarnara en gusano o en águila. Sí; ya conversaban de chorradas como esas, mientras debatían la belleza que Helena le encontraba a la vida del gusano, Alejandro preguntó:

	 

	—¿Estás sola en casa? 

	 

	Y sin tener idea del camino que cogía la conversación Helena respondió:

	 

	—Sí. 

	—¿Me dejas pasar? —Helena no entendía 

	—Ya llevo diez minutos aparcado en la calle de enfrente, si no me dejas pasar tu vecina va a llamar a la policía y lo próximo que tendrás que hacer hoy, será sacarme de la cárcel.

	 

	A toda prisa, se asomó por la ventana del salón y vio su coche tal y como decía aparcado en la calle frente a su casa, dentro estaba él con el móvil en las manos.

	 

	—¿Qué haces aquí? Estoy hecha un desastre. —No era cierto, desde su primera salida con Alejandro había vuelto a ser la mujer coqueta y presumida que había antes. Ese día llevaba unos leggins ajustados que le hacían un culo respingón bastante mono, zapatillas deportivas y una camiseta superchula que le dejaba un hombro descubierto, en conjunto, estaba muy bien.

	—No me mientas, que siempre estás guapísima. Venga ábreme, prometo portarme bien.

	 

	Helena regresó a mirarse en el espejo de su salón, se hizo una coleta alta y se sacó algunos mechones a los lados para darse un aire femenino. Cuando abrió la puerta, él ya estaba en la entrada. Porque ella aún seguía dejando la puerta del jardín abierto, Alejandro pasó a su lado y cerró la puerta detrás de él mientras le sonreía y la miraba como si fuera la primera vez. Se quedaron un momento sin hablar, tan solo mirándose y sonriendo.

	 

	—¿Qué haces aquí? —Una risa nerviosa acompañaba su pregunta, y las mariposas en su estómago revoloteaban con tanta fuerza que sintió que se estremecía de pies a cabeza.

	—Visitando a tu vecina, es una tía muy maja.

	—Mi vecina es un señor de sesenta y cinco años que no sale de casa desde hace veinte.

	—Joder, ¿en serio?

	—No, pero me he quedado a gusto mirando tu cara. —Sonreía con total espontaneidad que el hoyuelo en su mejilla se marcaba mucho más que en otras ocasiones, dándole un aspecto de niña tierna.

	 

	Estaba pensando en invitarlo a pasar cuando sintió el brazo de Ale sujetándola por la cintura. La atrajo hacia él y la abrazó. Fue un abrazo cálido sin más, Helena lo cubrió con sus brazos y se quedaron muy juntos sin hablar, detenidos en ese abrazo. Se habían echado tanto de menos y ahora estaban allí abrazados sintiendo como sus cuerpos se unían con suavidad.

	 

	Una hora más tarde, Ale continuaba contándole los detalles de su viaje, cuando una pequeña duda se reflejó en los ojos de Helena.

	 

	—¿Estás bien? —Era interesante como ya él podía leer sus expresiones en tan corto tiempo.

	—Me da un poco de envidia, yo quisiera tener eso… —Helena lo podía engañar, hablar de proyectos profesionales y logros laborales la avergonzaba un poco, era un tema que le recordaba lo vacía que estaba su vida en ese sentido—. Es que… me gustaría…

	 

	Alejandro se acercó y la tomó de las manos.

	 

	—Helena, lo tienes todo para lograr lo que desees.

	—No me mientas y deja de mirarme con esa cara. Tengo claro que no estoy en condiciones de buscar un empleo. Nadie me contrataría.

	—¿Qué dices? Quizás no lo parezca, pero desde hace unos cuantos años que entrevisto personas y yo a ti te contrataría. —Trató de sonar gracioso, pero Helena le miraba con el ceño fruncido.

	—¿Y para qué cargo más o menos? —espetó con brusquedad, cruzándose de brazos—. Ale, que no tengo experiencia, ni estudios. No tengo nada.

	—No te hace falta, solo necesitas convencer a la gente de que eres la puta ama, nada más. Es puro mercadeo, cariño. Venga, te voy a entrevistar 

	 

	Se levantó, se ajustó el cuello de la camisa y cogió una de las galletas que reposaban en la mesa.

	 

	—No, paso. —Se mantenía cruzada de brazos como una niña enfurruñada, mirando fijamente su taza de café.

	—¿Como qué paso, cobarde? A ver ¿Cómo te promocionarías si fueras una galleta de chocolate? —Movía rápidamente la galleta de chocolate entre sus manos mientras hablaba.

	—Diría que soy rica en fibra y saludable.

	—¿En serio? ¿Rica en fibra? ¿Saludable? No me jodas, no, no, no, no, no. 

	 

	Alejandro se acercó a ella. Volteó la silla, hasta quedar sentado frente a ella y la tomó por la barbilla para mirarle de frente 

	 

	—Escúchame con atención. Eres una delicia rellena de pequeños trozos de chocolate que se derriten en mi boca a cada bocado. Quien tenga el placer de saborearte quedará tan hechizado que no le bastará con un bocado nada más, querrá más y más de ti. —Mordió un trocito de la galleta y se acercó para que ella mordiera en el otro extremo.

	 

	Helena lo miró y por un segundo dudó de si seguían hablando de galletas de chocolate o si era ella que estaba mal interpretando la conversación.

	 

	—Tienen que pensar que tú no eres una simple galleta de chocolate, eres LA GALLETA. Un orgasmo culinario en toda regla de esos que te dejan deseando probar más.

	 

	Helena se sonrojó un poco y bajó la mirada, en su vida se describiría a sí misma como algo tan deseable y apetitoso. Ale la levantó de la silla y cogió su rostro con ambas manos. 

	 

	—Si te vieras como yo te veo nunca bajarías la mirada. Eres fantástica. —Depositó un beso con sabor a chocolate en sus labios y la miró esperando que ella le apartara. Hacía tiempo que todo marchaba muy bien entre ellos, y no lo quería arruinar.

	 

	Para su sorpresa, Helena no lo apartó, al contrario le rodeó el cuello y lo abrazó enredando sus manos en su cabello. Ale se inclinó un poco y le dio un beso en la oreja, así siguió bajando despacio por la línea de su mandíbula hasta llegar a su mejilla y la besó. El tacto de su piel era perfecto, su olor era delicioso.

	 

	La sujetó por la nuca y buscó sus labios, con un poco de duda. Pero fue Helena fue la primera en avanzar, besándolo sin pensar. Alejandro sintió como sus labios se rozaban, en un tierno y tímido beso. Sostuvo su cara entre sus manos y la besó de nuevo. Esta vez dejó que su lengua se abriera paso dentro de su boca con movimientos suaves y ligeros.

	 

	Deseaba saborearla sin parar, era mil veces más deliciosa que cualquier galleta de chocolate que hubiese probado. Fue esparciendo pequeños besos en los labios de Helena, mordisqueó un poco su labio inferior. Ella se humedeció los labios y suavemente deslizó su lengua por los de él.

	 

	El momento era mágico y ninguno de los dos estaba dispuesto a hacer nada para parar. Se siguieron besando por minutos, mientras sus manos se buscaban con deseo. Se abrazaban y se acariciaban con delicadeza. En un instante, Alejandro deslizó sus manos por debajo de la holgada camiseta, y acarició la suave piel de Helena que se erizaba con el tacto de las yemas de sus dedos. Poco a poco subió por el costado hasta colarse por el borde del sujetador. 

	 

	Helena se arqueó, apartando un poco a Alejandro y tomando una bocanada de aire alcanzó a decir:

	 

	—Ale…

	 

	Fue apenas un susurro, pero fue suficiente para entender que la cordura volvía a ocupar su lugar en medio de los dos.

	 

	Se separó un poco y la miró. Deslizó un dedo por su mejilla, recorrió sus labios, bajó hasta su mentón y siguió describiendo una línea con sus dedos hasta llegar a su garganta. Con el dedo índice levantó su barbilla hasta que sus miradas se cruzaron. Quería besarla de nuevo, sobre todo después de verla morderse el labio inferior con cierto nerviosismo.

	 

	—No debemos… 

	 

	Con un dedo la hizo callar mientras asentía con la cabeza. Respiró profundamente y se fue en silencio, no tenía intención de estropear lo que habían construido en los últimos meses, y estaba seguro de que su resistencia tenía un límite. 

	 

	Mientras Helena se quedaba cogida con fuerza al borde de la mesa, sintiendo como su cuerpo se estremecía de pies a cabeza.
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	22. Siempre hay una primera vez.

	 

	Helena trataba de mantener las conversaciones y encuentros con Ale, en lo que se conoce de toda la vida como “la friendzone”. Pero sus ojos y sus manos le llevaban la contraria, ya que no dejaban de tocar o mirar a Ale en lugares en los que los amigos no suelen hacerlo.

	 

	Alejandro, por su parte, se sentía tan atraído por ella que estaba dispuesto a entrar en este peligroso juego, si con eso conseguía estar junto a ella, para él iba bien, realmente le daba igual qué nombre le pusieran a “eso” que tenían.

	 

	Una tarde, la invitó a su casa con la mejor intención de ayudarla a trazar un camino hacia la tan añorada independencia económica que ella deseaba. La verdad, la situación económica de Helena no era una preocupación, Santiago pagaba con puntualidad todos los gastos de la casa y los de las niñas; pero cada vez que se encontraba sacando su tarjeta de crédito para pagar algo, un nudo en el estómago la retorcía y la obligaba a recordar lo dependiente que era de su exesposo.

	 

	Esta incomodidad la percibió Alejandro en más de una ocasión y decidido a ser un excelente representante de “la friendzone”, la motivó para trazar un plan, que un poco en broma, había llamado “Helena se desmelena”. El proyecto de Ale era simplemente crear un portafolio con todas las fotografías que le había mostrado en sus encuentros. No se trataba de una treta para ligar, Alejandro creía en el talento de Helena.

	 

	Aunque ella no estaba de acuerdo con el nombre del proyecto, y creía que Alejandro trataba de llevarla a su piso con otras intenciones, pensar que tendría que depender de Santiago cada vez que necesitará dinero la hizo reconsiderar y aceptar la propuesta de Ale. Aclarando que aceptaría su opinión como profesional nada más. 

	 

	No quería deberle favores o sentirse comprometida de alguna manera con él. Ya su amistad era lo suficientemente extraña para añadirle un compromiso de ese tamaño. En el fondo, la propuesta de Ale no era un acto tan desinteresado como se lo había vendido. Deseaba con todo su ser que Helena pudiera dar un paso hacia su libertad y también deseaba que esa libertad la guiara hacia él.

	 

	Helena llegó muy puntual cargada con una caja llena de galletas de chocolate, hechas por ella misma. El chiste se contaba solo. El piso de Ale era un espacioso estudio de una sola habitación, con una cocina amplia y moderna, tan impecable que cualquiera juraría que la acababan de reformar, la verdad era que la cocina no era una de las habilidades de Alejandro, así que la cocina se mantenía impecable fácilmente.

	 

	Frente a la cocina, se abría un salón sencillo, compuesto por un gran sofá, una televisión enorme y una alfombra mullida. Ni flores, ni grandes adoramos. Solo dos cuadros en blanco y negro.

	 

	Se sentaron en la alfombra, Helena encendió su ordenador y frente a ellos se desplegó una cantidad absurda de carpetas repletas de fotos. Sobraba material para ponerse a trabajar.

	 

	—¿Cómo te definirías en una palabra? —preguntó muy serio Alejandro 

	—No lo sé…

	—¿Creativa?

	—¿En qué sector te gustaría trabajar?

	 

	Helena, no tenía ni idea de que responder, no sabía de qué hablaba. Se sintió absurda sentada allí pretendiendo sumergirse en un mundo para el que no estaba preparada.

	—Moda diría yo… —Ale lanzaba preguntas que él mismo respondía sin siquiera mirarla.

	—No tengo estudios, Ale, no culminé mis estudios de Arte. Y estudié fotografía por puro placer hace un millón años atrás, ahora solo fotografío a mis hijas y lugares que me gustan.

	—Lo que se aprende no se olvida, nena. Tienes aquí fotos por las que te pagarían una buena pasta.

	—Pero esto no es un portafolio decente.

	—Lo será cuando las coloquemos en el lugar adecuado.

	—Ahora, lo importante. ¿En qué lado de la cama duermes? —lo dijo tan serio que Helena lo pensó. Pero al segundo se partió de la risa.

	—Cabrón.

	—Esa boquita. Estamos haciendo algo muy profesional, no digas palabrotas. —Helena le dio un codazo y rieron como tontos.

	 

	Ale se pasó un buen rato reorganizando fotos, incluso tomó algunas en las que salían sus hijas. Helena recordaba cada lugar, vacaciones, días de soledad sentada en su jardín fotografiando a las niñas mientras jugaban o un atardecer mientras esperaba que Santiago regresara. Poco a poco tuvo frente a ella un portafolio lleno de fotos que sacadas del contexto familiar parecían profesionales. Los ojos de Helena se llenaron de pequeñas lágrimas y Ale se acercó un poco. 

	 

	—Disculpa, quizás para ti todo esto sea una chorrada, pero ver todo esto así, me hacen pensar que quizás si puedo, que quizás me lanzó a la piscina y logro conseguir cosas por mí misma.

	 

	Ale la miraba sin pestañear.

	 

	—Soy una tonta, lo sé.

	—Cariño, no me cansaré de decirte que si tú te vieras como yo te veo no te lanzarías a una piscina. Te tirarías de cabeza al puto océano y conquistarías una isla, y si quisieras hasta le pondrías tu nombre. —Ale le dio un suave beso en la mejilla y continuó besando sus pómulos hasta llegar a la pequeña lágrima que bajaba por su rostro.

	 

	Apoyó su frente contra la de ella y se mantuvieron unos minutos respirándose, sintiéndose. Cuando se separaron sonrieron con un poco de timidez.

	 

	—Necesito ir al lavabo. —Helena se levantó a prisa y su falda se dobló dejando a la vista gran parte de sus muslos.

	 

	Alejandro le miró con descaro el culo mientras mordisqueaba su labio inferior. Ella se giró esperando que le indicara donde estaba el baño y le soltó:

	 

	—¿Me estás mirando el culo?

	—Te estoy mirando toda, incluido tu culo…

	—Eres un guarro —sentenció.

	 

	Cuando entró al lavabo las palabras de Ale aún resonaban en su cabeza, como era posible que este tío la encontrara tan poderosa y capaz. Se apoyó en el lavabo, miró su loción, la cogió y la olisqueó con miedo, como si con ese simple gesto estuviera robando un poco de la intimidad de Alejandro.

	 

	El aroma llenó el pequeño baño y ella recordó la noche en que se conocieron, sus manos se deslizaron por su estómago, hasta llegar a sus pechos. Se imaginó saliendo del baño y dejando su ropa a cada paso mientras se acercaba a él y lo besaba. 

	 

	Últimamente se le repetían imágenes en su mente subidas de tono con Alejandro. En ese mismo instante se imaginaba que lo besaba, que lo tocaba, y que se lo follaba sobre la alfombra del salón.

	 

	Un pequeño ruido le hizo recobrar el juicio, era Alejandro hablando por su móvil. Se lavó la cara, se alisó el cabello con las manos y salió en silencio del baño. En el salón, Ale de espaldas a ella continuaba hablando sobre el proyecto de Londres, su voz fuerte y decidida la excitaba, era un tío realmente guapo, de esos que sin querer hacen que gires la mirada para no perderte detalle. Eso exactamente estaba haciendo ella, posó sus ojos en su espalda y observó como los músculos se le marcaban a través de la camiseta, dirigió su mirada hacia sus brazos bien definidos y soñó con la loca idea de abrazarle y dejar que la sujetara con fuerza mientras hacían el amor en su salón. Sin saber cómo terminó mirando el bulto que se marcaba en su entrepierna que sin lugar a dudas era una invitación a pecar, sintió como se le aceleraba la respiración. Estaba cachonda perdida y descontrolada.

	 

	—Helena, ¿está todo bien? —Qué absurdo era que pudiera leerla tan fácilmente.

	—Bien —dijo tratando de quitarle interés a la situación.

	—Creo que no eres sincera.

	 

	«Quiero que me folles en tu alfombra», pensó ella, y se mordió el labio para no hablar. Estaba loca y descontrolada, seguramente Gloria habría estado orgullosa de ella si hubiese pronunciado esas palabras. Pero ella no era así, tenía que recobrar la cordura, diciendo algo medianamente sensato.

	 

	—Es que ya es muy tarde. Creo que tengo que irme.

	 

	Ale se acercó, Helena mentía como el culo. Quedaron en silencio, mientras Ale la cogía de las manos.

	 

	—¿Hice algo que no te gustó? 

	—No, no eres tú. —Con cada palabra la distancia entre los dos se iba acortando —. Soy yo, Ale, hemos pasado un rato fantástico y no quiero arruinarlo.

	—¿Por qué crees que lo vas a arruinar? ¿Qué te pasa, Helena?, dímelo.

	 

	Una fuerza física que no habrían podido describir movió sus cuerpos, entrelazaron sus dedos y sus labios se fundieron en un pequeño beso. 

	 

	—Joder… —susurró Ale con impotencia cuando sintió que Helena se apartaba un poco.

	 

	Se apoyó en sus muslos, tomó aire y se incorporó. Ella se acercó, y lo miró de frente.

	 

	—No puedo más, esto es… —Pasó ambas manos por su cabeza tratando de organizar sus ideas—. Me haces sentir tantas cosas que me asustas.

	 

	Helena le acarició la mejilla y apartó un mechón de su frente. Esta vez fue ella quien depositó un beso en su boca. 

	 

	Un beso que fue subiendo en intensidad, hasta volverse apasionado y ardiente, Alejandro la tomó por la cintura, la subió a la mesa de la cocina, abrió sus piernas y se colocó entre ellas. Una pierna apoyada en una silla y la otra subiendo despacio por los muslos de Alejandro, iban haciendo que la excitación acumulada entre ambos llegara a un punto de no retorno.

	 

	En el borde de la mesa Helena sentía como la erección de Ale se iba haciendo un espacio en el pantalón, mientras él se apretaba más y más contra ella. 

	 

	—Quiero hacerlo aquí contigo, ya. —Otro beso y una mano dentro de su camisa acariciando su torso fue la única respuesta que obtuvo.

	 

	La camiseta de Helena salió disparada. Los besos ocuparon su lugar, Ale la besaba en el borde de su sujetador.

	 

	—Vamos a necesitar un condón. —Helena no tenía ni idea de cuándo fue la última vez que lo hizo con un condón, pero estaba segura de que necesitarían uno.

	 

	—No tengo. —Ale respiraba apresuradamente.

	 

	—¿No tienes condones en tu piso de soltero? —Una risita nerviosa acompañó sus palabras.

	 

	En un instante la risa de ambos llenó el lugar.

	 

	—Me invitas a tu casa con intenciones y no tienes un condón. 

	—Eyy, no te invité con ninguna intención ¡de verdad crees que soy un enfermo! 

	 

	La escena era totalmente surrealista, allí estaban medio desnudos sobre la mesa del comedor, descojonados de la risa mientras el calor de sus cuerpos seguía presente y sus brazos seguían entrelazados. 

	 

	Ya con la ropa en su lugar, una taza de café humeante en las manos y habiendo recobrado la compostura volvían a conversar sentados en la misma mesa en la que minutos antes estuvieron a punto de montárselo. Era como si otras personas se hubieran apoderado de sus cuerpos minutos antes.

	 

	—Pondré esta historia en el top de anécdotas vergonzosas.

	—Le contarás estas chorradas a tus hijos.

	—Y a mis nietos, la moraleja será: “Nunca queden con la chica de sus sueños sin un condón”.

	—Qué bonito…

	—¿Qué?

	—Fomentar el sexo responsable.

	—¿Por qué mejor no te quedas con la parte de la chica de mis sueños?

	—Ale, no vayas por ahí.

	 

	Sus manos se entrelazaron y un beso tímido los acercó. La dulzura estaba allí en medio, haciéndose un espacio en forma de caricia cuando Ale metió un mechón detrás de su oreja y rozó su mejilla.

	 

	*****

	 

	En los momentos más significativos de su vida sus mejores amigas siempre habían estado junto a ella, estaba segura de que muchas de sus decisiones importantes tenían un toque de ellas también. Como cuando escogió los nombres de sus hijas; Santiago nunca lo supo, ni lo sabría, pero entre las tres crearon una lista de nombres para la primera en tener hijos.

	 

	Para Helena, sus amigas eran una parte fundamental de su vida. Gloria era la risa y la diversión, jamás la juzgaba, la apoyaba ciegamente en todas sus ideas y era capaz de manipular cualquier circunstancia de tal manera que Helena siempre quedara bien ante los ojos del mundo. Julia, por su parte, era mucho más sensible; también era más sensata, crítica y menos tolerante. Las tres sabían que sería capaz de enfrentarse a cualquiera por defenderlas, no sin antes darles un sermón sobre sus actos y las consecuencias de los mismos.

	 

	Helena no sentía preferencias por una u otra, pero esta vez tenía muy claro que hablar con Julia no era una opción. Por eso no dudo en llamar a Gloria. Quedaron de verse esa misma tarde. Puntual, como siempre, llegó al piso de Gloria cargada de comida; según ella porque sabía que su amiga no era capaz de hacer ni siquiera una sopa instantánea, pero en el fondo tenía la sensación de portar una bandera de paz en forma de lasaña.

	 

	Cuando su amiga le abrió la puerta y la vio de pie, con la pequeña bandeja en las manos. No le hizo falta preguntar, el enredo de emociones venía dibujado en su rostro.

	 

	—No me mires con esa cara, estoy hecha un lío.

	—Solo quiero saber si habéis follado. —Pestañeó rápidamente dramatizando sus palabras.

	—Puedo al menos sentarme, y puedes ofrecerme un café antes de interrogarme.

	—Nada de café, chata. Vino hasta hartarse para que cuentes todos los detalles asquerosos.

	 

	Helena se dejó caer en el sofá, desinflada, y Gloria regresó con una botella de vino y dos copas repletas.

	 

	—Lo de emborracharme lo dices en serio, ¿qué es esto una copa de vino o una litrona? —trataba de bromear, pero no le salía la risa.

	—Ya deja de darme la vuelta y recréame los sentidos.

	—¿Qué quieres que te diga?

	—Traes una cara de circunstancia que cualquiera creería que vienes de cargarte al puto mundo. Es un polvo, tía, un polvo, madre mía —exclamó alzando los brazos.

	—La verdad no hemos hecho nada…pero han pasado cosas… —murmuró consternada 

	—Traes esa cara y ni siquiera te has follado a Ale, ¿qué es esto Helena?, ¿la secundaria?

	—Esto… —Helena se incorporó y miró de frente a su amiga—. Soy yo. Casada, saliendo con un chaval trece años menor que yo. No hemos tenido sexo, pero hemos intimado. Hablamos a diario, salimos con cualquier excusa y no dejo de pensar en él. Y no lo hemos hecho porque no tenía un puto condón en su casa.

	 

	Gloria se descojonó de risa imaginando la escena.

	 

	—No te rías, que estoy cagada de miedo.

	—¿Te estás pillando por Ale?

	—No sé… quizás… Creo que sí —suspiró colocando su cabeza entre las piernas.

	—Helena… —Gloria hizo una pausa se levantó y se colocó detrás de sofá —, tienes que saber que Ale, me ha pedido detalles sobre ti, para impresionarte un poco. Al principio me parecía una idea genial que tú también te tiraras a un tío. No sabía que terminarías sintiendo tantas cosas… —confesó completamente consternada.

	—Yo he debido poner un freno, mantenerme apartada. No es tu culpa. Es que se siente tan bien sentirse deseada. Y yo sé que mi vida debe ser mucho más que tener sexo con un hombre, pero es que, joder, tampoco estoy muerta… ¿Sabes desde cuándo Santiago no me tocaba? Yo estaba convencida de que era un puto asco. Hasta que llegó alguien que me dijo que mis ojos eran como el azul del cielo, no es solo el sexo, Gloria, es sentir que un tío realmente me ve —sollozaba mordiéndose los labios, para no estallar en llanto.

	—¿Quieres que sea sincera? —Pocas veces Gloria le hablaba con ese tono—. Es muy fácil colgarse de un tío como Ale, pero al final del día creo que con él todo se va resumir solamente en sexo. Así que si no lo tienes claro no vayas más lejos. 

	—El problema es que una parte de mi quiere saltar, aun sabiendo que no llevo paracaídas.

	—Te vas a dar una hostia monumental.

	—Lo sé.

	—¿Quieres que hable con él? 

	—¿Y qué le dirías?

	—No sé, quizás que tienes sífilis, así seguro que te deja en paz —bromeó y logró arrancarle una media sonrisa a su amiga.

	—Asquerosa.

	—Escúchame. —Tomó la mano de Helena entre sus manos con ternura—. Los sentimientos aparecen sin avisar y pueden jodernos un poco la vida, pero si tú quieres estar con Ale no te reprimas, disfruta y sé feliz. Si quieres arreglar las cosas con el mierdas de Santiago también, es tu vida, Helena, y solo tú tienes la decisión. Tómate un par de días sin ver a Ale y piénsalo bien. Y si necesitas que vaya y le incinere la polla para que te deje en paz, solo dímelo.
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	23. Rompiendo las leyes que rigen el universo.

	 

	El calor abrasador del verano los arropó en lo que bajaron del taxi para adentrarse al hotel, los termómetros se situaban por encima de los treinta grados, algo normal en las costas mediterráneas, pero Julia igualmente se quejaba como una chiquilla, Daniel estaba convencido de que aquel berrinche era más por los nervios que por el calor.

	 

	Entraron al hotel, y se colocaron frente al mostrador uno junto al otro muy cerca. Daniel tuvo que ayudar un poco a Julia a encontrar la información de la reserva, mientras la tomaba de la mano con suavidad.

	 

	La chica que les atendía sostenía la sonrisa, mientras les veía buscar y rebuscar en el bolso de Julia, hasta que finalmente extendieron la documentación, un par de segundos más tarde y con la misma sonrisa imperturbable la chica les pedía disculpas por qué les habían registrado en habitaciones separadas. Daniel aclaró educadamente que la reserva estaba correcta y que necesitaban ir a sus habitaciones a refrescarse después del viaje, estaba acostumbrado a hacer estas pequeñas aclaratorias cada vez que un extraño les confundía con una pareja de novios.

	 

	Llegaron a las puertas de sus habitaciones y Daniel antes de entrar, se detuvo y preguntó por enésima vez:

	 

	—¿Estás bien? 

	—Sí —respondió Julia con voz monótona y sin dejar de mirar la puerta de su habitación.

	—Si en algún momento deseas parar, damos media vuelta y listo. No pasa nada.

	—No te preocupes. Quiero terminar con todo esto de una vez. —Él sintió que si seguían hablando Julia rompería en llanto, así que decidió dejar la conversación hasta allí—. Daniel…

	—¿Qué? —Se giró. Julia le miraba con dulzura.

	—Gracias. —Y acto seguido, lo abrazó, Daniel le correspondió arropando todo su cuerpo con sus grandes brazos, luego depositó suavemente un beso entre sus cabellos.

	 

	Después de tomar una ducha de casi una hora y cambiarse de ropa unas cuatro veces para ir a cenar, Julia decidió llamar a Helena. Rápidamente le contó donde se encontraba y los planes de conversar con el misterioso Federico al día siguiente, Helena la reconfortó y la animó a continuar adelante, pero antes de despedirse, Julia suspiró y le dijo tajante a su amiga:

	 

	—Estoy hecha un lío con Daniel.

	—¿Por qué? ¿Ha pasado algo más?

	—No, y eso es lo que me tiene confundida. Él está bien, como si nada hubiese pasado, y me molesta un poco ¿Sabes? —Helena escuchaba atentamente—. Una parte de mí como que quiere algo más.

	—¿Qué es ese algo más?

	—No lo sé, tía, apenas alcanzo a entender lo que hago aquí. 

	—¿Y por qué no le dices claramente a Daniel lo que estás sintiendo?

	 

	Un suspiro del otro lado fue la única respuesta que Helena consiguió.

	 

	—Joder, Julia, que os conocéis desde que sois unos críos, ¿no crees que lo mejor es que seas honesta?

	—Precisamente porque nos conocemos de toda la vida y Dani jamás ha intentado nada conmigo, obviamente es que no le gusto. 

	—Yo hubiese jurado que el tío que te besaba en la fiesta, estaba coladito por ti, y siendo objetiva tú no estabas en un plan muy diferente. Venga, mujer, qué la vida son dos días.

	—¿Hola?, creo que por error he marcado el número de Gloria.

	 

	La risa de Helena las relajó un poco, Julia no lo sabía pero para su amiga que la compararan con Gloria no era un insulto, al contrario era un gran halago. Se despidieron y Julia se retocó un poco el labial que llevaba.

	 

	Cuando bajó al restaurante del hotel, Daniel ya estaba esperándola mientras bebía despreocupado una cerveza; ella lucía un hermoso vestido veraniego de tirantes y el cabello atado en una coleta alta que le daba un aspecto aún más perfilado a sus facciones. Por su parte, Daniel iba en vaqueros desgastados y con una camiseta negra; en contraste eran la versión humana de La dama y el vagabundo.

	 

	Se sentaron a cenar y a conversar animadamente. Sin duda, era impactante como este par de amigos se complementaban y se sincronizaban como bailarines expertos de tango o de ballet; ella tomaba los trozos de vegetales que Daniel siempre pedía y nunca se comía, mientras él se servía la mitad de la gaseosa que ella siempre dejaba. Al final de la cena, pedían dos o tres postres diferentes que compartían tratando de adivinar antes que el otro que ingredientes tenían. Verlos era como disfrutar de una puesta en escena perfectamente sincronizada y ensayada.

	 

	Aún discutían sobre los ingredientes del último postre cuando entraron a la habitación de Daniel, para repasar la entrevista que tendrían al día siguiente con Federico Navarro. Hablaron y acordaron la línea que llevaría la conversación, seguros de que Julia no podría mantenerse en el guión decidieron que fuera Daniel quien manejara la conversación.

	 

	Mientras organizaban todos los papeles que llevaban, Julia que seguía sentada en la cama se quejó de la tensión acumulada en su espalda durante estos días. Sin pensarlo mucho, Daniel se colocó detrás de ella y comenzó a masajear con suavidad su cuello y su espalda.

	 

	—Estás hecha polvo, cualquiera diría que trabajas en una fábrica de cemento. —Dani seguía masajeando el cuello y la espalda, sin notar como Julia lejos de relajarse se tensaba un poco más.

	 

	Julia se había sacado la coleta y su cabello se enredó un poco entre los dedos de Daniel, que lo cogió con ternura y lo acarició. Julia sintió las pequeñas caricias en su cuello y su cabello como una invitación.

	 

	Un extraño impulso la hizo girarse quedando de rodillas frente a él. Lo miró sopesando la posibilidad de levantarse y salir corriendo a su habitación, pero los ojos de Daniel la veían con ternura. Decidida a materializar lo que venía sintiendo desde hacía días, se lanzó y lo besó con suavidad.

	 

	Julia no se reconocía, una oleada de calor la llenaba por dentro y estaba vez no podría culpar al alcohol; rodó sus manos sobre los muslos de Daniel, él la tomó por la cintura y giraron sobre sus cuerpos; sin parar de besarse. Dani resbaló sus manos por debajo del vestido de Julia y acarició su cuerpo palmo a palmo, ella le sacó la camiseta con rapidez. En ese punto un impulso la hizo detenerse y mirarle a los ojos.

	 

	—¿Quieres parar? —susurró Dani mientras acariciaba el rostro de Julia. Con un gesto nervioso ella le dejo saber que no, y siguió besándole para que no quedaran dudas sobre sus deseos.

	 

	Julia se quitó el vestido y quedó en ropa interior, Daniel la veía con total admiración. Era preciosa. Como amigos habían ido en innumerables ocasiones a la playa, pero para él era como si jamás la hubiese visto en su vida. Estaba nervioso, pero no dudo en besar con suavidad cada recodo del cuerpo de Julia.

	 

	Aún no se había sacado el pantalón y ella ya podía sentir su erección frotarse en su pelvis con suavidad, bajó su mano llena de placer morboso para comprobar el gran bulto que amenazaba con estallar en sus vaqueros. Daniel se levantó y fue rápidamente a buscar un preservativo, por el camino trastabilló, tumbó la maleta y casi cae de bruces sobre toda la ropa. Hubiese deseado ponérselo con rapidez pero estaba demasiado nervioso.

	 

	Julia se levantó, dedicándole una mirada lujuriosa a Daniel que sin duda estaba muy bien dotado, se mordió los labios para disimular un poco y deslizó el preservativo hasta el fondo. De inmediato, Daniel la cogió de la cintura y la llevó hasta el borde de la cama, donde la apoyó con delicadeza, y allí mirando cada centímetro de su cuerpo, la llenó completamente.

	 

	Un gemido de placer salió de la boca de Julia y él lo atrapó con un delicado beso. Mientras continuaba embistiéndola con suavidad. La manera como encajaban las caricias y los besos era fantástica. La cadencia de los movimientos se aceleraba y luego paraba generando un clímax de placer total.

	 

	—¡Me encantas! —susurró Daniel mientras besaba sus pechos desnudos.

	 

	Rodaron una vez más, ahora ella ejercía presión sobre él, hundiéndose en sus caderas a veces rápido y a veces lento; flotaron como plumas sobre las sábanas entregados por completo al placer de descubrirse de una manera totalmente nueva para ambos. Los orgasmos llegaron con suavidad hasta ir creciendo y convertirse en intensas explosiones de placer. Daniel la cogió por la cintura con fuerza y dejó escapar un grito ahogado de placer. Julia apoyó una mano contra la pared mientras se deshacía en un orgasmo y en otro y en otro. 

	 

	Después de sentirla estallar en repetidos espasmos de placer, la dejó boca abajo en la cama, la besó en la espalda y apartando con una mano sus piernas se volvió a introducir en su interior; y aunque cualquiera creería que la pasión contenida entre ellos iba a dar paso a una lujuria desenfrenada, Daniel y Julia hacían el amor con suavidad, con delicadeza, con pasión y con amor. Con mucho amor.

	 

	En un suspiro eterno, Julia sintió como Daniel llegaba al clímax, agarrándola con tanta fuerza por sus caderas que se hubiesen podido unir en un solo ser si hubiesen podido romper las leyes de la física.

	 

	Unas horas más tarde seguían enredados entre las sábanas, acariciándose con ternura. Se podía sentir como los años de amistad, la complicidad y el amor los envolvían junto con las finas sábanas de algodón. En el interior de Julia un millón de incógnitas comenzaron a gestarse, ¿Qué tenía que hacer ahora? ¿Era el momento de levantarse e irse sin más? Una mirada cómplice y divertida se dibujó en el rostro de Dani antes de separar sus cuerpos húmedos y cálidos, despacio puso las manos entre las sábanas la abrazó y suspiró.

	 

	—Deja de rayarte tanto. —La cubrió de pequeños besos y agregó—: descansa.

	—No estoy rayada.

	—Hasta aquí me llega el sonido.

	—¿Qué sonido?

	—Tu cerebro dando vueltas y vueltas. Esa cabecita va a mil por hora. —La volvió a besar.

	—Necesito ir al lavabo.

	—Si te suelto…

	—No —respondió Julia, sabía que Dani temía que se arrepintiera de todo lo que había pasado entre ellos.

	 

	Se besaron una vez más, sintiendo en su interior que con ese beso sellaban una promesa latente en el aire.

	 

	*****

	 

	Un rayo de sol se colaba entre las cortinas y Daniel se removía entre las sábanas. ¿Julia seguiría a su lado o se habría ido corriendo a medianoche mientras él dormía? La buscó entre las sábanas y el vacío lo despertó de tirón.

	 

	Se relajó al ver una nota con la letra de Julia que reposaba sobre la almohada.

	 

	Lo de anoche fue hermoso.

	La chica de la habitación de al lado.

	 

	 

	No lo había soñado, desde la fiesta de cumpleaños de Gloria, un millón de sentimientos vivían dentro de él. Al día siguiente de la fiesta de Gloria y tras las evasivas de Julia había decidido ignorar los besos que se dieron en la pista de baile y hacer como si no hubiese pasado nada para no cagar la amistad con la persona más importante de su vida, pero era imposible seguir contendiendo todo lo que sentía: estaba enamorado de Julia, la amaba desde que la vio sentada organizando sus lapiceros en su mesa en la primera clase a la que acudió en la facultad de Derecho, amaba su manía de llegar cinco minutos antes a las reuniones, amaba las pecas que brillaban en su espalda. Durante años transformó ese amor en la amistad más pura y desinteresada que a fin de cuentas, es una de las manifestaciones de amor más sinceras que hay.

	 

	Cuando bajó al lobby del hotel, ella estaba sentada revisando su móvil. Una sonrisa se le dibujó en el rostro, él avanzó con paso decidido y la besó. Julia se sorprendió un poco y miró de lado a lado.

	 

	—Disculpa, te confundí con una chica hermosa que conocí anoche —comentó guiñando un ojo—, pero, ahora que te veo bien. No, no eres tú. Ella es más bella.

	—Imbécil —respondió empujándolo.

	 

	Después del desayuno, se subieron a un taxi rumbo a la casa de Federico Navarro.

	 

	En un breve trayecto llegaron a un pintoresco pueblo de pescadores, con sus calles adoquinadas y estrechas, las pequeñas casas blancas muy juntas y los bares repletos de personas riendo y conversando a todo pulmón. Definitivamente, este no era el lugar el que se hubiese imaginado a su madre viviendo. La sola idea le dibujó una sonrisa tonta en el rostro.

	 

	Se dirigieron a una pequeña casa, y una chica que no llegaba a los veinte años los recibió con una sonrisa fresca y amable. Los invitó a pasar a un pequeño salón de muebles raídos que hacían una extraña combinación con la elegancia de Julia. Preguntaron directamente por Federico, sin extender demasiado las presentaciones, este era un trámite del que querían salir pronto.

	 

	—Abuelo… lo señore’abogao…

	 

	Un hombre robusto con caminar lento se abrió paso a través del estrecho pasillo, aunque se notaba que estaba muy avanzado en edad su cuerpo seguía mostrando la fuerza que antaño tuvo. Con una sonrisa amplia, que enmarcaba una hilera de dientes dispares y amarillentos se presentó y los invitó a sentarse.

	 

	Daniel le informó rápidamente y sin mucho tecnicismo el motivo de su visita, la historia se basaba en que la señora Almanza había dejado para él algunos objetos personales tras su fallecimiento. Y aunque los detalles no eran exactos; estaban convencidos de que sus acciones no afectarían a nadie.

	 

	—Federico Navarro, pa’ servirle —anunció con una voz potente tras un fuerte apretón de mano.

	 

	—¿Era para usted esta carta? ¿Conocía a la persona que la escribió? —Julia le extendió el sobre, no podía esperar un minuto más, aunque se estaba asaltando todo el plan que habían trazado no le importaba en lo más mínimo necesitaba respuestas urgentemente.

	 

	Federico lo abrió con delicadeza y un brillo casi imperceptible iluminó su rostro. Leyó la carta y luego miró a Julia de pies a cabeza, como si un leve recuerdo cruzara su mente.

	 

	—Mi arma, los recuerdos son una cosa mu peligrosa, sabé —contestó mirándola de frente.

	 

	Julia abrió un sobre y le entregó las fotos que había encontrado junto a la carta, Federico las repasó una a una sonriendo.

	 

	—Las Almanza ¡Qué bastinazo! —dijo después de mirar las fotos un par de veces—. Las recuerdo como si hubiese sio aye’. —Miró a su nieta que no le apartaba la mirada—. Mija, to’ esto fue antes de conocé a tu agüela.

	 

	La chica le sonrió y él continuó:

	 

	—Yo trabajaba en el puerto. Bueno, trabajaba de lo que juere y cuando no estábamos muy eslomaos nos íbamos a las playas pa’ ve a los guachisnais, y a pasa’ el rato. Y un día la vi y quedé alelao. —Miró a la nada, como si reviviera cada momento.

	 

	Federico continuó contando cómo él y sus amigos terminaron conociendo a las hermanas Almanza, y cómo con el correr del verano entre él y una de las chicas fue naciendo un amorío. Él sabía que ella era una señorita de bien, pero estaba “masiao colgaó” por la chiquilla y no pensaba con claridad.

	 

	Julia lo escuchaba con atención tratando de imaginar a su madre en brazos de un hombre tan tosco como él, para ella era un imposible. El hombre que tenía en frente era muy agradable y quizás en su juventud habría sido guapo, pero no le daba ni por los zapatos a su padre, lo cierto es que ella misma ni en sus sueños más locos hubiese cambiado una vida junto a un hombre como su padre por la posibilidad de terminar en esta casucha minúscula, por más hermosas que fueran las puestas de sol en el sur.

	 

	 Federico repasó muchas anécdotas, los paseos y las escapadas para verse. Con un peculiar brillo en los ojos les contó como con el pasar de los días se fueron enamorando; incluso les confesó que llegaron a planear una huida hacia América. La historia contada por él sonaba tierna y divertida, pero seguía siendo doloroso imaginar a su madre engañando a su padre. En algún momento de la historia, Federico se puso más serio, su voz se hizo grave y taciturna, como si el dolor se reviviera con sus palabras.

	 

	—Me mandaron a busca’ con los cacarillos, pero, mijo, yo nunca e sio un cagueta. Me quedé platao ahí y vaya liá que se armó ese día. —Parecía que los recuerdos iban lloviendo cada vez con más rapidez.

	—¿Y nunca volvió a ver a Margot? —preguntó Julia con prisa.

	—¿Margó? —preguntó Federico, frunciendo el ceño.

	—Sí, Margot Almanza. —Julia sentía que el corazón se le iba a escapar por la boca.

	—Joé con la Margó. Una tía bien despachá. Algunas veces era borde, pero no era mala gente, no. 

	 

	Julia miró a Daniel, que con un simple gesto le pidió que se calmara.

	 

	—¿Esta carta no se la envió Margot Almanza? —Julia necesitaba respuestas, ya no le importaba nada. 

	—No, no, mijita. Margó era la hermana, la menó. las Almanzas eran tre toas mu guapas: la Milagro, la Margó —hizo una pausa y casi con un susurro terminó—: y mi Merceíta.

	 

	Mientras las iba enumerando, Julia las repasaba en su mente: su tía Milagros, viuda de un importante empresario ferroviario, tan engreída y repulsiva que cuando tuvo edad suficiente dejó de ir a visitarla, solo seguía en contacto con sus dos primas, que en el fondo tampoco se sentían muy identificadas con el estilo de vida de su madre. Y su tía Mercedes, tan tierna y risueña que no encajaba en su acartonada familia, su tita como le decía de pequeña y que había fallecido hacía tantos años atrás, que pocas veces la recordaba. 

	 

	Su tita Meche, un rayo de luz la llenó por completo, como no lo imaginó, todo tenía sentido. La carta era de su tía… Solo su tita utilizaría una cajita de zapatos llena de recortes y dibujos, en vez de un elegante baúl forrado de terciopelo. 

	 

	—La Margó siempre nos ayudaba y mentía por nosotros —continuó relatando Federico—. Ella fue la que pagó pa’ que me sacaran de la cárcel y me dijo que se habían llevaó a la Merceíta. También nos ayudó pa’ seguinos viendo por un tiempo pero eran tiempos masiao de difíciles, ella a la final perdió el crío a los pocos meses y yo me jui. 

	 

	Julia se imaginó a su madre enfrentándose a la policía, altiva y regia. Enfrentándose hasta a su propio padre, por defender el amor de su hermana y de Federico. 

	 

	—Creo que una vez la vorví a ve, pero yo ya estaba con la Encarna, ¿sabe? y no es na’ gueno remove er pasao cuando se tiene otra vida, así que nunca más la vorví a ve.

	 

	El rostro de Julia se dibujaban un sinfín de sentimientos de felicidad, en un extraño impulso se levantó de la silla y abrazó con fuerza al hombre.

	 

	—¿Puedo hacer algo por ustedes? —dijo dirigiéndose al hombre y a la chica.

	—Yo estoy bien servio, señorita. Además, ya me has dao bastante —respondió señalando las cartas y las fotos—, en lo que te vi, supe pa’ lo que venias. Eres clavaita a ella y me la has recordaó un montón —agregó guiñándole un ojo. 

	 

	Estaban despidiéndose de la chica que no se había despegado de su abuelo ni un segundo, cuando Fernando les volvió a llamar.

	 

	—El amor es una cosa que no pasa to’ los días, así es que no seáis tan cabezones como jui yo. 

	 

	De regreso en el taxi, Julia se abrazó a Daniel y suspiró imaginando a su madre luchando por mantener a su hermana junto al hombre que amaba. Recordó las veces que su padre le mencionó que si su madre hubieses querido habría sido mejor abogado que él. Lanzó una disculpa silenciosa al aire; tecleó en su teléfono a la asociación de “las señoras de té” y confirmó que estaba disponible en los próximos días para conversar sobre el discurso en nombre de su madre.
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	24. Cosas que pasan.

	 

	Helena abrió la puerta de su casa con una sonrisa, y allí plantado con ese descaro tan propio de él, estaba Ale, guapísimo como siempre.

	 

	—Mis vecinas van a comenzar a hablar.

	—Me la sudan tus vecinas.

	 

	Lo tomó por una mano, y con educación lo metió en casa, donde le dio un beso en cada mejilla con picardía. Una parte de ella le decía que debían volver al acuerdo absoluto de ser amigos, pero esa voz cada vez se escuchaba más lejos, más distante; además a quien engañaba, la sensación de coquetear con Ale era fantástica.

	 

	—¿Me traes el desayuno? —Helena miraba la pequeña bolsa que traía Ale con el logo de envíos a domicilio.

	—No.

	 

	Ambos estallaron en carcajadas, cuando por una esquina de la bolsa amarilla, asomó el borde del paquete de condones más grande que Helena había visto en toda su vida 

	 

	—Vengo preparado.

	 

	Media hora más tarde, la pequeña bolsa descansaba sobre la encimera de la cocina, mientras ellos seguían tomando café y comiendo cruasanes. Una migaja en la boca de Helena, fue la excusa perfecta para que Alejandro se acercara y con mimo la limpiara con su pulgar. Su índice tomó vida propia y comenzó a recorrerla, primero sus labios, su barbilla, su mejilla y así hasta volver a la boca; donde ella lo atrapó con un ligero beso.

	 

	Helena, en un atrevido gesto tomó la mano de Alejandro y la introdujo dentro de su sujetador. La respiración de Ale se aceleró y una punzada la entrepierna de Helena la hizo lanzar un pequeño gemido. En un movimiento conjunto se levantaron. Ale pasó las manos por sus costados y se detuvo para tocar con suavidad sus pechos mientras la besaba en el cuello, ella abrió los botones del pantalón de Ale de un tirón y metió la mano dentro. Entre suspiros, Alejandro echó la cabeza hacia atrás con placer. Ella tanteó hasta abrirse camino por dentro del pantalón para acariciarlo rítmicamente, sintiendo como él vibraba más y como una corriente eléctrica la recorría entera a ella. Era inevitable, estaban muy excitados.

	 

	Ale la tomó por la cintura y la subió sobre la encimera de la cocina, donde reposaba la bolsa con los condones. Se besaron en el cuello y en la boca. Con su lengua recorrió su pecho de lado a lado. La mordió, la chupó y ella creyó que moriría de placer.

	 

	No supo en qué momento él le sacó los pantalones, pero allí estaba abriendo sus piernas para que la lengua de Ale se abriera paso entre sus pliegues, con calma, rozando cada trozo de su piel. ¡Joder! era mil veces mejor de lo que habría soñado. Se tuvo que coger con fuerza porque sentía que estaba a punto de derretirse en medio de un orgasmo, con el solo tacto de su lengua en su entrepierna.

	 

	Mientras él con una de sus manos la cogía fuerte, besando su interior y con la otra mano tocaba su vientre, este tío era un pulpo. En un instante, sintió como dos dedos se iban deslizando dentro de ella, una explosión de sensaciones que nacían en su sexo y se expandían hacia su estómago y sus piernas la hicieron retorcerse de placer, él la seguía lamiendo y ella absorta se deshacía poco a poco, una punzada de placer recorrió su espalda y un pequeño grito se le escapó. 

	 

	Ale estaba entregado, disfrutando de su sabor, de su calor. Sus gemidos lo excitaban y lo ponían más y más, estaba tan absorto que no alcanzó a escuchar las tres primeras veces que Helena decía entre jadeos.

	 

	—Para… Para… ¡Para!... ¡ALE, PARA! —Su voz era casi un grito.

	 

	—¿Te hago daño? —Se incorporó, mirándola con ternura, mientras se pasaba el dorso de la mano por los labios húmedos y brillantes. ¡Qué guapo era y qué locura tenerlo entre sus piernas!

	 

	—Es mi móvil, es del cole de Andrea —respondió entre jadeos.

	 

	El móvil al otro extremo de la encimera brillaba sin parar.

	 

	*****

	 

	Alejandro conducía rápidamente, mientras mantenía a Helena tomada de la mano, ella iba conversando con la coordinadora del cole.

	 

	—No, no. Voy en camino… Sí, no. A nada. Directo al hospital, sí... —Era obvio que respondía todas las respuestas de rigor. Al parecer la niña se había caído y la llevaban al hospital más cercano a su colegio, y era justo allí a donde se dirigía Ale a toda velocidad.

	 

	Al llegar Helena, se bajó sin mirar atrás y corrió hacia la puerta de urgencias donde Alejandro la vio desaparecer. Jamás se había sentido tan inútil, así que hizo lo único que le pareció lógico hacer: esperar.

	 

	Horas más tarde, Helena salía al estacionamiento con el móvil pegado a la oreja.

	 

	—No, no hace falta que vengas, solo te pido que busques a Alba. —La voz de Helena llamó la atención de Alejandro y de las otras personas que caminaban por la entrada de urgencias—. ¡JODER, SANTIAGO! —Alejandro se acercaba rápidamente con pasos decididos—. Los accidentes no se pueden organizar. Sí, ya sé que tu trabajo es… Vale. —Helena resoplaba y estaba a punto de llorar, cuando colgó la llamada.

	—¿Te puedo ayudar?

	—¡¡Ale!! No sabía que seguías aquí. —En los ojos de Helena brillaban pequeñas lágrimas indecisas por estallar. Alejandro la abrazó y depositó un beso entre sus cabellos.

	—No se me ocurrió nada más inteligente que hacer. —Abrazada a Alejandro, Helena sollozó un poco, y suspiró.

	—¿Cómo está la niña?

	—Está bien... Se dobló la muñeca al caer... Es solo un pequeño esguince… Le han puesto... —Trataba de mantener la calma mientras hablaba, pero en su interior un dique amenazaba con estallar y esta era la ocasión perfecta. 

	 

	Se abrazó con más fuerza a él y lloró, lloró porque se sentía perdida, porque estaba sola con su pequeña hija en urgencias. Pero, Helena no estaba sola, allí abrazándola en medio de la acera estaba Alejandro, que la escuchaba y repartía diminutos besos por su frente. 

	 

	Minutos después salía Andrea sonriendo con su madre, si la niña no llevara una escayola, color rosa chillón, envolviendo su brazo derecho nadie pensaría que acababan de estar en urgencias. Desde lejos, se escuchaba a la pequeña conversar animadamente con su mamá. Alejandro se acercó lentamente a ellas, para ayudarlas. Pero Helena se rehusó 

	 

	—Me pido un taxi, Ale, ya has hecho bastante.

	—Por favor…

	—Hola —dijo Andrea dirigiéndose a él.

	—Hola. —Alejandro se agachó un poco, y le acercó una pequeña jirafa de felpa—. ¿Es para mí? —Andrea miraba a su madre.

	—Sí, me han dicho que te has portado muy bien allá adentro.

	—Lloré poquito, ¿verdad, mami?

	—Sí, cariño, venga, vamos que no has comido. —Helena le dio la mochila a Ale, y los tres se dirigieron al coche—. Da las gracias a Ale.

	—Gracias, tengo una escañola y mi mamá me va a hacer una mariposa.

	—Escayola —la corrigió Helena. Mientras abría la puerta y la sentaba ajustándole el cinturón y verificando que el brazo reposara sobre una superficie blanda. En plan madre, Helena era una ninja, todo lo hacía rápido y sin fallos. Ale la veía fascinado.

	—Mamá… No me duele… —Andrea respondía a los excesivos cuidados de su madre.

	—Me da igual estate quieta ¿sí?

	—¿Tú sabes dibujar? ¿mamá, mañana no voy al cole? verdad, puedo quedarme en casa, es que no quiero que Marc me raye la escañola. —La niña era una metralleta de palabras, hablaba a un lado y a otro sin parar.

	 

	 Al cabo de diez minutos de trayecto, Helena constató que la niña dormitaba en el asiento trasero. Ale le rozó la mano a Helena, y ella se apartó como si estuviera cargada de electricidad, así que en silencio condujo hasta que llegaron a la casa de Helena. Cuando llegaron, Helena cogió rápidamente en brazos a la niña, y aunque Alejandro se ofreció ella lo rechazó de inmediato.

	 

	—Gracias —le murmuró girando con la niña en brazos y dirigiéndose directo a su casa. 

	 

	En la puerta, Alejandro alcanzó a ver a Alba que en la distancia también se fijó en el hombre estaba junto al coche frente a su casa, no vio a su madre que traía los ojos un poco hinchados, ni la escayola de su hermanita que se distinguía a dos calles de distancia. Su atención se centró exclusivamente en el extraño que iba con ellas.

	 

	Después de acostar a Andrea y mientras organizaba las medicinas, Helena sintió la presencia de Alba rondándola. No la sentía tan cerca desde el día que sentadas en la mesa de la cocina les confesó que su padre ya no vivía con ellas, después de esa noticia Alba vivía tras una muralla a la cual su madre no tenía ningún acceso.

	 

	A la tercera vez que la vio rondar por la cocina, la detuvo en seco. Helena sabía que no podía desperdiciar esta oportunidad, y es que desde que se había enterado que su hija mayor tenía novio, había buscado miles de maneras de conectar con ella para conversar, pero todos sus intentos no daban resultados satisfactorios.

	 

	Pero ese día tenía a su hija mayor de pie a su lado, con una medio sonrisa, buscando conversación.

	 

	—Tu amigo es muy guapo —lanzó la frase sin verla de frente.

	—Es amigo de Gloria, me estaba dejando unas cosas para ella, cuando llamaron y se ofreció ayudarme. —Helena pensaba cómo aprovechar el momento.

	—Pues, si te gusta, me parece bien. Mi padre no es el único que merece tener una novia. Tú también. —Una sonrisa maliciosa se dibujó en el rostro de Helena, pero rápidamente la borró.

	—No tengo tiempo para tener un novio hija, además tu padre y yo, aún estamos casados.

	—Es un papel mamá. No seas antigua —hablaba con esa superioridad innata que tanto la caracterizaba.

	—¿Tú tienes novio?

	—¿Qué dices? 

	—Te pregunto lo mismo que me has preguntado tú a mí.

	—Pues, no. No tengo —diciendo esto se alejó a su habitación.

	 

	Ese no tan rotundo, no sonó a negativa, al contrario fue una confirmación definitiva. Helena terminó de organizar todas las cosas, y se acercó a la habitación de Alba. Estaba dormida, con los cascos puestos.

	 

	—No te debes avergonzar del amor, mi niña. Amar es de valientes, amar es un privilegio que solo pocos pueden disfrutar. Y el primer amor es fantástico, es tan hermoso que te acompañará el resto de tu vida.

	 

	Helena se inclinó y depositó un dulce beso en la frente de su hermosa hija. Apagó la luz y salió en silencio. En su cama, Alba se giró y una pequeña lágrima resbaló por su mejilla hasta mojar la almohada.
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	25. Entre el cielo y el infierno.

	 

	Amanecieron abrazados en la habitación de Julia, sus piernas estaban entrelazadas y sus cuerpos encajaban en perfecta armonía. 

	 

	Julia se estiró un poco y escuchó en su espalda.

	 

	—Buenos días. —Daniel sonreía y la miraba con dulzura.

	—¿Has visto la hora? Ya no llegamos a desayunar.

	—Pues, salgamos y pillemos algo por allí.

	 

	Para Daniel todo era fácil, siempre tenía una solución para todo, podía ser el desayuno o desenmarañar una truculenta historia del pasado familiar de Julia, con él todo eran respuestas sencillas o salidas graciosas, era un experto en eso de no rayarse tanto.

	 

	Ese día se la pasaron caminando tomados de la mano por innumerables callejuelas estrechas flanqueadas por arcos y murallas, comieron bocadillos rellenos de fiambre de pavo y bebieron gaseosas a morro. Se hicieron selfies en los lugares más extraños y cutres que encontraron.

	 

	Al caer la tarde se sentaron a descansar en una pequeña playa en la que caían los últimos rayos de sol, las olas bailaban con suavidad y una suave espuma acariciaba la orilla del mar. A un costado se veían los típicos barquitos de pesca, todo el contexto parecía una imagen de postal. 

	 

	—Solo nos faltaría una deliciosa cena, para que sea perfecto —murmuró Julia entre los brazos de Daniel.

	—¿Por qué tiene que ser perfecto? —refutó Daniel.

	—No te gustaría tener aquí mismo una suculenta cena —exclamó Julia abriendo los brazos.

	—Por mí como si nos comemos una pizza en su caja, solo con estar contigo ya soy feliz. —Julia iba a responder pero rápidamente Daniel cerró su boca con un beso que se prolongó por minutos mientras escuchaban el vaivén de las olas.

	 

	De regreso compraron un par de pizzas enormes, refrescos en lata y montones de patatas fritas. Comieron y bebieron en la terraza de la habitación. Cuando Julia se levantó para limpiarse las manos, Daniel la atrapó y comenzó a besarla.

	 

	—Vamos a hacer un desastre con toda esa grasa.

	 

	Daniel no respondió, continuó besándola y acariciando sus pechos.

	 

	—¡No sigas! te voy a manchar toda la ropa —se quejó Julia empujándolo.

	—Luego la lavaremos —murmuró mientras le mordía el labio inferior.

	 

	Tomó la mano de Julia y la estampó contra su pantalón, en el que ya se notaba su potente erección palpitando. Julia no opuso resistencia desabrochó el vaquero y se dedicó a tocarlo mientras los besos fluían por su cuello y sus labios.

	 

	Poco a poco fueron sacándose la ropa, Julia se subió a horcajadas sobre Daniel mientras este la besaba, luego metió con suavidad sus dedos dentro de su braguita de delicados encajes. Julia sentía como la tocaba, la besaba y la apretaba en un mismo movimiento. En unos segundos, se olvidó de la grasa en sus manos, nada importaba, solo entregarse a las emociones que la inundaban.

	 

	Se abrazó a la ancha espalda de Daniel, mientras él la sujetaba muy fuerte por las caderas. En una sincronizada danza del vientre, sus cuerpos se fueron uniendo palmo a palmo, hasta que en un intenso suspiro de placer explotaron juntos en un delicioso orgasmo.

	 

	Hacer el amor en cada momento se estaba convirtiendo en la actividad favorita de Daniel y Julia.

	 

	*****

	 

	Un intenso olor a rancio inundaba el lugar, apagó su colilla en un cenicero que rebosaba en suciedad y masajeó su cabeza tratando de relajarse; trató de enfocar su mirada, pero como no lo logró se dio por vencida dejándose caer sobre lo que parecía ser una mezcla entre almohadas y una pila de ropa sucia. 

	 

	Tomó el porro que le ofrecía el chico que había conocido hacía menos de dos horas, en un bar cutre y pestilente al que llegó mientras caminaba sin rumbo fijo. ¿Era Isaac o Gerard? La verdad no le importaba, Gloria solo quería desconectar. Pero la puta sonrisa de Rodrigo regresaba a cada segundo para atormentarla. 

	 

	Lo había logrado. El muy cabrón, había conseguido que un par de tíos de seguridad escoltaran a Gloria hasta la salida del edificio, se terminó la cerveza que tenía, y repasó los sucesos mentalmente. 

	 

	El día anterior, Rodrigo le había devuelto la propuesta de un cliente con tantos tachones y correcciones que terminó trabajando desde casa, envió el briefing casi a las tres de la madrugada y no pegó un ojo en el resto de la madrugada. Lógicamente cuando despertó y vio que eran las nueve de la mañana supo que ni transportándose llegaría a la reunión con el cliente.

	 

	Sin embargo, a las diez en punto estaba entrando a la oficina, perfectamente vestida y peinada. Para su sorpresa, Rodrigo ya se encontraba reunido con los clientes a quienes les presentaba con una sonrisa en los labios todas las ideas que “ella” había estado creando durante meses.

	 

	Con paso decidido, empujó la puerta que Jorge, el asistente lameculos, trataba de cerrar. Este con un gesto de superioridad le explicó que la reunión ya había comenzado y no podía interrumpir. Argumentos que a Gloria no le parecieron nada concretos, a fin de cuentas era “su proyecto”, “sus ideas” y “sus clientes” los que estaban dentro y ella debía estar allí para hacer la presentación.

	 

	—Te puedes apartar de la puerta, niñato de mierda —murmuró Gloria.

	—Tengo órdenes expresas de no permitir que nadie interrumpa esta reunión —titubeó Jorge.

	—Me la suda, o abres la puerta o te voy a estampar contra el fondo…

	—Buen día, Gloria. —Rodrigo luciendo una sonrisa que parecía sacada de un anuncio de pasta dental—. Permíteme, Jorge —le dijo dando un paso fuera del salón—. Por favor, Cris, invítales un café a los señores —apuntó refiriéndose a los clientes que esperaban sentados en la sala de conferencias.

	 

	Controlando toda la situación, intentó abrazar a Gloria mientras la alejaba de todos 

	 

	—Ven, vamos a conversar.

	 

	Gloria resoplaba mientras caminaba al lado de Rodrigo. Llegaron al frente de su escritorio y Rodrigo de espaldas al resto con un tono de voz suave y calmado, le dijo:

	 

	—Gloria, no voy a adornar las cosas. La reunión comenzó hace una hora, no podíamos esperar por ti. Fue necesario asignarle el proyecto a otra persona. Si te molesta podemos evaluar tus asignaciones luego y…

	—Eres un maldito cabrón de mierda, estuve trabajando hasta las tres de la madrugada porque al señorito no le gustaba nada de lo había hecho. 

	—No es una cuestión de horarios, se trata de tu rendimiento, Has dado un bajón, Gloria. 

	—¿Un bajón? UNA HOSTIA ES LO QUE TE VOY A DAR.

	 

	Los compañeros de trabajo de Gloria asomaron la cabeza para enterarse de lo que estaba pasando.

	 

	—No hace falta que grites, esto lo podemos arreglar hablando. Si necesitas irte un tiempo de vacaciones, dímelo.

	—NECESITO ENTRAR EN ESE SALÓN Y HACER MI TRABAJO —gritó sin importarle que la vieran.

	—No te pongas histérica.

	—No me hables como si estuviera loca. Te has pasado todo el puto mes tocándome los cojones. ¿Esto es porque ya no quiero follar contigo?

	 

	Rodrigo se alejó un poco e hizo un gesto de inmediato a Jorge, que salió disparado mientras Gloria no paraba de hablar.

	 

	—YA SALIÓ EL LAMECULOS MAYOR CORRIENDO A HACER TODO LO LE PIDES —gritó dirigiéndose a un Jorge que ya no estaba por allí.

	—Lo mejor es que te calmes…

	—¿QUÉ ME CALME? No me vuelvas a decir que me calme mientras intentas ¡¡¡JODERME LA VIDA!!! MALDITO LOCO. 

	 

	Gloria no había terminado la frase, cuando dos tíos del tamaño de un armario franqueaban a Rodrigo.

	 

	—Por favor, acompañad a la señorita Sanabria a la salida.

	 

	La escena era de película, bajo otras circunstancias, Gloria habría flipado ante este par de ejemplares masculinos, con esos brazos bien marcados y esa cara de tipo malo; pero ahora mismo solo tenía unas inminentes ganas de vomitar. 

	 

	Caminó despacio y cuando estaba justo frente a Rodrigo se detuvo, sacó de su bolso la carpeta con la presentación impresa y se la tiró en la cara. El borde de la carpeta se estampó contra el rostro de Rodrigo, haciéndole un pequeño corte, mientras una lluvia de hojas caía a sus pies.

	 

	Gloria volvió a la realidad, mientras el tío del porro trataba de sacarle la blusa bruscamente y besarla. Apartó la cara, y se desplomó en el catre mirando fijamente la pared descascarada y sucia.
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	26. Hay un corazón roto caminando por la ciudad.

	 

	El cielo estaba cruzado por diminutas nubes que se deslizaban despacio, Alba tumbada en el suelo reía con sus amigas mientras una brisa fresca ondeaba sus cabellos casi al ritmo de sus carcajadas.

	 

	Ricky se plantó frente a ella, dibujando con su cuerpo una sombra fantasmal sobre ellas. 

	 

	—¡Hey! —llamó dándole un empujoncito con la punta del zapato. Alba se levantó con fastidio.

	—¿Qué? —su voz y sus maneras ya no eran las de una novia embelesada. Alba había dejado claro que no deseaba continuar en una relación con Ricky pero el crío llevaba muy mal lo de los rechazos.

	 

	—¿Podemos hablar? —Ricky hablaba tan bajito que a Alba le costaba escucharle.

	 

	Alba cogió su mochila y siguió a Ricky que caminaba un poco más rápido que ella, ya no iba a todas partes cogidos de la mano. Se sentaron un poco apartados del resto, Ricky jugaba con las trenzas de sus tenis y Alba miraba con impaciencia a su alrededor.

	 

	—¿Qué me quieres decir?

	—¿Es cierto que estás saliendo con el Manu?

	—¿Qué dices? ¡Qué no! No estoy saliendo con nadie —Alba le hablaba de frente mirándole sin pestañear—, y si estuviera quedando con él, no es tu problema. Entérate de una jodida vez que ya no somos nada. 

	 

	La chica no había terminado la frase cuando sintió como Ricky le cruzaba la cara de lado a lado con un bofetón certero y preciso. El mundo giró a su alrededor, pestañeó tratando de entender lo acababa de ocurrir; frente a ella estaba Ricky enfurecido mirándola fijamente y al fondo podía ver a sus amigas que seguían mirando las nubes. 

	 

	El ruido de los patinetes y las risas de los chicos retumbaban en su cabeza, en un reflejo instintivo se sujetó la mejilla y sintió como las lágrimas se asomaban. ¿Cómo era posible que nadie a su alrededor se diera cuenta de lo que le pasaba? ¡Qué mierda de vida era esta en la que su mundo se venía abajo y todos la ignoraban! Era como si ella no existiera…

	 

	No sabía si debía gritar, correr, o empujar a Ricky, no tenía fuerzas para hacer nada. Solo las lágrimas que le nublaban la mirada. Ricky por su parte ya ni la miraba, se giró mientras decía palabrotas que ella no alcanzó a escuchar bien y se fue sin más.

	 

	Se limpió el rostro, cogió su mochila y comenzó a andar. Sentía que todo iba a cámara lenta, la mejilla le ardía y la cabeza comenzaba a dolerle. Cerró los ojos y pensó que necesitaba buscar a una persona que la ayudara.

	 

	Esa persona era sin duda su padre. Sin importar lo distanciados que estuvieran, su papá jamás permitiría que nada ni nadie le hiciera daño. Lo buscaría y él vendría a partirle la cara a hostias al capullo de Ricky a ver si así la dejaba en paz de una vez por todas. 

	 

	Corrió a la parada y subió al bus con rumbo al centro, decidida a hablar con su papá.

	 

	*****

	 

	En menos de media hora, se estaba bajando del autobús, caminó con rapidez por Paseo de Gracia, esta vez no le interesaba mirar escaparates, quería llegar a los brazos de su padre y quedarse allí para siempre.

	 

	Afortunadamente al bajarse del autobús alcanzó a verlo, caminaba con paso decidido por la calle de enfrente de la torre donde quedaban sus oficinas, conocía muy bien el edificio porque desde muy pequeña su padre siempre la llevaba a su trabajo haciendo alarde ante todos de lo hermosa e inteligente que era su hija.

	 

	Corrió a toda prisa colándose entre la gente, el corazón le latía muy a prisa y la respiración se le entrecortaba a cada paso que daba. Necesitaba refugiarse en los brazos fuertes y cálidos de su papá, necesitaba decirle todo lo que estaba viviendo, necesitaba escucharle decir que todo estaría bien. Necesitaba de la seguridad y la fuerza que solo su padre le trasmitía.

	 

	Su papá seguía caminando distraído mirando el móvil en la otra calle y ella trataba de alcanzarlo entre el mar de gente que se apretujaba frente al semáforo, en cuanto el semáforo cambio a verde saltó entre la muchedumbre y corrió a toda a prisa, trató de gritar pero estaba exhausta, llorosa y nerviosa. 

	 

	Una señora que iba cargada de paquetes se atravesó y tuvo que disminuir su carrera. En ese momento vio a su padre detenerse un momento a conversar con una persona, rodeó a la señora que le impedía ver quien estaba con su papá y apresuró aún más la carrera. Cuando estaba a escasos metros de él, vio a una chica joven y guapa, que no era la petarda de Noelia, acercarse a su padre que sonreía muy feliz. 

	 

	Un impulso protector la obligó a disminuir el paso, ya no estaba lejos, así que logró ver con claridad como la mujer depositaba un beso en los labios de su padre. Santiago, por su parte extendió su brazo derecho alrededor de la cintura de la chica y la atrajo hacia él, respondiendo al beso de la chica. 

	 

	Alba se quedó inmóvil y un grupo de turistas se cruzó en su camino, el estómago le dio un vuelco y sintió como si todo su interior se vaciara en un solo instante. No podía creer que la vida fuera tan injusta, tan miserable. 

	 

	Quería gritar, pero no tenía fuerzas suficientes ni siquiera para mantenerse en pie, se dejó caer en medio de la acera mientras un llanto irrefrenable la iba envolviendo y hacía sentirse cada vez más pequeña e insignificante en el mundo; reviso su mochila con las pocas fuerzas que le quedaban y cogió su móvil.

	 

	—Puedes venir por mí, por favor. —Al otro lado de la línea, la voz de Helena respondió de inmediato.
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	27. Mitad Atenea, mitad Afrodita.

	 

	Helena atravesó la ciudad como una exhalación, y no colgó la llamada con Alba ni un minuto mientras llegaba a la ubicación que le había compartido vía WhatsApp. Se bajó del coche dejándolo en marcha en medio de la calle aprovechando que el semáforo estaba en rojo.

	 

	Cogió en brazos a su pequeña y la llevó al coche, como si se trata a una pieza invaluable de esas que transportan en los museos. Durante el trayecto ninguna de las dos habló, Helena conducía rebuscando en su cabeza las palabras adecuadas y Alba con la cara manchada por las lágrimas que corrían sin control por sus mejillas gimoteaba en silencio.

	 

	A pocas calles de la casa. Helena aparcó el coche. Y cogió con suavidad las manos de su hija.

	 

	—Hablemos, por favor —dijo con voz suave.

	 

	Alba asintió y comenzó a contarle poco a poco, como había llegado a las oficinas de su padre y como le había encontrado con otra mujer, que no era Noelia. Helena sintió un irrefrenable impulso de llamar a Santiago y montarle el pollo del siglo, pero, en ese momento Alba era una prioridad.

	 

	Respiró y poco a poco con preguntas cuidadosas llegó al tema “Ricky”, el chico por el que todas las niñas del insti babeaban, pero que solo ella había tenido la “suerte” de ligar. Alba le mostró algunos de los mensajes de texto de su exnovio y detalló los sucesos hasta llegar a ese día. Un baño de agua helada cayó sobre Helena, ¿lo qué estaba escuchando era que su hija de diecisiete años estaba viviendo lo peor de una relación tóxica, en la que el maltrato se iba presentando de a poco y de diversas maneras? 

	No podía creer que frente a sus ojos su pequeña hubiese estado viviendo ese infierno, y que ella sumida en su propio proceso no hubiese sido capaz de ver las señales. Antes de lanzarse a la yugular de Santiago tenía que atender a la culpa y el miedo que la envolvían tan fuerte que casi no podía respirar, las lágrimas no se hicieron esperar y mientras Alba seguían contando todo lo que había vivido en las últimas semanas, Helena lloraba en silencio buscando en su interior la fuerza para ella, y para su hermosa hija.

	 

	Ambas lloraron abrazadas por unos minutos, Helena le explicó a su hija que la separación entre ella y Santiago no tenía nada que ver con ellas y que su padre en este proceso estaría buscando su propio camino, quería que entendiera que una separación no era fácil para nadie y menos para su padre, que estaba solo día tras día. Ellas tres seguían en la misma casa, con una dinámica diferente pero juntas. Añadió que las personas adultas pueden estar tan confundidas y asustadas como ella. 

	 

	En un esfuerzo por hacerla sentir especial le aseguró que ninguna mujer en la vida de su padre iba a ocupar el lugar de ella o el de su hermanita. Mientras hablaba, deseó con todas sus fuerzas que sus palabras se hicieran realidad y que el tiempo se encargara de demostrárselo.

	 

	Horas más tarde, Helena volvió sobre el tema de Ricky, para ella era muy importante dejarle claro a Alba que nada de lo que ella hiciera justificaba que Ricky, ni ningún otro, la golpeara o la maltratara verbalmente. Ricky sin duda era un chico con problemas y lo mejor era mantenerse alejada de él. Alba le explicó que tenía más de dos semanas tratando de dejarle claro que ya no quería verle y que las negativas le ponían de peor humor.

	 

	—Llámale y dile que quieres verle… —La voz de Helena sonaba tensa y su mirada reflejaba emociones que Alba jamás visto en el rostro de su madre.

	—¿Mamá que quieres hacer?

	—Plantarle cara a un gilipollas, cariño. —Le limpió las lágrimas con el dorso de la mano, y sonrió un poquito.

	 

	Helena sabía que no podían esperar ni un día más para dejar las cosas claras, condujo hacia el parque en el que Ricky pasaba el día junto a sus colegas patinando y haciendo el tonto; tal y como se imaginaba, el chico estaba allí, Helena verificó que no hubiera nadie cerca y se bajó del coche como una flecha.

	 

	—Si ves que viene alguien toca el claxon.

	—Mamá… —dijo Alba, pero Helena ya estaba fuera del coche.

	 

	Caminó con prisa hacia el chico que se fumaba un cigarrillo sentado en el espaldar de un banco. Cuando llegó frente a él le pregunto con voz dulce:

	 

	—¿Tú eres Ricky? —Tenía que estar segura, antes de dar el siguiente paso.

	 

	El chico asintió y ella le dio un empujón que lo hizo caer del banco. Acto seguido puso su rodilla sobre el pecho del chico, sin dejarlo levantarse del suelo.

	 

	—Escúchame bien, pedazo de cabrón. Como te acerques de nuevo a Alba y se te ocurra tocarle un pelo, voy a venir a estrellarte la cara contra el suelo y no voy a parar hasta que te la parta en dos. ¿Me estás oyendo? —Helena le hablaba tan de cerca y tan de prisa, que al chico le costaba procesar—. No voy a ir al instituto, no voy a hablar con la coordinadora, ni con el director. Voy a venir directo aquí y cuando estés solo te voy a reventar a hostias hasta que no puedas caminar. 

	 

	Ricky la miraba y temblaba un poco. Helena se apartó y el chico tambaleando se puso de pie. Antes de que pudiera reaccionar, lo cogió por la camiseta y lo sacudió.

	 

	—Si Alba camina por un pasillo tú vas a dar la vuelta y caminarás por otro, y si ella te pasa por el lado vas a bajar la cabeza y no la vas ni a mirar. ¿Estás entendiendo?

	 

	Ricky miraba al suelo con vergüenza, porque las lágrimas se asomaban en sus ojos.

	 

	—¿estás entendiendo?

	 

	Ricky asintió.

	 

	—Mírame —le dijo entre dientes—. No estoy bromeando, Ricky, mírame bien. Porque esta es la última vez que hablamos, si me vuelves a ver es porque vengo a partirte la cara.

	 

	Helena le volvió a empujar y regresó al coche. Desde donde Alba había visto todo, cuando se sentó junto a su hija, ya Ricky no estaba; corría como un demente cagado de miedo. Esperó hasta recobrar la respiración y se volteó a mirar a su pequeña, que la miraba con lágrimas en los ojos.

	 

	—¿Y si le dice a alguien?

	—No te preocupes, cariño, los tíos malos son los más cobardes. Igual podemos ir a hablar con la coordinadora y ponerla sobre aviso. —Helena la abrazó y acarició su cabello revuelto.

	 

	—Mamá —murmuró Alba.

	—Sí…

	—¿Le habrías pegado? 

	—¿Por ti? —le dijo cogiéndole por la barbilla—, haría cualquier cosa.

	—Gracias, mamá. 

	 

	*****

	 

	Hacía muchas semanas que Alejandro no veía a Helena, una tarde le había llamado y brevemente había hecho referencia a un problema con Alba, y luego al final de ese mismo día le había enviado un mensaje que decía:

	 

	Todo resuelto. 

	 

	Aunque todo era muy críptico, Ale sabía que era necesario darle un espacio con sus niñas, tenía el presentimiento de que ella aparecería cuando lo considerara oportuno.

	 

	Dos semanas bastaron para que esa aparición se hiciera real. Helena estaba frente a él, apoyada en el marco de la puerta, llevaba su pequeño Birkin color caramelo, a juego con un vestido veraniego extralargo y una botella de vino. La imagen prometía, con un gesto elegante le pidió que entrara. Dos besos sonoros, acompañados por una caricia eterna que llegó hasta muy abajo en su espalda, y un ligero ahogo en la boca del estómago, fueron el recibimiento que ella esperaba.

	 

	Como era habitual, la comida y la conversación fluyeron con facilidad. Ya se sentía tan cómodos el uno con el otro que cualquiera diría que eran amigos de toda la vida. Después de comer, Alejandro la condujo al salón de su piso. Ya Helena conocía el lugar pero por pura curiosidad le preguntó por los únicos cuadros que había en todo el lugar. 

	 

	—El piso lo decoró una amiga que es interiorista —respondió sin darle importancia, al mismo tiempo que le acercaba la botella de vino.

	—¿Una amiga? —preguntó Helena con picardía.

	—Yo tengo amigas, qué te crees.

	—¿A qué te la follaste?

	—Los caballeros no tenemos memoria —contestó en medio de una carcajada sonora.

	—Aquí —dijo Helena señalando el salón.

	—Calla ya, y toma —le indicó ofreciéndole la botella.

	—¿Y las copas?

	—Hoy bebemos a morro, nena. —Helena se mordía el labio deseando que se la bebiera a ella a morros hasta acabarla entera.

	 

	Se sentaron en el sofá, muy juntos, uniendo sus piernas en perfecta sincronía, era como si estuvieran destinados a complementarse. Todo entre ellos fluía con armonía, incluso cuando las cosas no salían como esperaban.

	 

	Cuando la botella iba por la mitad, y la conversación había tomado matices más seductores, Helena se levantó y cogió su pequeño bolso.

	 

	—Te traje un regalo. —Mientras hablaba dejó caer el bolso sobre el mueble y se quedó con el paquete entero de condones en sus manos. Los ojos de Ale brillaron, y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro, mientras ella se acercaba a él y se sentaba a horcajadas en su regazo.

	 

	Alejandro la miraba fascinado, por un instante dudo en dar el siguiente paso, una actitud no muy propia de él, pero es que la Helena que tenía frente a él lo dejaba sin palabras y le aceleraba el corazón a mil por horas. Quería arrancarle el vestido y devorar cada rincón de su cuerpo, pero se tomó su tiempo para besarla, para tocarla, para mirarla y hasta para respirarla.

	 

	Pocos minutos después el ligero vestido de Helena y la camisa de Ale quedaron a un lado del sofá, de nuevo los besos de Ale recorrieron el pecho de Helena sus hombros, sus brazos y hasta la punta de sus dedos. Hacía tanto tiempo que Helena no sabía lo que era sentir tanto deseo que temió que podía sufrir un ictus en pleno acto.

	 

	—Me vuelves loco. —Un susurro en el oído la regresó al momento y pensó que podrían ser dos los que murieran de placer junto a aquel sofá. Ale siguió recorriendo el lóbulo de su oreja con la lengua. La deseaba desde el día en que la conoció, la deseaba de maneras indescriptibles. Le gustaba el sonido de su voz, su sonrisa, el azul de sus ojos que lo hipnotizaba, la manera como jugaba con su cabello cuando estaba nerviosa. Le gusta el hoyuelo en su mejilla. Estaba hechizado por esta mujer.

	 

	La levantó y la colocó boca arriba en el mueble, y sin dejar de besarla abrió un paquetito; con una destreza abrumadora y se lo colocó mientras la se adentraba lentamente en su entrepierna sin dejar de mirar su cuerpo, su rostro y quizás hasta su alma. Helena lo recibió con un gemido ahogado de placer. 

	 

	Luego con ritmos acompasados dejaron que sus caderas se tocaran levemente, para después separarse unos segundos y nuevamente volver a unirse cada vez más profundo cada vez más intenso. Helena movió un poco su pierna y pudo sentirlo como Alejandro se hundía dentro de ella. La humedad de su entrepierna le llenaba por completo, empujó con su mano el muslo y así pudo moverse dentro de ella con más fuerza una vez, otra vez y otra vez.

	 

	Helena se sentía extraña, poderosa. Una parte en su interior quería gritar de placer y coger con fuerza a Alex hasta vaciarse entera entre sus brazos.

	—No pares, no pares.

	—No pienso parar. 

	 

	El orgasmo de él llegó después que ella había disfrutado un par de veces de correrse a sus anchas. En un intento por correr al baño, Ale la detuvo, para que se quedaran allí abrazados sintiendo las gotas de sudor que se mezclaban con besos y caricias.

	 

	Minutos después seguían tomándose los últimos sorbos de vino a morro tal y como había propuesto Ale abrazados, jugando con sus dedos, con sus labios; Helena llevaba una camiseta de Ale, que le sentaba de maravilla. 

	 

	Entre risas estaban debatiendo cuál era la mejor canción de todos los tiempos. Según Alejandro nada podía competir contra Bohemian Rhapsody de Queen, mientras Helena defendía con garra la canción Yellow de Coldplay, que sonaba en los altavoces es ese preciso momento; como una niña se puso de rodillas y comenzó a cantarle mientras se balanceaba de lado a lado con coquetería.

	 

	—Ven aquí. Cantas fatal. —La arropó en un beso, y con el borde de los dedos comenzó a dibujar su frente, sus cejas, el nacimiento de su cabello, su oreja. No la desvistió con violencia, se tomó su tiempo y la abrazó de nuevo. Le bajó las bragas mientras la besaba de nuevo. Se colocó un condón rápidamente y la sentó en su regazo. Ella se incorporó un poco, cogió su miembro endurecido y lo deslizó dentro de ella. Sin dejar de moverse la atrajo hacia él con suavidad, la tomó de las nalgas y la acercó aún más, no había ni un pliegue de sus cuerpos que no estuviera en contacto. En un abrazo infinito seguía meciéndose sobre él.

	 

	Se dejaron llevar por las últimas notas de la canción, ella bailaba sobre su pene. Se sentía poderosa. Se sentía infinita.
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	28. Esto no es una familia.

	 

	Andrea comía a gusto su tostada mientras Alba miraba su móvil entre bocado y bocado, mientras sentados uno frente al otro, Helena y Santiago se tomaban un café, en silencio. La idea había sido de él, con el pretexto de aligerarle la mañana a Helena.

	 

	—Alba ¿recuerdas que en este restaurante celebramos tu cumpleaños? —A Santiago no le había pasado desapercibido el distanciamiento que su hija mayor tenía hacia él.

	—Ujum… —Alba ni se molestó en levantar la vista.

	—Andrea, cariño, ¿seguro que ya no te duele? —Hacía un poco más de una semana que le habían retirado la escayola a la pequeña, y Helena no se sentía muy segura de que irse de campamento fuera una buena idea, pero los médicos le habían asegurado que todo estaba bien.

	—Helena, ya nos dijeron que no hay nada contraproducente, la niña debe retomar sus actividades. No te preocupes. —Extendió la mano por encima de la mesa buscando la mano de ella, pero no la encontró.

	 

	Cuanto habría dado meses atrás para que Santiago tuviera ese pequeño gesto con ella, pero ahora le resultaba repulsivo. No quería escucharlo, mucho menos tocarlo. Estaba allí porque se había trazado el firme propósito de mantener ciertas tradiciones y para que las niñas mantuvieran un equilibrio emocional.

	 

	Pero allí sentada frente a Santiago, no dejaba de pensar en Alejandro. Se sentía como una chiquilla enamorada.

	Alejandro y sus brazos alrededor de su cintura.

	Alejandro y sus besos calientes y húmedos.

	Alejandro... 

	 

	La voz de la pequeña Andrea la regresó a la realidad. Los otros niños comenzaban a llegar. El estacionamiento y el local se iba llenando de padres, que conversaban animadamente.

	 

	Un par de horas más tarde los chicos comenzaban a subir a los autobuses y Helena conversaba con su cuñada, que también enviaba a sus hijos al mismo campamento, estar allí era como regresar en el tiempo, rodeada de la familia, los amigos, los compañeros del cole de sus hijas y las otras madres.

	 

	Antes de que las chicas se subieran a sus respectivos autobuses las abrazó por enésima vez, recordándoles que le llamaran de inmediato si ocurría algo. Puso muchos besos en las mejillas de Andrea, que corrió a sentarse con su primo que ya había subido al autobús. 

	 

	Entre gritos, las amigas de Alba se acercaron para contarle que Ricky no iría de campamento, una extraña complicación de salud de última hora le impedía ir, Helena la abrazó y le susurró que se divirtiera mucho y que no se preocupara por cosas que no valían la pena.

	 

	El autobús se fue y Helena se giró para irse pero un par de madres del colegio le cerraron al paso, para recordarle las próximas reuniones, el grupo de Alba se graduaría ese año y las madres organizaban actividades cada dos por tres. La conversación se extendió más de lo que esperaba y cuando menos lo esperaba, Santiago ya estaba a su lado extendiendo un brazo por encima de sus hombros y sonriendo de lado a lado.

	 

	Se sintió rancia y absurda, manteniendo aquella mentira, ¿qué hacía allí, parada al lado de Santiago? Nada era igual que antes, lo único que seguía igual era esa manía de tratar las cosas con la punta de los dedos para no hacer daño a nadie. Y ya estaba hasta el mismísimo potorro de eso.

	 

	*****

	 

	Aún quedaban algunos padres conversando en el parking cuando Santiago le dijo:

	 

	—Creo que deberíamos hablar, y dejar de hacer el tonto. —Helena pensó de inmediato que no era el momento para conversar, aún algunas familias conocidas seguían conversando en el lugar.

	—Después conversamos, Santiago, tengo cosas que hacer. —Se dio la vuelta, pero un brazo fuerte la sujetaba por el codo impidiéndole dar un paso más. Lo miró de frente y murmuró—: Suéltame ya, si no quieres que arme un escándalo que lo va a escuchar hasta tu puta madre en el más allá.

	 

	Los ojos de Santiago parecían un par de órbitas dando vueltas de un lado a otro, la soltó y Helena salió a prisa hacia su coche, pero una vez allí la volvió a abordar.

	 

	—¿Estás saliendo con alguien? —La pregunta la sorprendió, pero todo el enojo contenido, le insuflaba fuerzas y determinación.

	—¿Y a ti qué te importa? —Quería subir a su coche y salir de allí, pero la mano de Santiago en la puerta no le daba muchas opciones.

	—Me importa, me importa mucho. 

	—¡Qué novedad! Hasta hace poco solo te importa tu trabajo, el golf y follarte a tu amante —escupía las palabras que llevaba dentro, y sentía que el dolor seguía allí alojado.

	—Helena —suplicó Santiago.

	—No te debo ninguna explicación, Santiago, déjame en paz. —Dio un paso atrás para poner distancia—. Tenemos dos hijas, y por ellas estoy dispuesta a hacer la pantomima de los desayunos familiares antes de mandarlas de campamento. Pero, nada más. Nada más. 

	—Helena, por favor. —El móvil de Helena comenzó a sonar—. Atiende —indicó con determinación, ella no movió un dedo. El tono de Santiago cambió—: ¿A qué estás jugando? ¿A la tía soltera? Esos rollos no van contigo, Helena, tú no eres así.

	—No tengo que darte explicaciones.

	—Sí, sí que tienes, o te olvidas que aún estamos casados. —El tono era un poco amenazante. 

	—¿Casados?, si tú crees que esto que tenemos es un matrimonio, es tu problema. 

	—Ya basta, Helena. Hablemos como adultos, ya hiciste todas las escenas que querías, ahora toca actuar como adultos y poner todo en orden. 

	—Tienes razón, ya toca actuar como adultos y dejar de esconderse, como chiquillos. Espera la llamada de mi abogada para formalizar el divorcio. Ahora si me lo permites, no puedo seguir toda la mañana aquí.

	 

	Se subió a su coche y arrancó a toda prisa, sin ponerse el cinturón de seguridad. Dos calles más adelante aparcó y estalló en llanto. Santiago seguía apareciendo en su vida, para hacerla sentir menos, para convertirla con pocas palabras en la misma mujer insípida e insignificante de siempre. Tenía que hablar con Julia y resolver el tema del divorcio de una vez por todas.

	 

	Mientras Helena lloraba llenaba de enojo y trataba de organizar sus ideas, el móvil en su bolso no paraba de sonar.
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	29. Llamadas perdidas, amistades perdidas y amores perdidos.

	 

	Llegó a su casa y la recorrió de arriba abajo terminando de hacer cosas aquí y allá, iba a mil por horas; la respiración agitada y las manos temblorosas la habían acompañado todo el trayecto de regreso a casa y seguían allí. Se tomó un respiro y verificó que tenía un par de llamadas perdidas de Gloria pero decidió que la llamaría después, a quien necesitaba llamar con urgencia era a Julia, para que una voz sensata y profesional le indicara como manejarse. Gloria solo se enfocaría en todas las salidas que podrían tener cuando estuviera “soltera nuevamente”

	 

	Tras un par de intentos desistió, extrañamente Julia no le atendió pero ella igualmente le dejó un par de mensajes en el contestador, para ser sincera uno más incoherente que el otro. Helena sentía como poco a poco se agolpaban las preguntas en su mente. Y aunque inicialmente se sintió decidida y poderosa ante la posibilidad de pasar página en un matrimonio que no tenía razón de ser, con el paso de las horas ese sentimiento se fue transformando en preguntas para las que ella no tenía respuesta. Al final de la tarde, sentada frente a la quinta taza de café comenzó a considerar las posibilidades que tenía de perder la custodia de sus hijas por su inestabilidad económica.

	 

	A las nueve de la noche, la adrenalina y la cafeína que recorrían su cuerpo se comenzaban a apagar para dar paso a un desasosiego que se hacía un espacio en su pecho; como las olas del mar que van y vienen le llegaban mensajes confusos y contradictorios. Decidió llamar a Alejandro, necesitaba hablar con alguien que la escuchara y la ayudara a poner en perspectiva todo lo que estaba sintiendo.

	 

	Tal y como había ocurrido con su amiga, Alejandro tampoco le contestó, definitivamente no era el mejor día para las comunicaciones. Decidida a dejarle un mensaje en el contestador, volvió a marcar, al tercer repique le respondió:

	 

	—Hola —respondió un poco agitado.

	—Hola, te pillo ocupado —titubeó.

	—Un poco… —vacilaba un poco al hablar, la elocuencia que tanto caracterizaba a Alejandro no estaba—. Te llamo…

	 

	No había terminado la frase cuando escuchó una voz de fondo que le llamaba. ¿Era la voz de una mujer que le hablaba? Helena sintió que su cerebro se paralizó y solo alcanzó a decir:

	 

	—Vale… Adiós. —Las últimas palabras las había pronunciado con un hilo de voz mientras colgaba la llamada, ni siquiera sabía si había apretado la tecla de colgar antes de decir adiós. Se sentía como una tonta.

	 

	No supo cuantos minutos estuvo sentada en el borde de su cama con el móvil en las manos, tratando de entender que debía sentir en medio de todo lo que estaba viviendo ese día. ¿Acababa de escuchar a Ale con otra? Quizás estaba con una de sus hermanas, pero si así era ¿Por qué hablaba con tanta inseguridad? ¿Iba a experimentar por segunda vez lo mismo que vivió con Santiago? 

	 

	En el fondo ella sabía que no tenía una relación con Ale. Nunca hablaron de los términos en los que estaban como pareja. ¿Pareja?; pensó que estaba esperando demasiado de un tío que nunca se comprometía con nadie. Al parecer ella solita se había creado en su mente expectativas irreales.

	 

	Es cierto que Ale apareció en su vida como un baño de agua fresca que le regresó las ganas de quererse a sí misma y de hacer cosas para afrontar su nueva realidad. Le gustaba como se sentía junto a él, cómo la miraba, le gustaba volver a sentirse deseada. Le gustaba la intensidad de sus encuentros. 

	 

	Encuentros intensos y breves se obligó a recordar.

	 

	Con Ale todo era un juego, desde el principio fue así. Y esto no era una novela romántica en la que la chica buena y el chico malo, terminaban juntos. Esta era la vida real de una mujer de cuarenta años que había decidido liarse con un tío de veintiocho años, que tenía como plan inmediato follar y pasarla bien; lo lógico para su edad. Ni qué decir que esa tía tenía dos hijas, que ni por asomo verían en este chico a un referente paterno.

	 

	Decir que por un momento se sintió como una imbécil era quedarse corto. ¿De verdad pensaba ir a contarle a Ale que había comenzado los trámites de divorcio con Santiago? ¿Qué esperaba? Que Ale le prometiera amor eterno… Lo más seguro era que esto terminara como una anécdota más en la vida de cada uno y ya. Sin grandes gestos románticos en medio, ni música sonando de fondo mientras los protagonistas se van tomados de la mano en medio de un atardecer.

	 

	Lo que tocaba era organizar su vida, su divorcio, conseguir un empleo y avanzar. Porque la vida no se acababa cuando un tío te deja por otra, eso ya lo sabía ella por experiencia propia. 

	 

	*****

	 

	El móvil de Ale sonó y decidió no atenderlo hasta no tener claro que iba a decirle. Estaba pensando en decirle la verdad cuando sonó por segunda vez y no respondió.

	 

	Hacía más de una hora que estaba en casa de Gloria tratando de entender qué le ocurría, había ido con la intención de hablarle de los sentimientos que tenía por Helena y se había encontrado con una Gloria rota en llanto que él jamás había visto. 

	 

	Alejandro olvidó por completo que lo había impulsado a ir al piso de Gloria, pero agradecía estar allí, Gloria vomitaba sin parar. En ese instante su móvil volvió a sonar, corrió a la sala y lo atendió:

	 

	—Hola —respondió un poco agitado.

	—Hola, te pillo ocupado —titubeó Helena.

	—Un poco… —vacilaba un poco al hablar, quería hacer uso de la elocuencia que tanto lo caracterizaba pero estaba realmente preocupado por Gloria—. Te llamo…

	 

	No había terminado la frase cuando escuchó a Gloria llamarle desde el lavabo en ese estado podía caerse y mínimo romperse la cabeza. Alejandro trancó la llamada sin escuchar como Helena se despedía:

	 

	—Vale, adiós…

	 

	Corrió al lavabo a tiempo para coger a una Gloria casi desfallecida.
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	30. La verdad.

	 

	Gloria llevaba varias semanas desaparecida, Julia respondía los mensajes con frases tan breves que parecía que la estaba evitando. Y Helena necesitaba hablar con ellas, porque se sentía como una olla exprés a punto de explotar. Y así se los dejó saber en el manifiesto que les envío al grupo de WhatsApp, la cita tenía que ser ese mismo día y no aceptaría excusas de ningún tipo.

	 

	Con la puntualidad de un guardia suizo llegó Helena radiante, luciendo un hermoso vestido estilo boho. No había pedido ni la primera copa cuando entró Julia con la elegancia que la caracterizaba, llevaba una falda vaquera y una blusa blanca, Helena pensó que solo su amiga era capaz de verse hermosa en un par de piezas tan simple como una falda vaquera y una camiseta básica blanca.

	 

	Ambas se abrazaron durante tanto tiempo que lograron poner un poco incómodo al camarero que seguía de pie en medio de ambas, entre risas pidieron sus bebidas y de inmediato, Helena comenzó a hablar.

	 

	—Tengo tanto que contaros que no sé por dónde comenzar. 

	—¿Esperamos a Gloria? —pregunto Julia.

	—La he llamado durante todo el día y la muy jodida no me ha respondido.

	—¿Crees que haya vuelto con Rodrigo?

	—Con Gloria podemos esperar cualquier cosa, capaz llega un día diciéndonos que quiere descubrir su lado bisexual.

	 

	Llamaron a Gloria una vez más y le dejaron un mensaje de voz, en el que Helena le deseaba una noche de eyaculación precoz por haberlas dejado tiradas.

	 

	—La verdad no es la primera vez que nos deja tiradas por irse a follar al imbécil de Rodrigo —agregó Helena con voz más apesadumbrada.

	—Vale, dejemos a Gloria tranquila donde esté, en el fondo creo que prefiero contarte esto a ti primero —murmuro Julia un poco sonrojada.

	—Entonces, cuenta ya. 

	—Tía, me he liado con Dani —mientras hablaba se cubrió el rostro con las manos como una chiquilla—, y me encanta. 

	 

	Helena se giró en la silla y la abrazó tan fuerte que tiraron las bebidas sobre la mesa.

	 

	—¡Julia, qué feliz estoy! Por los dos, créeme. Ustedes sois fabulosos por separado y juntos sois lo máximo.

	—Estamos saliendo, y todo es muy bello. Es como si volviéramos a estar en la uni, Dani es fantástico. En el despacho no lo saben, pero no creo que tengan problemas con eso, pero, tía, estoy superfeliz. Nos pasamos el día juntos y no me canso de verle, ni de escucharle.

	—Julia, cariño, estás enamorada.

	—¿Enamorada? No, apenas estamos quedando. Ya sabes cómo es Daniel. Nunca lo he visto pensar a largo plazo en nada, vive la vida al día y ya. No voy a ser yo quien le haga cambiar de parecer.

	 

	Helena la miró con dulzura.

	 

	—El amor hace milagros.

	—Pues, espera sentada las invitaciones a la boda —respondió entre risas.

	—Ahora no sé si contarte lo mío, no quiero arruinarte la felicidad.

	—Helena, que cuando yo he estado mal, tú eras quien escuchaba mis dramas, soy toda oídos.

	—A ver qué ni sé cómo comenzar, son tantas cosas. Voy a ir en orden. Pero, no me interrumpas que si paro no sé si pueda volver a soltarlo 

	 

	Cogió aire y se acercó a su amiga porque no quería que nadie escuchara lo iba a decir.

	 

	—Un chico del insti de Alba la estaba acosando, que cuando digo acosando, digo, me refiero a que el muy cabrón le dio una bofetada. Pues, lo confronté y lo amenacé con partirle la cara. Incluso creo que hasta le di un empujón. Es que estaba llena de mucha ira. 

	 

	Julia la miraba con los ojos como dos platos y la boca un poco abierta.

	 

	—Venga, dime algo.

	—Me dijiste que no te interrumpiera.

	—No, mejor interrumpe. ¿Crees que pueda tener problemas legales?, es un crío de diecisiete años y yo una adulta a la que se le fue la olla.

	—¿Te vio alguien amenazándole y confrontándolo?

	—No, bueno, sí. Alba, lo citamos en un parque a solas.

	—El chiquillo podría decírselo a sus padres, pero si hasta ahora no te han dicho nada, no creo que pase nada. A veces lo chicos necesitan escuchar sobre la disciplina que no reciben en casa.

	—Julia, yo no quería disciplinarle te juro que lo que quería era golpearlo mucho, jamás en mi vida había sentido algo así.

	—Te entiendo, cuando me encontré la carta entre las cosas de mi madre, estaba llena de frustración. Quería romper cosas y si algún imbécil se me hubiese cruzado seguro me habría encontrado. —Julia cerró los ojos recordando todas las emociones que había vivido durante esos días, luego mirando a su amiga agregó—. Quizás no lo has considerado pero Alba es quien debería poner una denuncia.

	 

	Helena asintió y le prometió hablarlo con su hija mayor, continuaron conversando y Julia le contó con detalles toda la historia de la verdadera autora de la carta y como finalmente su madre había pasado de villana infiel a la hermana valiente y cómplice en la historia de amor de su tía.

	 

	—Por cierto —preguntó Julia—. ¿Qué más hay en esa lista de cosas que si no dices explotas?

	—Pues —Helena tomó una bocanada de aire para coger fuerzas y le preguntó—: ¿Recuerdas al amigo de Gloria, Ale?

	—Sí.

	—Me he acostado con él. —Helena tragó grueso y continuó—: Luego, he visto a Santiago, le he pedido el divorcio, un tema con el que tendrás que ayudarme. Y, para terminar, hace un par de días llamé a Ale y estaba con una tía. Así que fin.

	—¿Fin?

	—Sí, fin de matrimonio y fin de mi aventura con un crío que solo tenía ganas de follar y ya. —Una media sonrisa forzada se asomó en los labios de Helena—. Pero qué venga, tampoco es que no me lo esperara.

	—Y ¿Gloria sabe que el capullo de su amigo pasa de ti?

	—Lo peor es que no pasa de mí, me ha llamado un par de veces, pero no se lo pienso coger. Mejor así. Necesito recobrar la cordura y ya.

	—¿Lo del divorcio va en serio?

	—Sí. Obviamente sigues sin escuchar tus mensajes, porque el otro día te dejé todas mis dudas en tu contestador.

	—Eso no se trata por teléfono, y menos por mensajes. Deberías pasarte por el despacho, ¿cuándo te viene bien?

	 

	Siguieron conversando durante toda la noche. Bebieron y brindaron por el divorcio, por los nuevos amores, por las hostias que se merecían los hombres infieles y hasta por el mal de amores. Terminaron la noche enviándole más mensajes a Gloria, uno más tonto que el anterior. Y cuadraron una cita para presentar la demanda de divorcio.

	 

	 

	*****

	 

	Al día siguiente con un poco de resaca todavía, comenzó su día sin una sola llamada de Ale en su móvil, sintió una leve puntada en el estómago. Pero, se dijo a sí misma que era mejor así.

	 

	Mientras en su casa, Ale daba vueltas y decidía por tercera vez si llamar o no, porque si había algo que Alejandro no soportaba eran los silencios incómodos y las esperas absurdas, en general no era un tío muy paciente, estaba acostumbrado a ir de frente incluso si eso implicaba estrellarse contra un muro de contención. 

	 

	Como cuando te tienes que sacar una tirita, pues él era de los que preferiría hacerlo de un tirón. Así que se subió a su coche, y en un abrir y cerrar de ojos estaba frente a su casa.

	 

	Esta vez no hubo llamadas previas, ni mensajes al móvil para anunciar su llegada. Se plantó en la puerta y tocó el telefonillo.

	 

	—¿Sí? —preguntó Helena.

	—¿Podemos hablar? —respondió, un poco apresurado y enfadado.

	—¿Ale? —titubeó un poco. 

	—¿Podemos hablar? —repitió.

	 

	Helena respiró profundamente, una amalgama de emociones se removieron dentro de ella. Trató de organizar un poco sus pensamientos, si abría la puerta tenía claro que no asumiría la actitud de una novia celosa; primero porque entre ellos no había un compromiso, un detalle que se había repetido en los últimos días más de un millón de veces, y por otro lado porque ya había hecho el ridículo llamándolo cinco veces seguidas para terminar escuchando a una chica de fondo.

	 

	—Ahora mismo estoy bastante ocupada, ¿te puedo llamar luego? —La Helena condescendiente respondía mecánicamente con frases aprendidas a lo largo de años de reprimir sus verdaderas emociones.

	—Me cago en la puta —susurró Ale—, abre la puñetera puerta por favor, no pienso irme hasta que hablemos.

	 

	Helena sopesó las posibilidades, pero estaba casi segura de que se quedaría plantado allí hasta que le abriera; así que se armó de valor y abrió la puerta, pensando en lo absurdo de toda esta situación.

	 

	Ale atravesó el jardín de la entrada como una exhalación, llegó a la puerta de la casa y entró en silencio. Helena en un acto reflejo caminó directo a la cocina, quizás por la costumbre de refugiarse allí, y él la siguió en silencio. Tratando de no parecer nerviosa y como si fuera un encuentro más como otro cualquiera siguió lavando las naranjas, lo que le permitía darle la espalda a Ale y mantener sus manos ocupadas.

	 

	Pero ese día no era un día cualquiera. Ale estaba parado en la puerta de la cocina, no la había abrazado por la espalda, ni había recorrido su cuello con pequeños besos; tampoco había hecho chistes tontos, ni había dicho comentarios con doble sentido. 

	 

	Él seguía de pie en la entrada de la cocina esperando que ella hablara, y ella no quería incluir otra separación dramática en su vida. 

	 

	—¿No vas a hablarme? —Fue avanzando con pequeños pasos hacía ella.

	—¿Quieres un café? —agregó sin voltearse. 

	—Helena, estos rollos pasivo agresivo me joden muchísimo. ¿Por qué no me respondes el puto teléfono? —puntualizó buscando su mirada.

	—Ale, cómo ves estoy bastante liada. ¿Podemos conversar luego? —Depositó las naranjas en una bandeja mientras las secaba con extremada paciencia.

	—¿Así va a hacer? —Enfadado se acercó un poco más.

	—¿De qué hablas? —En serio él estaba enfadado, ¿estaba enfadado porque lo había pillado mientras estaba con otra?

	—Prefiero que armes un follón y me digas que soy un cabrón de mierda o cualquier cosa, pero, dime algo.

	—¿Por qué Ale? ¿Por qué eres un cabrón de mierda? ¿Por qué estabas con una chica cuando te llamé? 

	—Sí, pero no es lo que tú piensas…

	—Yo no tengo nada que pensar, tú eres un hombre libre y puedes hacer lo que quieras con quien quieras. No es mi problema. —Helena trataba de sonar relajada, y en un acto reflejo comenzó a girar su alianza mientras hablaba. 

	—¿No es tu problema? Me estás diciendo que pude estar tirándome a otra y no es tu problema —reprochó llevándose las manos al rostro.

	—Puedes hacer lo que quieras tú, y yo, no…

	—Me cago en la puta. —Ale se giró para irse, dio un par de pasos y se volteó—. Estaba con Gloria, y hoy vuelvo a ir a su piso a verla, la han despedido y está fatal. Si te apetece llámala y que ella sea ella quien te cuente lo que le ocurrió… —Alejandro hablaba de prisa con el rostro desencajado—. Por cierto, no me quiero follar a otras tías, y si tú te follaras a otro a mí sí me importaría.

	 

	Aunque no gritaba puntualizaba cada una de sus palabras con fuerza.

	 

	—También me quitaría de una puñetera vez la alianza —señaló las manos de Helena que no dejaba de tocar su anillo de matrimonio—, que es un recordatorio constante de que sigues casada.

	 

	Terminó de hablar, se dio la vuelta y salió en silencio, sin esperar respuestas, dejando a Helena tratando de encajar todo lo que le había dicho.
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	31. Reconciliaciones.

	 

	Gloria abrió la puerta, y Helena se abalanzó para abrazarla sin decir ni una sola palabra, permanecieron así durante tanto tiempo que comenzaron a sentir un hormigueo por los brazos adormecidos.

	 

	Aún en silencio, Helena acompañó a una Gloria, totalmente despeinada y ojerosa, al salón de su loft donde los restos de comida hacían equilibrio en la mesa de centro como si se tratara del jenga del reciclaje.

	 

	Ya en el salón, Gloria comenzó a describir lo que habían sido los días más terribles de su vida, quien conocía a Gloria sabía que lo único estable y formal en su vida era su trabajo; muchas veces lo describió como el empleo de sus sueños.

	 

	Helena con voz maternal y gesto dulce se acercó a ella de nuevo.

	 

	—Gloria, estoy segura que con tu talento podrás encontrar muchos trabajos mejor que ese.

	—Tengo cuarenta años.

	—Como que tengas cien, eres una tía cojonuda y puedes con esto y más.

	—¡Ayyy! Helena ahora mismo no puedo, ni quiero. —Pequeñas lágrimas resbalaban por las mejillas de Gloria. 

	 

	Pasaron el resto de la tarde conversando, mirando tele y comiendo. Cuando Gloria se durmió Helena recogió y limpió todo el lugar. Apenas unos minutos después que Helena terminara de tirar las cajas de comida, Gloria apareció en la cocina con una media sonrisa.

	 

	—Pensé que me había convertido en Cenicienta y una banda de ratones de los que cantan estaban limpiando mi cocina. 

	—¿Cómo te sentó la siesta?

	—¿Podría seguir por unos cuarenta años más?

	—No, si quieres puedes venirte a mi casa, estoy sola. Las chicas estarán tres semanas de campamento y la casa se me hace inmensa.

	—Llévate a Ale, ese te rellenará todos los espacios que quieras…

	—Creo que ya estás mucho mejor.

	 

	Gloria preparó té con menta, y se sentaron en la terraza, a mirar cómo iba cayendo la noche sobre la ciudad.

	 

	—¿Has hablado con él? —preguntó directamente Helena.

	—Sí, y tengo que decirte que mi niño está hasta las trancas por ti. —Gloria fue por un cigarrillo y continuó—: El Ale que yo conozco no es el mismo que vino aquí a hablar el otro día, él quiere ir a por todas, Helena. Ahora la gran pregunta es qué quieres tú.

	—Quiero estar con él.

	—Entonces, ¿por qué no se lo dices? Ve a tu casa, date una ducha, ponte guapa, perfúmate el chocho y ve a por ese chico, que esas historias no se viven todos los días. 

	—No quiero dejarte sola, ¿llamo a Julia?

	—Ya la llamo yo, no pierdas más tiempo. Anda a ducharte que hueles a lejía.

	 

	*****

	 

	Respiró profundamente antes de tocar la puerta. Alejandro abrió, llevaba un vaquero desteñido y una camiseta blanca, lo encontró realmente guapo y encantador; aunque a Helena le parecía un tío guapísimo incluso si lo bañaran en mierda.

	 

	Ninguno de los dos dijo nada. Alejandro, la veía y ella trataba de definir si seguía enojado, si ya no quería hablar más con ella o si estaba dispuesto a escuchar sus disculpas. Con un breve gesto, Ale la invitó a entrar sin incluir besos, ni las típicas frases de ligoteo. Helena dio dos pasos y se giró. No se atrevía a avanzar más, sin tener claro hacia qué dirección irían sus palabras.

	 

	—Disculpa —murmuró buscando la mirada de Ale.

	—¿Por qué quieres que te disculpe? —La miró sin rastro de enfado.

	—Me gustaría decirte que yo no soy así, que soy una persona muy centrada, y que para nada me gusta lo que pasó.

	—¿En qué punto nos deja eso? 

	—No sé… Cuando venía solo pensaba en disculparme, nada más —titubeó un poco.

	—Porque, pensaste que… —Ale la presionaba un poco más de lo que ella esperaba.

	—La verdad, no pensaba en nada. Estoy muy avergonzada porque creas que yo…

	—Que eres una chica celosa…

	—No lo soy —cortó en el acto—, y tampoco soy una loca obsesiva que llama cinco veces seguidas a su pareja.

	—¿Somos una pareja? —La distancia que había entre ellos se iba acortando lentamente.

	 

	Ella suspiró y el lugar se llenó con sus silencios.

	 

	—Me da igual, la respuesta a esa pregunta. Yo tengo claro lo que siento por ti —hablaba en una voz tan baja que Helena creyó estarse imaginando esas palabras.

	—¿Qué sientes? —preguntó sin estar segura de querer saber la respuesta.

	—Te quiero. No tienes ni puñetera idea de todo lo que eres para mí. Y no me molesta, que me hayas llamado cinco veces o cincuenta veces. —Tomó el rostro de Helena entre sus manos para asegurarse de que le viera directamente a los ojos—. Me molesta que creas que puedo ir a follarme a una tía como si nada, después de todo lo que hemos pasado. Y me molesta más que no te importe si me la follo. 

	—Sí, me importa.

	—Mírame, nunca más pienses que esto es un juego para mí. Esto es real. 

	 

	Terminó de hablar y depositó un beso breve en los labios de Helena como siempre, como solo él sabía hacerlo y fue sublime.
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	32. Te quiero.

	 

	En la entrada los pararon dos chicos para saludar. Helena trató de alejarse un poco, pero Ale la acercó y posó sus dedos en las trabillas traseras de sus vaqueros, lo que dejaba buena parte de su mano sobre el trasero de ella.

	 

	Dejaron atrás a los chicos, y entraron a una preciosa terraza desde la que se veía un imponente cielo azul y buena parte de la ciudad; la atmósfera era cálida y agradable, una de las ventajas de vivir en una ciudad con veranos cálidos. Helena se sentía como cuando de niña iba a las visitas familiares, con la diferencia que, esta reunión era con los amigos del trabajo de su ¿novio?, ¿amante? Era ella la que estaba viviendo estas experiencias sacadas de una teleserie americana.

	 

	Mientras más se adentraban más gente los saludaba. Abrazos, apretones de mano y besos, pero la mano de Ale seguía enganchada en la trabilla y por ende a su culo. Por un segundo, Helena tuvo la sensación de que algunos de estos chicos se parecían a los amigos del cole de Alba, y en su cabeza resonó: «qué vieja soy». La verdad, hasta ese instante no había puesto en perspectiva realmente la diferencia de edades entre ellos, pero sin saber cómo, comenzó a imaginar que la gente cuchicheaba a sus espaldas y sacaba cuentas sobre lo ridícula que se veía al lado de Alejandro.

	 

	Estaba a un punto de buscar un baño para esconderse cuando Alejandro, le susurró: 

	 

	—Hay una persona que quiero que conozcas.

	 

	Era una mujer elegante, de mediana edad, menuda que movía las manos rápidamente mientras hablaba, y se reía contagiosamente. Helena la vio acercarse, sin entender bien de qué iba la cosa.

	 

	—Hola, Ale.

	—Hola, Martina —la saludó sin soltarla ni un segundo—: ella es la persona de la que te hablé. 

	 

	¿Alejandro hablaba de ella con sus compañeros de trabajo?, seguro querían una modelo para una crema antiarrugas, pero para la parte del antes, no del después. La mente de Helena iba a mil por horas.

	 

	—Helena, un placer. —Su cara no mostraba ni por asomo la lucha interna que tenía contra sus demonios.

	—Entonces, te la robo y conversamos —«¡NO, NO, NO! …» gritaba la mente de Helena, mientras se alejaba con Martina.

	 

	Se sentaron al fondo donde la música llegaba un poco, Helena trató de buscar a Alejandro pero ya se había perdido entre la gente. Así que, aunque no tenía ni idea de hacia dónde iba aquella conversación, decidió que estar con una persona aproximadamente de su misma edad le resultaba más cómodo. Además, Helena estaba acostumbrada a conversar con las esposas de los socios de Santiago, a quienes sonreía incluso sin conocer, pero pronto descubriría que con Martina nada era como se hubiera imaginado.

	 

	Sin muchos rodeos, Martina le puso las cartas sobre la mesa. Hacía más de una semana que estaba en la búsqueda de un fotógrafo para un proyecto muy especial, y por más que buscaba no lograba encontrar a nadie, así que contactó a Alejandro, y este le mostró un portafolio de fotos que a ella le parecieron geniales. Resultaba que fotografiar niños no parecía ser una tarea fácil y ella tenía algo que Martina denominó como “el toque”, así que la propuesta era muy sencilla: hacer las fotos para una campaña de otoño-invierno de una marca de ropa infantil. 

	 

	Helena no lo podía creer ¡¡¡Estaba en una entrevista de trabajo!!! 

	 

	Martina le explicó más cosas, Helena la escuchaba con atención tratando de no perderse ningún detalle, pero era demasiada información para ser procesada tras dos copas de vino. Sacó su móvil y como si toda la vida se hubiese estado preparando para ese momento anotó los datos del lugar donde se efectuarían las fotos dentro de una semana. En un instante en que unas chicas se acercaron a saludar a Martina, Helena volteó a mirar a Alejandro y en silencio pronunció un: GRACIAS, amplio y sonriente. 

	 

	Un guiño pícaro fue la respuesta. Helena se sentía feliz, realizada, completa.

	 

	*****

	 

	De camino a casa de Alejandro, Helena no podía parar de hablar, se revolvía en el asiento del copiloto pensando en todas las cosas que quería comprar, cada cierto tiempo cambia su cámara fotográfica por puro capricho; pero esta vez era diferente.

	 

	Tenía un proyecto profesional en manos: ¡UN EMPLEO!, se sorprendió y asustada le dijo a Alejandro que no había preguntado si le iban a pagar.

	 

	—Claro que te van a pagar —se rio.

	—Gracias, gracias, gracias —gritaba, dando pequeños saltitos, mientras volvía a la lista que había creado con todo lo que quería comprar.

	—Puedes dejar de hacer listas, esta gente tiene sus propios equipos. —Ale reía, esta versión de Helena cual Pokémon evolucionando le hacía mucha gracia.

	—¿Ya te dije gracias?

	—Sí, unas veinte veces.

	—Ale, no entiendes, no sé cómo agradecerte esto.

	—A mí ahora mismo se me ocurren un par de formas. —Sus miradas se cruzaron un segundo y volvieron a estallar en risas.

	 

	Pararon para comprar comida para llevar y al llegar al piso de Alejandro dejaron todo en la cocina, organizaron la mesa y se sentaron a cenar. Helena no paraba de contarle una vez más como le había dicho a Martina: “Cuenta conmigo”, como si se tratara de un acuerdo para erradicar el hambre del mundo. 

	 

	Siguieron charlando hasta entrada la noche, cuando Ale le dijo:

	 

	—¿Vas a quedarte a dormir? —Las horas habían pasado sin más y era de madrugada.

	—No había visto la hora…

	—Quédate —suplicó—, te dejo una camiseta para que estés más cómoda. Ya sabemos que te quedan mejor a ti que a mí.

	 

	Unos minutos después estaba en el cuarto de baño de Alejandro con la camiseta en la mano, se soltó el cabello, se quitó la ropa, deslizó la camiseta y miró su reflejo en el espejo. Casi seis meses habían pasado desde el día en que Santiago se había marchado de casa y allí estaba ella dispuesta a dormir con otro sin el más mínimo remordimiento, qué diría su madre, las chicas, sus hijas… ¿A dónde iba toda esta historia? Aunque había sido tan lindo al preocuparse por Andrea a la salida del hospital, una vida con él y sus hijas era una locura. 

	 

	Un día, Alejandro descubriría que había muchas cosas que junto a ella no iba a poder lograr, así que se despejó los finales felices de la cabeza, cogió el móvil y le envió un breve mensaje a Gloria.

	 

	Cuando salió, Ale ya estaba metido en la cama con los brazos cruzados mirándola fijamente. Golpeó ligeramente el lado izquierdo de la cama.

	—Debes estar agotada, ven. —Tuvo un instante de dudas y se incorporó—. A no ser que quieras dormir de este otro lado, la verdad es que no sé de qué lado te gusta dormir.

	—Aquí está bien. —Se metió en la cama y se giró para quedar de frente a él—. De verdad estoy muy feliz, Ale. No te imaginas todo lo que cambia mi vida después de hoy.

	—Creo que es lo más curioso que me ha dicho una mujer en la cama…

	—Seguro te han dicho cosas peores… 

	—No sé, ahora mismo no recuerdo nada —le dijo besándole las manos, ¡qué magia tenía este hombre para hacerle sentir que ella era única, especial!

	 

	Con un hábil movimiento la atrajo hacia él y comenzó a besarla en el cuello y en los hombros. Sin dejar de besarla le sacó la camiseta y dibujó un camino de besos desde su hombro hasta su vientre. Allí se detuvo para seguir besándola de lado a lado, en un reflejo instintivo, Helena abrió sus piernas como una invitación a besarla, sin mover su ropa interior hundió su lengua en su entrepierna arrancándole un gemido intenso. 

	 

	—Me dejas follarte el resto de mi vida… —Helena sentía que si no se agarraba fuertemente de la cama saldría volando—. Quiero que te corras en mi boca y saborearte entera.

	 

	Se incorporó y recorrió con sus dedos el borde de sus bragas desde el abdomen hasta llegar a sus caderas donde las cogió con ambas manos y las deslizó hasta sacárselas del todo. Se quedó por un instante mirando su cuerpo desnudo y se saboreó descaradamente mientras la admiraba; en un gesto suave fue dejando un reguero de besos entre sus muslos hasta volver a introducir sus labios y su lengua en el interior de Helena, deliciosa era la palabra que se repetía en su mente mientras dibuja pequeños círculos en su clítoris. 

	 

	—Tócate, amor, quiero verte —le susurró.

	 

	Mientras ella se toca con suavidad, lo vio abrir con los dientes el paquetito del condón. 

	 

	—No dejes de tocarte. —Ligeras explosiones se abrían paso en el interior de Helena cuando sintió como la penetraba, mientras la besaba con la boca llena de la humedad de su propia vagina. Con ligeros movimientos se hizo espacio muy dentro de ella y comenzó una rítmica embestida, suave y pausada.

	 

	Las embestidas cesaron y la apartó un poco, Helena sintió un vacío en su entrepierna deseoso de ser llenado de nuevo, en segundos la sentaba sobre él, penetrándola con fuerza, desde esa perspectiva podía besarla, mientras ella tomaba el control y se movía a sus anchas arqueando un poco la espalda para sentirlo un poco más. 

	 

	Ale sintió que un irrefrenable orgasmo que se abría paso y en un impulso la giró y la colocó de espalda a él, la cogió por las caderas para embestirla con más intensidad. Jamás en su vida Helena había experimentado tantos cambios de posiciones mientras tenía relaciones con su esposo. Sentía que Alejandro llenaba su cuerpo en lugares que ella nunca habría imaginado, una mano recorriendo su espalda la hizo reaccionar arqueándose un poco al tacto y sintió como Alejandro llegaba hasta su culo, sin reparos y con un dedo humedecido hacía círculos pequeños. Su respiración se agitó cuando sintió como la punta del dedo giraba dentro de su culo. Gimió sintiendo que el orgasmo era inminente.

	 

	—¿Te hago daño? —susurró, acercándose a su oído.

	—No, no pares —gimió. 

	 

	Alejandro siguió deslizándose, suave y rítmicamente. Era una fantasía sentir como entraba y salía a su antojo de su vagina y de su culo, las sábanas eran un amasijo entre sus manos, gruñía de placer al sentir que otro orgasmo se acercaba. 

	 

	—Más… —alcanzó a decir entre uno y otro gemido.

	—Vamos a corrernos, nena. —Balanceó su cabeza y alcanzó a murmurar “ajá” y se dejó caer un poco sobre el colchón dejando el culo en pompas para que Alejandro la embistiera con más fuerza y acabara con una penetración intensa. Ella sintió como su cuerpo se estremecía con pequeños espasmos involuntarios.

	 

	La giró y la besó con tanta pasión que creía que iba a perder el conocimiento, al abrir los ojos pequeños destellos brillantes nublaban su vista, pero no se atrevió a decirlo. 

	 

	Helena se desvanecía en un suspiro. Pensando que en su vida había tenido una sensación como la que acababa de vivir.
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	33. Buenos días y buenas tardes.

	 

	Despertó y se removió entre las sábanas, sus piernas estaban entrelazadas y un brazo de Alejandro cubría su cintura. Una ligera punzada de dolor entre sus muslos le recordó el maratón de sexo que venía viviendo, su cuerpo no estaba acostumbrado a tales embestidas.

	 

	Se giró y salió sigilosamente de la cama, ya de pie se volteó a mirarlo. Era jodidamente guapo, tenía la espalda ancha, el abdomen rígido y en sus brazos se marcan las venas cuando hacía fuerzas para sujetarla. Un leve cosquilleo en su entrepierna la hizo sentir lujuriosa. 

	 

	Cogió su bolso, y fue al baño. Se peinó, se aseó un poco y se vistió para irse; no tenía ni idea de qué hacían los amantes después de una noche de sexo intenso, así que decidió irse antes de que fuera él quien se lo pidiera. Estaba a un punto de salir de la habitación cuando escuchó una respiración honda.

	 

	—¿A dónde vas? Pensabas escaparte y robarme la platería.

	—Pensaba irme con tus calzoncillos de recuerdo, en plan asesina en serie.

	—Quédate a desayunar…

	—¿Sabes cocinar?

	—No, pero sé pedir comida a domicilio, se levantó a buscar el móvil, entró al baño y en menos de cinco minutos regresó. La cogió de una mano y se metieron de nuevo entre las sábanas.

	—¿Estás pensando en qué quieres desayunar?

	 

	Helena negó con un gesto.

	 

	—¿Qué piensas? —susurró.

	—¿Crees que esto está bien?

	—¿Desayunar en la cama?

	—Ale, haciendo a un lado el hecho de que mi divorcio aún no ha salido, sabes que soy mucho mayor que tú, y…

	—Basándonos en lo que sucedió anoche, tengo que decirte que mi amplia experiencia en temas que tú apenas comienzas a conocer, me hace ser mucho más sabio que tú. —La picardía y seguridad de Alejandro la encendían en un instante.

	—Guarro —bromeó—. Estoy hablando de algo muy serio —insistió ella esperando su respuesta, pensaba en el encuentro con el equipo de trabajo de Ale, donde todos eran tan jóvenes.

	—Me la suda. No me interesa ni tu edad, ni el gilipollas de tu ex. Sin embargo... —Ahí estaba la duda.

	—¿Qué…?

	—La alianza… —señalaba la mano de Helena, donde reposaba su alianza de matrimonio, la misma que no se quitaba ni para ducharse—. La odio.

	 

	El telefonillo sonó, era el desayuno. Comieron, como siempre entre conversaciones y besos. Pero Helena sentía que su dedo anular comenzaba a pesar más de la cuenta. Mientras recogían, la abrazó por la espalda y le susurró al oído:

	 

	—No quiero que te vayas. —No era una invitación, era casi suplica.

	 

	Aunque no tenía un cambio de ropa, ni siquiera un cepillo de dientes. Era tan agradable estar allí, que decidió resolver esos detalles comprando algunas cosas en una tienda cercana, hicieron el trayecto de ida caminando tomados de la mano. Cuando llegaron al super, Helena decidió que compraría víveres para hacer una comida en condiciones. Corretearon por los pasillos como un par de niños, y justo frente a los congelados se detuvieron para besarse despacio y con calma. 

	 

	Salieron cargados y risueños, Helena no recordaba haber sido tan feliz a lado de Santiago y aunque lo menos que deseaba era hacer comparaciones odiosas, era imposible no establecer un antes y un después.

	 

	—Me vuelve loco tu olor —murmuró en su oído mientras subían en el ascensor.

	 

	Helena lo besó con fuerza, salieron del ascensor besándose como tontos, al segundo regresaron corriendo al pasillo a buscar una bolsa de la compra que en el jaleo habían dejado abandonada en la puerta del ascensor. 

	 

	Pasaron el resto del día mirando la tele, abrazados bajo una manta mullida. A la hora de cenar, Helena preparó un delicioso entrecot con vegetales.

	 

	—Me puedo acostumbrar a esto.

	—A mí o a tener una comida hecha en casa.

	—¿Tengo que escoger solo una de las dos?

	 

	Comieron con pausa conversando de trivialidades como sus postres favoritos y el lugar donde les gustaría vivir el resto de sus vidas, para Ale la opción era Nueva York, y para Helena era la tranquilidad de una isla Polinesia. Luego sus vacaciones soñadas, Ale se decantaba por Brasil y ella por Grecia. Coincidieron en que preferían jubilarse en Costa Rica o en Panamá.

	 

	Cuando terminaron de comer Alejandro fregó los platos y preparó dos tazas de humeante té, argumentando que él también tenía destrezas culinarias. Casi al final del día se sentaron muy juntos en el sofá y Ale sacó de uno de sus bolsillos una servilleta arrugada, que contenía una breve lista de cosas que alguna vez se prometieron hacer.

	 

	—Creo que podemos tachar la cuarta. ¿Estás de acuerdo? 

	—Sí —dijo con una sonrisa en el rostro, mientras leía la lista que habían escrito juntos en una de sus primeras citas.

	—¿Te apetece hacer la última? —dijo guiñando un ojo.

	—Ale, no puedo irme lejos…

	—Solo necesito tres minutos.

	 

	Apagó las luces del salón, cogió una lámpara en forma de bola y en un segundo proyectó un millón de diminutas estrellas en el techo y en las paredes.

	 

	—Bienvenida al valle de Villaviciosa.

	—Villaviciosa existe, está en Asturias, no eres nada creativo con los nombres.

	—Te digo yo con qué sí soy creativo. —La tomó por la cintura y la sentó en su regazo para que ella se colocará a horcajadas sobre él. 

	 

	Repartió pequeños besos alrededor de sus labios, ella respondió besándole la comisura de los labios. Una lengua traviesa se abrió paso y recorrió sus labios entreabiertos y deseosos. 

	 

	Lentamente, sin quitarle la ropa y apenas apartando a un lado su braga se deslizó dentro de ella, su entrepierna húmeda y caliente lo recibió llena de deseo, la envolvió entre sus brazos y cubrió su cuello con pequeños besos, ella se abrazó y se balanceó despacio mientras enredaba sus dedos entre sus cabellos y suspiraba con los ojos cerrados.

	 

	Esa noche no hubo embestidas, ni gemidos ardientes. Esa noche hicieron al amor suave, despacio, recorriendo cada recodo de sus cuerpos sobre la alfombra del salón. Arropados por una lluvia de estrellas que bailaba alrededor.

	 

	*****

	 

	Despertó y se sorprendió al mirar el reloj. Eran las dos de la tarde y ella aún seguía dormida. Ale no estaba en la cama, se levantó y lo encontró tomando café, hablando por su móvil y revisando el correo en su portátil.

	 

	—Tenemos que enviarles la propuesta hoy mismo, sí… Llama a Fernando él tiene los formatos listos. —Le guiñó un ojo, le sirvió una taza de café y la besó suavemente sin dejar de hablar por teléfono.

	—¿Estás trabajando? —murmuró. 

	 

	Alejandro asintió, al mismo tiempo que tiraba de la camiseta que llevaba para volverla a besarla. Helena se tomó el café de prisa, y decidió darse un baño con calma mientras Alejandro seguía ocupado.

	 

	Entró al baño, miró la bañera y no aguantó la tentación, en su baño también tenía una hermosa bañera, pero pocas veces la usaba, las duchas de Helena tenían que ser rápidas para poder atender todos los pendientes que debía hacer día tras día.

	 

	En un impulso la llenó a tope, mientras seguía escuchando la voz de Ale discutir sobre presentaciones y propuestas. Cuando la bañera estuvo llena se deslizó dentro. Su cuerpo agradeció estar envuelto por el agua tibia, tomó un poco de gel y comenzó a enjabonar su cuerpo despacio. Cerró los ojos y se quedó con la mente en blanco dentro de la gran bañera.

	 

	No supo cuánto tiempo pasó, cuando un ligero roce la sobresaltó de su letargo. Alejandro se deslizaba detrás de ella lentamente. 

	 

	—Esto es allanamiento de mi intimidad.

	—Estás dentro de mi bañera, preciosa, así que me temo que eres tú quien está invadiendo mi privacidad.

	—En ese caso llama a la policía porque no pienso moverme de aquí.

	—No te sacaré, al contrario vengo a compartir contigo. —Mientras lo decía iba enjabonando suavemente la espalda de Helena. Hasta llegar a sus pechos, bajó despacio por su vientre y se coló por su vagina.

	 

	—¿Quieres? —le susurró al oído dándole un beso en el lóbulo.

	—Sí.

	—Pídemelo.

	 

	No hizo falta pedir nada, Helena se giró derramando agua fuera de la bañera. Se colocó frente a él, se subió sobre su regazo y con una mano cogió su pene para introducirlo dentro de ella.

	 

	—Nena, no llevo condón.

	—Entonces tendrás que controlarte —le dijo mientras se balanceaba sobre él y le mordía los labios.
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	34. Desconectar para reconectar.

	 

	La relación de Julia y Daniel se consolidaba a pasos agigantados, aunque no hablaban de futuro, ni definían qué tipo de relación tenían. Lo cierto es que ella pasaba cada vez más tiempo en el piso de soltero de Dani. Él amablemente había desocupado un par de cajones para que ella dejara algunas cosas; pero en el fondo sabía que todo su piso no era ni del tamaño del vestidor de ella, el gesto era tan romántico que Julia sintió que le donaba parte de su corazón.

	 

	El siguiente paso fue darle una copia de la llave, la introdujo en el folio de un expediente que estaban a punto de cerrar con la inscripción “urgente”. Julia estaba realmente feliz, y Daniel sentía que los sueños se hacían realidad. 

	 

	Esa tarde recibieron a Helena y juntos armaron un expediente solido para iniciar el trámite de divorcio, un proceso en palabras de Daniel “demasiado fácil”, ya que Helena no pedía absolutamente nada.

	 

	—Comencemos con las niñas, ¿quieres custodia completa o compartida?

	—Compartida, ya las niñas han pasado por muchas cosas para que además tengan que ponerse en medio de esto.

	—Vale. —Daniel iba apuntando con detalle todo lo que conversaban.

	—Las propiedades, entiendo que ustedes se casaron en gananciales…

	—Sí, pero tampoco me importa, Dani. Si él quiere vender la casa, para mí perfecto, me mudo a un lugar donde no tenga recuerdos de él.

	 

	Daniel comenzó a repasar las otras propiedades y Helena sin dejarlo terminar acotó:

	 

	—Con las otras propiedades igual.

	—Joder, Helena, no quieres nada.

	—Sí. Apunta allí. Quiero que el imbécil de mi exmarido no me toque los cojones nunca más. Eso es todo.

	—Vale, apunto… Con la venia de su señoría solicitamos que el gilipollas de Santiago Montenegro no le toque los cojones a mi cliente la se… —Julia saltó por encima del escritorio y le quitó el boli.

	—No pongas eso —gruñó.

	 

	Helena reía doblada en su silla sin parar, Daniel sostenía la hoja por encima de la cabeza de Julia, que trataba de tachar los apuntes; ni de lejos parecía una reunión de abogados exitosos, pero era la reunión que Helena necesitaba en ese momento.

	 

	Almorzaron los tres juntos y Helena los abrazó repetidas veces, estaba feliz de ver después de tantos años a esta pareja hacerse arrumacos y caricias. Antes de despedirse, Daniel le aseguró a Helena que si Santiago no aceptaba el acuerdo era simplemente porque quería joder la marrana, pero que incluso si eso pasaba él no la dejaría ni un minuto sola en el proceso.

	 

	Mientras conducía de regreso a su casa no pudo dejar de pensar en lo absurdo que era que Julia sintiera esa seguridad junto a Daniel, el amigo, capaz de desenmarañar el extraño pasado de su madre; pero que como pareja no sintiera que junto a él pudiera dar un paso más para consolidar la relación.

	 

	Sin embargo, sabía que Dani era un hombre sencillo, dispuesto a ser feliz con detalles tan sencillos como viajar en coche y parar para contemplar una puesta de sol frente al mar. Julia por su parte era una mujer acostumbrada a viajar en primera clase, con apenas quince años ya había contemplado infinidad de paisajes en los destinos más exóticos del mundo. Sin duda, pararse a mirar un atardecer en medio de una carretera no era para ella lo mismo que para él.

	 

	Helena deseaba de corazón que sus amigos lograran encontrar el equilibrio perfecto para que las grandes diferencias no hicieran espacio en la magia que transmitían cuando estaban juntos.

	 

	*****

	 

	Pasaban los días y Gloria seguía encerrada en su piso a cal y canto, solo salía para ir al médico y hacer diligencias que exigían su presencia. Por esa sencilla razón, sus amigas armadas con comida y bebida como para un equipo de fútbol llegaron a su piso, dispuestas a activarla y a sacarla a rastras si era necesario.

	 

	Enfundada en un chándal y con un cigarrillo a medio terminar, les abrió la puerta haciéndoles reverencia para que entraran.

	 

	Se instalaron en el salón, y como en los viejos tiempos se turnaron para contarse las anécdotas. Julia fue la primera contó cómo iban las cosas con Daniel, ya las dos ya estaban al tanto de la relación, pero Gloria insistía en que les contará cómo la tenía y qué tal iba todo en el sexo con un peso pesado.

	 

	—Ni la oigas, está medicada ¿Recuerdas? —intervino Helena.

	—Sí. Este puto ansiolítico me tiene el chocho reseco —señaló sin un ápice de vergüenza—, así que les toca recrearme con sus historias de sexo salvaje —Gloria se puso en pie y ajustando su chándal puntualizó—: Tienen el deber moral, no se olviden que yo tengo años lubricándoles la mente con mis experiencias. 

	 

	Una lluvia de servilletas arrugadas le cayó encima, mientras ella hacía reverencias exageradas.

	 

	Después de hablar un poco sobre el divorcio de Helena, y exponer las múltiples maneras como le cortarían la chorra a Santiago. Gloria les contó lo que habían sido los días más terribles de su vida en la oficina junto a Rodrigo. Julia y Helena le hicieron prometer que nunca, nunca más volvería a dejarlas de lado, no era posible que en medio de lo que estaba pasando no las hubiese llamado ni una vez. 

	 

	Gloria las tranquilizó contándoles de nuevo como Alejandro se había convertido en su ángel de la guarda, si bien eran amigos desde hacía varios años. Después de encontrarla totalmente deshecha en su piso, habían creado una especial amistad.

	 

	—Ale es un gran tío, no solo tiene un buen rabo —bromeó mirando a Helena.

	 

	Helena negó con la cabeza, no iba a caer tan fácil en la provocación de su amiga, para dar detalles de su intimidad.

	 

	—Joder, tía, soy una pobre convaleciente que necesita un poco de alegría para vivir —terminó la frase pestañeando rápidamente y ladeando la cabeza.

	—Tiene una polla fantástica, pero lo mejor es que sabe cómo usarla. En mi vida me había corrido tres veces seguidas.

	 

	Julia se escondía entre los cojines del sofá y Gloria se reía aplaudiendo como una demente. 

	 

	—Con el sexo oral no tengo palabras, literal, pensé que me iba a dar un ictus y el sexo anal…

	—¡SEXO ANAL! Esto promete —gritó Gloria.

	 

	Julia asomó un ojo entre los cojines y Gloria simuló desmayarse en el sofá.

	 

	—Solo diré que todas las mujeres del planeta merecen tener a un hombre como Alejandro entre sus sábanas, al menos una vez en su vida.

	—¿Lo prostituimos? —contestó Gloria aplaudiendo. Volvía a tener chispa en sus ojos, y no había tenido la necesidad absurda de fumarse un cigarrillo tras otro hablando con sus amigas.

	 

	La tarde fue avanzando, Gloria se dio una ducha y salió al salón vestida de persona, pidieron comida a domicilio y continuaron poniéndose al día con sus anécdotas, Gloria lamentó no haber estado junto a Helena cuando confrontó a Ricky, bromeó diciendo que habría podido reventarlo a hostias y luego justificarse alegando un brote psicótico.

	 

	Al caer la noche, Gloria se sentó en medio de sus amigas y les cogió de las manos.

	 

	—No se los digo con frecuencia, pero ustedes dos sois lo mejor que me ha pasado en la vida —se giró y miró a Julia—, estoy muy feliz por ti, te mereces un hombre como Daniel que vea lo maravillosa que eres, seguro tendrán un montón de niños hermosos y perfectos. 

	 

	Julia la abrazó, y lloriqueó en silencio.

	 

	—Y tú, mi chocho. Quiero que me escuches bien, no me interesa si Ale tiene el rabo del negro de WhatsApp, el afortunado es él porque una mujer tan especial como tú se fijó en él.

	 

	Helena la abrazó y extendió un brazo para que Julia se les uniera.

	 

	-Las amo, perras.

	 

	—¿Te estás despidiendo? —comentó Helena.

	 

	—Así es, me iré por un tiempo. Estoy consciente que soy un puto desastre y que no puedo seguir encerrada en este piso. Pero no tengo ni idea de por dónde comenzar, necesito respirar otro aire y ver la vida desde otra perspectiva. Así que he decidido irme por un mes a Filipinas.

	 

	—¿Filipinas? —expresó, casi en un grito, Julia.

	—Sí, cariño, voy a hacer yoga y meditación.

	—Vas a hacer un Come, reza, ama —comentó Helena sonriendo.

	—Me voy a saltarme lo de rezar. Creo que iré directo al ama.

	—¿Puedes contarnos de qué va todo esto?

	—En un par de días me iré, ya tengo todo listo y espero “desconectar para reconectar”.

	—Suena a comercial de tele —bromeó Julia.

	—Lo sé. Pero eso es lo que repite la gente con la que voy. Ironías de la vida, eran clientes de la empresa para la que trabajaba con quienes viajaré. Cuando se enteraron me llamaron y ahora no quieren saber nada de ellos. ¡Touché! —gritó abriendo los ojos.

	 

	Brindaron con sendas tazas de té.

	 

	—Prometo mantenerlas informadas de todo lo que hago. Ustedes de este lado del mundo tendréis que follar por todo lo que yo no podré.
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	35. Gloria se va y Julia también.

	 

	Tal y como acordaron días después del encuentro que las chicas tuvieron en casa de Gloria, estaban todos reunidos en la Terminal Dos del aeropuerto Josep Tarradellas de Barcelona, despidiéndose. Se suponía que solo iría Ale con ella pero, en lo que bajó del coche se encontró con la sonrisa de Julia, que iba cogida de la mano de Daniel; y muy cerca de ellos, Helena la miraba con una mezcla de ternura y tristeza.

	 

	—Eres un cabrón —le dijo a Ale 

	—Le obligamos a decirnos a qué hora estarían en el aeropuerto —le susurró Helena al oído mientras la abrazaba.

	 

	Uno a uno fueron abrazándola y recargándola de hermosos deseos, Julia y Helena que no paraban de lloriquear, la abrazaron haciéndole prometer que les llamaría.

	 

	—Cuida tus pertenencias que Filipinas no es cosa de juego… —insistía Julia mientras evaluaba visualmente que todo estuviese en orden.

	—Si te quedas sin blanca puedes unirte a los budistas, allí no te hará falta nada —intervino Dani, uniéndose al abrazo de Julia.

	—No lo había pensado, a lo mejor me quedo allí y creo el templo del chocho ardiente.

	—Gloria, con esas cosas no te juegues —ordenó Helena poniendo punto final al cachondeo—, vas a un país muy hermoso, no hagas el tonto. 

	—Disfruta, relájate, que aquí te estaremos esperando todos.

	—Y no hagas nada que yo no haría —bromeó Ale guiñando un ojo con picardía.

	 

	Se abrazaron una vez más y Gloria les hizo prometer a los chicos que cuidarían de sus mujeres, porque si no a su regreso los ahorcaría con sus propias pollas.

	 

	Todos rieron y esperaron hasta que Gloria cruzó la zona de embarque. Los cuatro parados uno al lado del otro no apartaron la mirada ni un segundo hasta que la perdieron de vista; mientras el bullicio del aeropuerto los arropaba.

	 

	—¿Celebramos los nuevos comienzos? —sugirió Daniel con su característica sonrisa, para romper el silencio.

	—¿Vamos? —preguntó Ale a Helena, y esta entrelazó sus dedos mientras afirmaba con la cabeza.

	—Voy por el coche y nos siguen —agregó Dani.

	 

	Luego de un trayecto de escasos diez minutos en dirección contraria a la ciudad llegaron a las playas de Castelldefels, Daniel los condujo a un pequeño chiringuito frente a la playa con música en vivo y ambiente de verano a tope, decidieron pedir casi todos los platillos que les parecían apetecibles en la carta y se echaron un atracón, en igual medida bebieron y rieron recordando anécdotas sobre Gloria.

	 

	—Tendríamos para escribir un libro que fácil podría llamarse Gloria, así sin más con la vida de esta mujer —bromeó Ale y todos estuvieron de acuerdo.

	 

	Decidieron dar un paseo por la playa y quedarse a contemplar cómo caía la noche. Caminaron por senderos de piedras hasta llegar a una pequeña bahía. Esperaron la puesta del sol, relajados, uno junto al otro tirados en la arena, todos, menos Julia que había corrido a toda prisa a buscar una manta que tenía en el coche para sentarse. Y es que hay cosas que quedan insertadas en el ADN y contra ellas no se puede pelear.

	 

	—Hace mucho calor —se quejó Julia abanicándose con las manos.

	—Es lo que tiene el veranico, cariño —bromeó Dani—, que viene empaquetao en este calor sacado de las llamas del infierno.

	—Pero si tienes la solución allí enfrente —señaló Ale haciendo gestos hacia el mar.

	—¿Qué dices?, que no he traído bañador.

	—Te bañas en bragas y sujetador.

	 

	Helena se descojonó de la risa con la propuesta que Ale le hacía a Julia; era obvio que no la conocía bien. Julia puso cara de indignación como si Alejandro la invitara a caminar desnuda por el centro de la ciudad y Daniel la miró y estalló en carcajadas.

	 

	—Les parece muy gracioso, verdad. A ver tú “don no me importa nada”, ¿te meterías en ropa interior al agua? —increpó, mirando a Daniel.

	—Me canso —respondió este mientras se sacaba la ropa y corría al agua, se hundió un par de veces y luego salió gritando—: ¡Está buenísima!”

	 

	Ale en un abrir y cerrar de ojos se comenzó a sacar la ropa, le hizo un gesto breve a Helena y con una sonrisa maliciosa sugirió:

	 

	—¿Me acompañas? —Helena que no paraba de reírse, deslizó su vestido, dejando al descubierto un conjunto de ropa interior básico que le quedaba de muerte.

	 

	Se tomaron de la mano y entraron al mar, que los recibió con un oleaje suave y cálido, sus cuerpos empapados de sudor recibieron el contacto del agua con placer. Saltaban y salpicaban agua entre risas. 

	 

	Daniel salió del mar goteando agua y se acercó despacio a Julia.

	 

	—Ven, quejica… —Julia de brazos cruzados indignada miraba de lado a lado preocupada, pensando en que de un momento a otro podría llegar alguien—. Un chapuzón y nos salimos, ¿sí?

	 

	Julia que solía ceder a todas las peticiones de Dani, estaba indignada. Para ella era impensable quedarse en ropa interior en una playa pública, estaba convencida de que el alcohol les sentaba muy mal a todos ellos. Helena se acercó empapada y le susurró algo al oído que ninguno de los dos alcanzó a escuchar.

	 

	—Un chapuzón y ya —respondió Julia mientras se sacaba la blusa dejando al descubierto un hermoso conjunto de lencería, más elegante y seguramente más bonito que muchos de los bañadores que lucían las chicas de alrededor.

	 

	Para evitar un arrepentimiento de último minuto, Daniel la cogió en brazos y corrió al agua, donde la dejó caer con suavidad.

	 

	En un abrir y cerrar de ojos el atardecer dio paso a una hermosa noche estrellada. Alejandro contemplaba la risa de Helena y sentía un vuelco en su estómago que estaba seguro jamás haber sentido. 

	 

	*****

	 

	Dicen que el mar tiene poderes curativos, y justo esa era la sensación que inundaba a Julia, con cada ola que la arropaba y se alejaba le decía adiós a sus miedos, sus complejos, sus inseguridades. Las palabras que Helena le había susurrado habían sido mágicas: “Pareces una de las señoras de té, allí toda rancia mirando de reojo a los que se divierten”.

	 

	La noche estrellada los iluminaba y aportaba una atmósfera romántica al lugar. Se quedó muy quieta envuelta en los brazos de Daniel y consideró la posibilidad de establecerse juntos, de ponerle un nombre a la relación que tenía y ¿por qué no? Quizás hasta casarse. Definitivamente el agua salada le estaba lavando los miedos, incluso comenzaba a ver a Helena junto a Ale con otros ojos; tenía que confesar que al principio la sola idea de imaginar a su amiga, con este chico le molestaba. Helena no era así, era una actitud más propia de Gloria eso de andar por allí con un chaval que casi ni conocía, pero justo ahora mirándola reír y disfrutar agradecía la aparición de este hombre en la vida de su amiga.

	 

	Terminaron la noche comiendo dürüm a pie de calle en un pequeño local ubicado en la Gran Vía con la ropa aún mojada, los pies llenos de arena y riendo como unos descosidos. De regreso al coche, se detuvieron un momento para despedirse de Helena y Ale pero en un reflejo instintivo Julia se volteó a mirar el lujoso coche que se encontraba detenido en el semáforo, al volante estaba nada más y nada menos que Iván, su exnovio, que miraba fijamente a su acompañante, una hermosa mujer de cabellos cortos perfectamente peinados, ambos reían y miraban al pequeño niño que sentado en el asiento de detrás mostraba sus dientes en una sonrisa de oreja a oreja.

	 

	El semáforo cambió y el coche avanzó, dejando a Julia descolocada y aturdida, por más que lo intentaba su mirada estaba clavada en el coche que se alejaba llevando dentro a la familia que siempre imaginó que formaría junto a Iván; inconscientemente, soltó la mano de Daniel y caminó en modo zombi hasta el borde de la calle con la mirada clavada en un coche del que solo se veían un par de luces a lo lejos.

	 

	Horas más tarde daba vueltas en la cama, tratando de conciliar el sueño, pero la imagen de Iván seguía fija en su mente. ¿Era este el futuro que ella quería? ¿A quién iba a engañar? Dani no era un tío para hacer planes, él vivía al día. Seguía viviendo de alquiler, porque el solo hecho de considerar la responsabilidad de una propiedad le daba yuyu, imagínate plantearse una vida en común con ella.

	 

	Daniel se movió en la cama, y buscó el cuerpo de Julia para abrazarla pero ella se removió y rechazó el abrazo, creando un espacio entre los dos en la cama de varios centímetros, pero que ella sintió en su interior como un abismo.
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	36. Todo es demasiado complicado.

	 

	Se bajaron del coche y continuaron besándose como un par de chiquillos escondidos por la sombra de los árboles, ya poco le importaba si las vecinas la veían llegar a su casa con Ale estaba dispuesta a vivir un poco, sin pensar en lo que otros pensaran.

	 

	Ale la apoyó contra una de las columnas que abría paso a la entrada y deslizó sus manos por debajo de su falda. Cuando escucharon, una voz que carraspeaba. Helena sabía perfectamente quién era. Se separó rápidamente de Ale y alisó su falda, mientras confrontaba a la voz que emergía de las sombras.

	 

	—¿Qué haces aquí?

	 

	Santiago con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón, caminaba hacia ellos.

	 

	—Hasta donde sé, esta sigue siendo mi casa. —Mientras Santiago se acercaba. Helena sentía la respiración profunda de Alejandro detrás de ella.

	—Santiago, por favor.

	—Vengo por algunas de mis cosas. No imaginaba que la noche vendría con espectáculo —hablaba mirando directamente a Alejandro.

	 

	Helena se giró y miró a Ale.

	 

	—Hablamos en un rato, ¿sí? —murmuró tomándolo de la mano.

	—No pienso dejarte sola con este gilipollas. 

	—Tranquilo, yo sé cuidarme sola. —Helena trataba de mantener la calma, una cosa era besarse con Ale a la sombra de los árboles de su jardín y otra muy distinta era montar un escándalo frente a todos los vecinos.

	—Ya escuchaste a mi mujer, o prefieres que te lo diga yo.

	 

	En dos pasos Alejandro estaba frente a Santiago encarándolo.

	 

	—Ven ¡Échale huevos! ¡SÁCAME! —Con una mano embistió a Santiago, que tropezó y cayó sobre las flores de la entrada. Alejandro volvió a coger impulso para lanzar el primer puñetazo. 

	—Ale, ya ¡BASTA! —El grito de Helena le hizo retroceder—. Por favor —agregó con una voz más pausada.

	 

	La respiración de Alejandro llenaba todo el lugar. 

	 

	—¡Te voy a denunciar gilipollas! ¡Te vas a cagar! -vociferó Santiago mientras se incorporaba, apoyándose en la pared.

	 

	Helena frente a Alejandro suplicaba:

	 

	—Vete, por favor, vete… ¡Vete ya! —vaciló y ella trató de cogerle de las manos, pero la rechazó. Le dio la espalda y se fue directo a su coche.

	 

	Justo cuando Helena abría la puerta, escuchó como el coche de Ale salía a toda marcha de la calle. 

	 

	—¿Te estás acostando con ese niñato? —preguntó Santiago casi sin creérselo.

	—No es tu problema, quizás no te has enterado, pero los trámites de divorcio ya están en marcha. —La expresión de Ale seguía grabada en su mente.

	—Te tenía por otro tipo de persona.

	 

	La Helena de antes se habría sentido juzgada por comentarios como este, pero la mujer que estaba frente a Santiago era otra.

	 

	—¿Sí? ¿Por cuál? Por una imbécil que se iba a quedar toda la vida viviendo a tu lado mientras tú ni siquiera eras capaz de mirarme. ¿Quieres saber si me he acostado con ese niñato? ¡¡¡Sí!!!, sí, me he acostado con él, tal parece que para él si soy una mujer. Todo lo que tú no has sido incapaz de hacerme en los últimos años, él me lo ha hecho en los últimos meses.

	 

	Santiago cerró los ojos como si le hubieran lanzado un puñetazo directamente al estómago y se hubiera quedado sin aire. 

	 

	—¿Eso es todo lo que te importa? El sexo…

	—No te enteras de nada —murmuró—, no es el sexo, él me escucha, él me mira. Ese niñato es capaz de ver cosas de mí, que ni yo misma sabía que estaban allí.

	—Por Dios, ese tío solo quiere follar, ¿desde hace cuánto le conoces? ¿Un mes, una semana? —Se rió con sarcasmo—. ¿Qué vas a hacer cuando te deje?

	 

	Helena no respondió.

	 

	—¿Te enamoraste de él? ¿Por eso quieres el divorcio? —bufó.

	—Tú y yo ya no nos queremos, compartíamos una casa, compartíamos una hipoteca y no más. Quizá te decepcioné o no fui la esposa que esperabas, no lo sé y a estas alturas ya poco importa. Lo cierto es que no éramos felices, esto no es justo para ninguno de los dos. No nos empecinemos en buscar culpables. Si no quieres hacerlo por ti o por mí, hazlo por las niñas. Ellas no merecen vivir en una mentira.

	 

	—No metas a las niñas en esto, no se trata de ellas. Esto eres tú y tus ganas de echarte un polvo con un tío que podría ser tu hijo. Eres patética.

	 

	Nada importó, Helena cogió el jarrón que descansaba a su derecha en la mesita y lo lanzó directo hacia él, que logró esquivarlo por los pelos.

	 

	—¡Vete a la puta mierda! LÁRGATE. —Ahora volaba por los aires un portarretrato y detrás otro pequeño jarrón—. ¡¡¡TE ODIO, JODER, TE ODIO!!! ¡¡¡Haz tu puta vida con quien te da la gana, y déjame en paz!!! NO TE QUIERO VER NUNCA MÁS EN MI VIDA ¡¡QUIERO QUE DESAPAREZCAS!! ¡¡NO TE SOPORTO!! 

	 

	Cogió aliento, y volvió a la carga:

	 

	—TODA TU PUTA VIDA HAS HECHO LO QUÉ HAS QUERIDO, ¡¡¡TENIAS UNA AMANTE!!! MIENTRAS YO ESTABA EN CASA COMO UNA MALDITA GILIPOLLAS ESPERANDO POR TI. ESTA FAMILIA TE IMPORTA UNA PUTA MIERDA… ASÍ QUE NO ME HABLES DE HACER LO QUE ME DA LA GANA ¡¡¡NO ME HABLES!!!

	 

	No escuchó el portazo. Cuando dejó de gritar se encontró sola en el salón de su casa, a sus pies había cristales rotos, flores rotas y los cojines arremolinados contra la puerta de entrada. Todo estaba tan destrozado, como lo estaba ella por dentro.

	 

	Se dejó caer, se tapó la cara y lloró hasta que sintió que le faltaba el aire. 

	 

	*****

	 

	Llegó a su casa dio un portazo y se dirigió directo a la cocina, cogió la primera botella que encontró en la despensa la destapó y se bebió a morros una buena porción de ella. Tenía ganas de reventar a hostias al imbécil de Santiago.

	 

	Le costaba pensar, le costaba respirar. Un calor intenso le subía hasta la boca del estómago y las ganas de reventar a hostias al gilipollas de Santiago se mantenían intactas. Había una frase que le seguían retumbando: “Ya escuchaste a mi mujer” y la decisión de Helena de apartarle de la conversación le generaba más indignación.

	 

	Era obvio que aquella había sido una situación que de golpe y porrazo lo ubicaba en cuál era su posición en la relación que tenía con Helena, si era que se le podía llamar así a sus encuentros.

	 

	¿Cómo cojones había quedado en medio de esta situación?, el instinto de supervivencia le decía a gritos que lo más sano para él, era alejarse del drama que representaba un divorcio.

	 

	Salir con una tía casada, nunca había estado entre sus planes. Y cuando conoció a Helena le pareció que el coqueteo y la inminente tensión sexual lo llenaba. Pero tenía que reconocer que enamorarse se convertía en un peligro y no necesariamente físico. Además estaba el tema de las niñas, ¿se veía él siendo padre sustituto de dos niñas?, no se podía ni imaginar cuidando a un pez, como iba a atender las necesidades de una adolescente o las inquietudes de una niña de apenas siete años.

	 

	Su teléfono sonó un par de veces, pero no lo escuchó en su cerebro las preguntas rebotaban como pelotas en una cancha de tenis, y para todas esas dudas la respuesta era clara: no puedo con todo esto.

	 

	Además para completar la estampa familiar, tendría que ver al cabrón de Santiago, cada dos por tres. «¡¡¡PARA, PARA, PARA!!!», se dijo a sí mismo ¿estaba hablando como si se fuera a vivir o a casar con Helena? 

	 

	Caminó al salón pateando lo que encontró en su camino y se dejó caer en el sofá dispuesto a terminar la botella y olvidar aquel puto día. Sabía que esto era solo un anuncio de lo que podía venir si su relación con Helena continuaba. ¿En qué momento había quedado inmerso en este drama, que cada vez se hacía más complejo y más imposible? Lo cierto era que los meses pasaban y Helena no daba un paso adelante, su vida junto a sus hijas seguía siendo un punto y aparte en la vida junto a él. 

	 

	A todas estas él nunca se había planteado tener hijos, pero seguramente que en un par de años querría tenerlos, ¿estaría Helena dispuesta a tener hijos con él? Pensó que no debía seguir bebiendo porque las preguntas que se formulaban en su cabeza eran cada vez más truculentas.

	 

	A la mañana siguiente, pasó una hora acostado en la cama, la resaca comenzaba a pasarle factura. Un par de horas más tarde, duchado, vestido y decidido a continuar su rutina mañanera, cogió su móvil y llamó a Helena, pero en el último minuto se frenó.

	 

	¿Qué iba a decirle? 

	 

	—¡Hola!, estoy como un chiquillo enamorado de ti, pero no me atrevo a decírtelo porque me acojona todo el follón que tienes en tu vida. 

	 

	O mejor, podría ir a saco y preguntar: una duda que tengo, ¿cada vez que aparezca tu marido, yo tendré que desaparecer en silencio mientras veo como el muy cabrón hace lo que le sale de los cojones?

	 

	O la última: solo te llamo para decirte que creo que no serás capaz de dejar a tu marido, porque ni siquiera eres capaz de sacarte el puto anillo del dedo.

	 

	Suspiró y dejó el teléfono a un lado. Se levantó sin prisas y se sirvió otra taza de café. Bebió despacio tratando de dejar la mente en blanco, si Gloria estuviese podría hablar con ella y encontrar una solución.

	 

	Después del tercer café la solución le llegó como quien escucha una historia que se sabe de memoria: no iba a hacer nada.

	 

	Como en todas sus relaciones anteriores, iba a desaparecer un poco y dejar que ella le dejase a él, así sería mucho más fácil. Eso era lo que siempre hacía, daba un paso a un lado para que las chicas terminaran con él. Sabía que no era una decisión muy valiente, pero siempre había funcionado. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez?
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	37. ¿Llegamos al final?

	 

	Un día, veinticuatro horas, eso fue todo lo que duró la decisión de Alejandro de dar un paso a un lado y dejar que Helena lo mandara a volar. Así que allí estaba frente a su casa, tocando el telefonillo de la entrada.

	 

	Helena lo recibió con un hermoso salto de cama, que derrumbó sus barreras en un instante, titubeó y se acercó a ella despacio deseoso de abrazarla, de besarla, de desvestirla y hacerla suya hasta quedarse sin aliento uniendo sus cuerpos en un abrazo eterno que les hiciera sentir que estaban haciendo lo correcto.

	 

	Pero al ver a Helena recogerse el cabello, no pasó desapercibido el reluciente anillo que aún brillaba en su dedo anular. Quizás era una soberana gilipollez pero después de la escena vivida con Santiago, cada mínimo gesto era una alerta de cuál era su lugar dentro de la relación.

	 

	Respiró profundo y dio un paso atrás. Las palabras se atoraban en su garganta. Helena fue la primera hablar.

	 

	—Quería pedirte disculpas por… lo que ocurrió con Santiago. —Le ofreció un café, con una media sonrisa.

	—Me estoy cansando. Todo esto es muy complicado. Toda mi vida me he alejado de estos dramas, porque no son lo mío.

	—Yo tampoco quiero vivir estos dramas.

	—Entonces debes hacer algo.

	—Me estoy divorciando, ¿Qué más quieres que haga?

	—No lo sé. No lo sé. Solo sé que quiero salir contigo sin tener que mirar a los lados. Quiero besarte en cualquier lugar. Quiero que tú dejes de pensar en ti como la esposa de Santiago.

	 

	Alejandro hablaba de prisa como si las palabras llevaran mucho tiempo contenidas.

	 

	—Sabes que no tienes qué aguantar todo esto.

	—Lo sé, pero quiero estar contigo. —Se sentó y dejó caer su cabeza entre las piernas.

	—No necesitas una relación como esta. Es normal que todo esto te asuste. —La voz de Helena sonaba espesa, como si las palabras le cortaran la garganta.

	—¿Qué quieres Helena? ¿Quieres que te deje? —Alejandro no quería perder la paciencia, no quería gritar. Pero en su interior sentía como si un volcán estuviera a punto de hacer explosión—. ¿Eso quieres? O es que no tienes claro lo de terminar tu matrimonio.

	—Mi matrimonio ya terminó.

	—¡¡¡Y por qué no te sacas de una vez la puñetera alianza!!!

	—Porque me la voy a quitar cuando yo lo decida, no cuando un tío me lo exija.

	—Y eso soy yo. Un tío… —En dos pasos llegó hasta ella, la cogió entre sus brazos y mirándola de frente sentenció—: Nunca voy a ser parte de todo esto, ¿cierto? Por eso me mantienes alejado de tu vida, de tus hijas, de todo.

	—Cuando esté preparada…

	—Pues, te digo una cosa. —Se alejó un poco, el contacto con Helena le lastimaba físicamente—. Yo ya estoy preparado y si tú no lo estás, no sé qué hago aquí. 

	—No sabes lo que dices, Ale, para ti es muy sencillo. Mis hijas apenas están encajando la idea de que sus padres están separados, no puedo imponerles a una persona en nuestras vidas así como así.

	 

	Caminó dispuesto a irse, pero las palabras se arremolinaban en su interior.

	 

	—Entonces, eres tú la que está muy asustada. —La derrota nunca había sido una opción para Ale, pero podía entender cuando ya un camino llegaba a su fin—. Eres tú la que piensa cada día en salir corriendo de aquí. Adiós, Helena, felicita a tus miedos, ganaron.

	 

	Se marchó despacio, la tristeza y la derrota se hacían más pesadas con cada paso que daba. Logró llegar a la calle, y ya en su coche; dejó que el dolor le atravesara el pecho y lo venciera. 

	 

	*****

	 

	Al otro lado de la ciudad esa misma noche Julia y Daniel cenaban en un lujoso restaurante.

	 

	Ambos estaban fantásticos, ella con un vestido rojo de falda tipo A que la hacía lucir como una muñeca de porcelana; él con un traje gris y una camisa blanca perfectamente combinada; lamentablemente no habían llegado al segundo plato cuando la camisa de Daniel ya lucía rastros de la salsa de la ensalada.

	 

	Daniel trataba de limpiar la mancha que no paraba de crecer, cuando una voz cantarina lo desconcentró de su tarea.

	 

	—Julia, sabía que eras tú… —Allí estaba plantada frente a ellos una mujer alta con el cabello atado en un moño del que no se salía ni un cabello que los miraba fijamente sin dejar de sonreír.

	 

	—Hola —respondió Julia, con timidez, rebuscando en su cabeza quién podía ser esta persona.

	 

	Sin esperar más respuestas, la mujer, aún sin nombre, depositó un par de besos en las mejillas de Julia y miró directamente a Daniel, que volvió a la tarea de limpiar la camisa con su servilleta mientras hacía un leve gesto de desagrado, que no pasó inadvertido por ella.

	 

	—Disculpa… —Julia hizo una pausa en la que obviamente entraría el nombre de la extraña.

	—Rocío, soy la hija de doña Rosario Molina —respondió con la sonrisa imperturbable y unos ojos escrutadores que no dejaban de mirar a Daniel. 

	 

	Julia desvió su mirada hacia él, que ahora las ignoraba y comía tan a gusto. Después de un bocado, levantó la mirada y con un leve gesto sonrió sin más.

	 

	—Lamento mucho lo de tu madre —dijo, con voz fingida, la mujer.

	 

	Julia recibió el pésame con cortesía y regresó saludos a doña Rosario, aunque no tenía ni idea de quién era.

	 

	—Pues, no te quitó más tiempo, veo que estás… —Volvió a mirar a Daniel que comía en silencio, y no hacía ni un gesto para entrar en la conversación—, ocupada.

	 

	Julia se despidió con educación, se acomodó en su silla, dio un par de bocados a su plato y lanzó:

	 

	—Podías haber saludado.

	—¿A quién? A una tía que solo ha venido a meter el ojo, para ver que chisme puede ir rodando por ahí. —Se limpió con la servilleta manchada y agregó con un gesto de negación—: paso.

	 

	El resto de la cena no hubo ni interrupciones, ni charlas, Julia no pidió postre. El regreso a casa fue exactamente igual. 

	 

	—Te llevo a tu casa —murmuró Daniel.

	—Como gustes…

	 

	Silencio.

	 

	—Oye, pero ¿por qué estás tan molesto? ¿Qué he hecho?

	—No estoy molesto, quiero llegar a mi casa y quitarme esta camisa, es un coñazo tener que disfrazarse para ir a comerse una puta ensalada.

	—No se llama disfraz, Daniel, es la ropa normal que utilizan las personas.

	—No me interesa ser “persona” si tengo que fingir ser quien no soy, me interesa ser yo mismo. 

	—Disculpa si te arruiné el día pidiéndote que te vistieras un poco más decente —con voz entrecortada continuó—: solo quería por un día, comer sentada en un lugar con servilletas de verdad.

	 

	Silencio nuevamente. Daniel nunca entraba al trapo en estas discusiones sin sentido.

	 

	—Eres un egoísta, Daniel… ni siquiera hiciste un intento por saludar a la amiga de mi madre que se acercó a saludar, te quedaste como un niñato limpiándote la camisa.

	—Las amigas de tu madre nunca te han importado, nosotros nos reíamos de ellas y de sus hijitas, pero ahora de repente es importante saludar, ir a comidas en restaurantes con servilletas de tela y ponerse corbata para la cena —Respiró—. ¿Qué coño te pasa?

	—Nada.

	—Una mierda, esto no soy yo —agregó señalando la camisa—, tú me conoces mejor que nadie.

	—Pues, esto si soy yo y tú lo sabes; es mi mundo y no puedo hacer nada para evitarlo. Tú también me conoces mejor que nadie.

	—Pues, va a ser que no te conozco, lo que tengo enfrente es una pija de mierda que quiere replicar una vida de la que siempre quiso huir —alzando la voz, agregó—: Es hipócrita que sufras porque no saludé a una mujer que ni conoces.

	—Sí, la conozco.

	—¿Cómo se llama la gran amiga que acabo de desairar? ¿Recuerdas su nombre? Porque yo no, como tenía la cara fruncida como si tuviera mierda en la nariz, ni le entendí lo que decía.

	—Eso no importa, se llama educación.

	—Se llama hipocresía.

	 

	Llegaron a la casa de Julia, y sin esperar a que el coche se detuviera del todo, saltó y caminó hacia su casa sin voltearse a decir adiós. Entró tirando las puertas, dio dos pasos y comenzó a llorar.

	 

	Se sentía fatal, un millón de emociones se arremolinaban en su interior, sabía que Daniel tenía razón, su reacción esa noche no tenía sentido. Ella no era así, o quizás si era así. Una pija, hipócrita, que solo se fijaba en las apariencias.

	 

	Se fue al despacho de su padre, que seguía intacto con los libros en su lugar y las licoreras repletas; como el resto de la casa. Se acercó a las relucientes botellas, se sirvió una copa de brandy, que se bebió en un par de tragos. Nunca se había identificado con su madre, nunca había querido participar en los eventos que realizaba, ni quería replicar la vida de ama de casa de su madre.

	 

	Siempre había querido trabajar, y ayudar a otros. Pero también quería casarse y tener hijos, no había nada de malo en eso; aunque si era cien por ciento honesta preferiría un hombre exitoso y guapo, alguien que encajara con ella, que le permitiera vivir como estaba acostumbrada; no se quiso preguntar si había algo malo en esto, porque la respuesta era obvia.

	 

	Le daba vergüenza decirlo en voz alta pero siempre pensó que ella sería la primera en casarse, con el hombre de sus sueños, un apuesto y galante caballero que llegado el momento se arrodillaría tras una cena perfecta y colocaría un anillo de diamantes en su dedo anular, su boda también sería perfecta y con exactos cuatro años de diferencia tendría dos hermosos hijos; finalmente soñaba que viviría en una gran casa. 

	 

	Pero allí estaba, contemplando como Gloria, la más loca y descentrada de las tres, estaba buscando su propia identidad, pasando de tonterías con hombres casados, y ella seguía pasando los fines de semana en el piso de un hombre que llevaba camisetas con frases de teleseries animadas.

	 

	Era pija, presumida e hipócrita; Daniel tenía razón. Se sirvió otra copa más y rebobinó la cena, era obvio que él no encajaba en este personaje que tenía dibujado en su subconsciente para formar el matrimonio de sus sueños. 

	 

	Daniel era un excelente hombre, pero jamás podrían ir a una cena familiar sin que él no derramara una copa, él jamás usaría por decisión propia una corbata para ir a cenar, era un hombre sencillo. Ni por asomo se lo podía imaginar en una pequeña reunión con las amigas de su madre, mucho menos pensar en que conociera a la familia de su padre. Sería un trago amargo para él y para ella, en un solo suspiro se desinfló y se apoyó contra el escritorio de su padre.

	 

	Siguió llorando pensando en que terminar con Daniel, “el novio”, significaba perder a Daniel, “el amigo”, y Julia ya había perdido demasiadas personas para perder una más. También sabía que Daniel merecía una mujer que estuviera dispuesta a comerse una pizza a pie de calle cada día con él y ella no era de esas. 

	 

	Así que la opción era una: tenía que terminar con Daniel. Se sirvió otra copa y lloró.
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	38. Primer día de trabajo.

	 

	El otoño llegó con sus colores dorados y sus ráfagas de viento frías que te despeinan fácilmente. Gloria había extendido su viaje un par de semanas más, la noticia les llegó a ambas a través de un mensaje de WhatsApp que terminaba con una frase del Dalai Lama que decía: 

	 

	Dale a tus seres queridos alas para volar, raíces para volver y razones para quedarse.

	 

	Minutos más tarde Helena recibió una llamada de Julia.

	 

	—Hola.

	—Hola. Ahora si estoy segura de que la han secuestrado, ¿te imaginas a Gloria diciendo frases como esa?

	—No la han secuestrado, te puedes quedar tranquila.

	—Tía, que no escribe como ella, que no ha escrito ni una sola vez la palabra polla o putón, o esas cosas que siempre dice. —Julia hablaba a prisa.

	—Está en un lugar diferente, Julia, reconectando con ella misma. Y permitiéndose sanar heridas.

	—Yo igual tengo aquí el teléfono de la embajada, o mejor reservo unos billetes para ir a buscarla.

	—Haz una reserva para ti, de ida y aprovecha y relájate un poquito.

	—¿Y tú dónde estás que se oye mucho ruido alrededor?

	—He venido a comprar algo de ropa para mañana. Es el gran día.

	—Sí, tía, ¡qué emoción! Tu primer día de trabajo… Estoy segura de que lo harás estupendo. Si quieres nos vemos un rato en el café.

	—Es que me he venido al Distrito 22 a comprar algunas cosas.

	—¿Para qué te has ido tan lejos? —Helena no respondió—. ¿No será porque cierta persona, que no nombraré, trabaja justo enfrente… 

	—Soy una tonta, lo sé, solo salí y llegué hasta aquí sin darme cuenta.

	—Tranquila, mujer, compra lo que te apetezca y ya. ¿Qué probabilidades hay de que te lo puedas encontrar?, una en un millón. ¿O te lo quieres encontrar?

	—No lo sé…

	—Helena, te tengo que dejar, no te preocupes haz tus compras sin más. Besitos, hablamos luego.

	—Hablamos luego. —Con un suspiro colgó la llamada.

	 

	Helena entró a una pequeña tienda y se entretuvo seleccionando calcetines para Andrea y medias altas para Alba; luego se pidió un café para llevar en un pequeño mostrador para no perder más tiempo y siguió su camino. Giró en un pasillo, colocó todos los paquetes en el suelo y haciendo un poco de malabares para no derramar el café se ajustó la chaqueta; pero mientras trataba de coger todos los paquetes unas manos se acercaron y le ayudaron con el último paquete.

	 

	Puede que las probabilidades de encontrarse hubiesen sido de una en un millón. Pero ahí estaba esa única mínima posibilidad frente a ella.

	 

	—Hola. —Dos sonoros besos la recibieron, junto con las acostumbradas caricias de Ale que le generaban una electricidad en todas sus terminaciones nerviosas.

	 

	—Ella es Helena, una amiga —dijo sin titubear a los dos hombres que le acompañaban. 

	 

	Helena no supo si fue la sonrisa de Ale que siempre la dejaba aturdida o la expresión “amiga” lo que no le permitió escuchar el resto de la conversación. Así que antes de que le fallaran las piernas, las neuronas o el sentido común se despidió con una elegancia innata, y caminó de prisa en sentido contrario al que iba, sin saber ni cómo llegó a su coche y se subió.

	 

	Aún no había terminado de ponerse el cinturón de seguridad cuando su móvil comenzó a sonar. Tomó una bocanada de aire y respondió tratando de sonar relajada:

	 

	—Hola, te esfumaste. —La voz de Ale era áspera y sensual.

	—No, es que tengo un poco de prisa. Mañana comienzo…

	—Lo sé, estoy seguro que lo harás perfecto. 

	 

	Un breve silencio, hizo que la respiración de Helena se acelerara.

	 

	—¿Te gustaría que nos viéramos hoy? —La pregunta se le escapó.

	—Las niñas ya regresaron del campamento y estoy un poco liada, Ale.

	—Vale, pues nada. Mañana será un gran día.

	—¿Tú estarás allí?

	—No lo creo.

	 

	Un nuevo silencio nada habitual entre ellos, se extendió por segundos.

	 

	—Pues…

	—Hablamos luego preciosa. ¡Suerte!

	 

	Helena colgó y terminó de organizar las bolsas. Se ajustó el cinturón de seguridad y salió del parking evaluando la posibilidad de regresar y abrazar a Ale, decirle que nunca más la presentara como una amiga, pero después de su última conversación quedaba claro que entre ellos dos solo quedaría una amistad, si era que quedaba algo.

	 

	Mientras del otro lado del parking apoyado en una columna. Alejandro veía cómo Helena colgaba la llamada, se ajustaba el cinturón de seguridad y arrancaba su coche, hubiese querido correr y decirle que nunca más pusiera a sus hijas como excusas, que le permitiera entrar en su vida a tiempo completo. Que no lo mantuviera al borde de la relación haciéndole sentir que él estorbaba.

	 

	*****

	 

	Al día siguiente Helena se preparaba para su primer día de trabajo. Estaba entusiasmada, nerviosa y feliz. Se había despertado muy temprano, tan temprano que cuando las niñas se levantaron, ella ya se había probado al menos cinco mudas de ropa, Alba le ayudó y en un instante, Helena tenía una combinación casual y muy cómoda.

	 

	—Se te da muy bien, esto de la moda —comentó Helena, admirando el resultado frente al espejo.

	—Mamá, estoy muy orgullosa de ti —comentó Alba mirando a su madre.

	 

	En los ojos de Helena gotitas de felicidad transformadas en lágrimas comenzaron a brillar.

	 

	—No llores, y vete ya. No queremos que llegues tarde a tu primer día.

	 

	La mañana pasó muy rápido conoció al equipo con el que trabajaría, y en un instante la mostraron las instalaciones del estudio. Ese mismo día haría su primera sesión fotográfica, para su fortuna las modelos eran un par de niñas que tenían la misma edad que Andrea.

	 

	Después que acondicionaron el lugar y dispusieron los cambios de ropa, entraron las niñas. Helena miraba a su alrededor con un poco de nervios, pero nada más coger la cámara y esconder su rostro detrás del equipo una confianza que no conocía se apoderó de ella. La destreza con la cámara no fue lo único que hechizó al equipo, la habilidad de Helena tratando a las pequeñas, haciéndolas sentir cómodas y divertidas dieron como resultado que la sesión fotográfica fuera todo un éxito. 

	 

	Helena no podía creer que todo estuviera saliendo tan bien, en un descanso cogió su móvil para llamar a las niñas. Tras una conversación breve con ambas, echó una mirada en su WhatsApp, no habían mensajes de Alejandro.

	 

	Volvió a la sesión de fotos feliz, sin pensar en Ale, ni en Santiago ni en el divorcio. Al final iba a ser cierto que trabajar en lo que te apasionaba, era la hostia.
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	39. Grandes decisiones y pequeños cambios.

	 

	Un mes y una semana habían pasado desde que despidieron a Gloria en el aeropuerto y sin previo aviso un mensaje de WhatsApp les anunciaba que ese fin de semana llegaba y que quería verlas. Esta vez el mensaje venía acompañado de la siguiente frase: 

	 

	“No busques el momento perfecto, solo busca el momento y hazlo perfecto”.

	 

	El punto de encuentro fue un hermoso restaurante de patio interno en el que podías desconectar del jaleo de la ciudad, y es que en palabras de la propia Gloria aún no quería hacerse con la marcha del día a día, deseaba que el estado de paz que llevaba en el cuerpo le acompañará por un rato más. 

	 

	Quizás por esa razón llegó tan serena, caminando despacio. Con el cabello al natural, sin maquillaje, embutida en unos leggins, un poncho amplio y unas botas de caña alta sin tacón que le daban un aire hippie y desenfadado.

	 

	Por su parte, Julia y Helena que habían llegado casi media hora antes y estaban como dos niñas esperando a los reyes, sentaditas una al lado de la otra.

	 

	Gloria las abrazó por turnos, luego las abrazó juntas y las volvió a abrazar, hasta el mesero que las atendía recibió un eufórico abrazo de Gloria que irradiaba felicidad por todos los poros.

	 

	—A ver ustedes dos —sentenció sin protocolo—, las dejo con un par de maromos cada una para que se pasaran el día follando como unas diosas y llego y tienen movidas raras. Es que no puedo dejarlas solas, porque pierden el norte.

	—Regresó —le dijo Helena a Julia, guiñándole un ojo.

	—Pónganme al día —les dijo pidiéndole un té al mesero.

	—No quiero hablar de tíos —se defendió Julia—, vienes del otro lado del mundo de ver cosas fantásticas, hablemos de eso.

	—Vale —respondió Gloria.

	 

	Ambas insistieron en que Gloria contara primero, así que se lanzó a contarles cada detalle sobre su estancia en Filipinas, describió de diferentes maneras su conflicto con la meditación y lo sencillo que es comenzar con un mantra y terminar pensando en el tiempo que tienes sin hacerte las ingles o las posibilidades que tienes de perder ese botón que parece que ya pende de un hilo.

	 

	Casi tres horas más tarde Gloria terminaba su historia confesando que a los cinco días de su llegada y después de sesiones eternas de meditación y relajación, estaba un poco harta. Así que junto a algunos chicos se embarcaron en la aventura de conocer Filipinas de noche. 

	 

	La experiencia según le contaron no estaba completa, si no cantaba en ese karaoke y se bebía una zoabuamga, una mezcla de licores de las que no conocía su existencia pero que al tercer trago te dejaban mirando al cielo.

	 

	La reprimenda de Julia no se hizo esperar, y para bajar la tensión, Helena comenzó con mucha emoción el relato de sus días en el trabajo, se sentía como nueva disfrutando de su independencia económica y con una sensación brumadora de crear cosas nuevas y maravillosas todos los días. Su energía era tan contagiosa que desde las otras mesas brindaron con ellas.

	 

	Julia, un poco más reservada, como siempre, anunció que estaba pensando en vender la casa familiar, para ella no tenía sentido continuar sobreviviendo en esa casona que la llenaba de angustias y miedos. Gloria no tardo en animarla a venderla, venía llena de ideas frescas sobre soltar ataduras y echar las alas a volar. 

	 

	Después de la comida Gloria lanzó una granada:

	 

	—Tengo que contaros algo muy importante —Se acomodó en la silla y sin dejarlas responder continuó—: Voy a ser madre.

	—¿¿¿Qué??? —gritaron al unísono.

	—La zubunga esa, lo sabía. —Julia se llevaba las manos al pecho consternada.

	—¿Te estás burlando de nosotras? —acotó Helena bebiendo de un trago su copa de vino.

	—No…

	—Te fuiste a meditar y a reconectar contigo misma. No a hacer turismo sexual —agregó Helena preocupada. 

	—Calma, calma. Aún no estoy embarazada —comentó con una amplia sonrisa—, pero ya inicié el proceso para inseminarme, aunque sigo considerando follarme al mesero de allí —señaló al chico con su dedo índice—, porque Ale ya no es una opción, lo único que hace es hablarme de esta muerma —dijo dirigiéndose a Helena —, y eso le quita todo el morbo.

	 

	Los planes para el futuro embarazo de Gloria no eran una invención, si no hubiesen estado tan distraídas con sus propias historias se habrían dado cuenta de lo que pedía para comer y beber. De hecho apenas había dado un sorbo a la copa de vino, y en vez de limoncello al final de la comida se había pedido un té de hierbas.

	 

	Definitivamente esta Gloria que tenían en enfrente no era para nada la misma que habían dejado en el aeropuerto tiempo atrás. Aunque había cosas que no cambiarían nunca, y eso lo descubrieron durante el postre.

	 

	—Ya no me aguanto más —dijo mirando fijamente a Helena—. ¿Puedes contarme por qué no estás en una cama frita de follar con Ale?

	—¿Qué te dijo él?

	—No, no. No me voy a convertir en una mensajera —respondió indignada—. Me dijo que te preguntara a ti…

	—Chicas, estar con Ale es fantástico, pero ¿no les parece que he ido muy de prisa? Toda la vida he estado en una relación y por primera vez puedo ser yo misma, hacer cosas por mí misma sin pensar en otra persona.

	—¿Y quién te dice que en una relación no puedes seguir siendo tú? Solo que con Santiago no había ni tú, ni nosotros. Solo él.

	—¿Y las niñas?

	—Pues, las niñas tendrán el padrastro más cañón del cole, eso les da puntos.

	—¡Qué alivio! —dijo Helena en plan sarcástico.

	—No lo dejes con Ale por miedo —sugirió Gloria dulcemente—. El chaval me tiene verde, si vuelve a mi piso a hablarme de ti lo voy a asesinar con el cuchillo de la mantequilla y será tu culpa.

	—Y tú, ponme al día. ¿Cómo va todo con Míster Fatty?

	—No le digas así —respondió Julia entre dientes.

	 

	Ante la insistente mirada de sus amigas no tuvo otra opción más que agregar con un tono pagado.

	—Estamos bien, no pasa nada.

	—¿Cómo nada?

	—Esta que es una imbécil —lanzó Helena sin pensar.

	—Habló la que terminó con un tío por el qué dirán.

	—Cuando tengas hijos hablamos, mientras ponte un puntito en la boca.

	—Chicas, mejor os veo otro día. —Julia se cerró en banda, recogió su bolso y se marchó sin despedirse.

	—Sí, yo también tengo mucho que hacer, mañana tengo una sesión de fotos y debo estar descansada.

	 

	Ambas se despidieron dejando a Gloria sentada mirando como cada una se iba por su lado, mientras pensaba en qué momento se había convertido ella en la sensata del grupo. 

	 

	*****

	 

	Un par de días más tarde Julia estaba reunida en el salón principal de su casa con las “señoras del té”, organizando el pequeño evento que darían en memoria de su madre. A su lado tres señoras con estolas y collares de perlas conversaban de la casa nueva que había comprado una de sus hijas y de los viajes que planeaban para el próximo verano. 

	 

	Ese día Julia no desentonaba del grupo, aunque era sábado se había vestido para la ocasión, un elegante vestido negro, manga tres cuartos que no dejaba ver mucho busto, incluso ella lucía un juego de pequeñas perlas que le había regalado su padre en uno de sus cumpleaños.

	 

	Cuando estaban a punto de terminar Daniel entró haciendo sonar la puerta. Se plantó en la entrada del salón y con un gesto rápido saludo al grupo, llevaba una de sus sempiternas camiseta negras con el cuello dado de sí y bajo el brazo su laptop con los cables colgando hasta el suelo. 

	 

	¿Por qué se presentaba vestido así?, si sabía muy bien que ese día estaría reunida, se imaginaba todo lo que comenzarían a decir de ella en las estúpidas reuniones que sostenían ahora en la casa de la mejor amiga de su madre. Y aunque las señoras del té no repararon más de un minuto en la presencia de Daniel y continuaron conversando con Julia como si él no existiera, ella no se podía quitar de la cabeza los rumores que correrían por todo el barrio sobre ella.

	 

	—¿Tienes novio? —lanzó directo a la yugular una de las señoras.

	—No —respondió Julia sin pensarlo pero al voltear pudo ver que Daniel seguía en el pasillo.

	—No debes quedarte tanto tiempo sola en esta casona Julia —dijo una de las señoras, pero sin dar oportunidad de que ella respondiera otra le siguió.

	—Es cierto, aunque a una chica tan guapa y afortunada como tú le sobraran los pretendientes. —La reunión que estaba a punto de terminar parecía volver a tener vida.

	 

	Julia quería levantarse y terminar de una vez por todas con la reunión, los zapatos le molestaban y ya no podía darle más vueltas a la taza de té que no se había bebido.

	 

	—Le podemos presentar al hijo de Nuria. —Ellas hablaban entre sí como si Julia no estuviera allí—. Acaba de regresar de Italia, es un excelente chico.

	 

	Julia sonrió y les ofreció un poco más de té, conocía las estrategias de este grupo como la palma de su mano; las había visto planear y organizar citas a ciegas, así como supuestos encuentros casuales. Eran más efectivas que la mafia siciliana, y lo que menos quería era que el tema se extendiera y quedar a atrapada en uno de sus truculentos planes.

	 

	Después de inventarse otra reunión y tras media hora de despedida, Julia logró zafarse de las “señoras del té”. Se fue directo a la cocina, donde sabría que encontraría a Daniel trabajando en su ordenador o comiéndose un bocadillo. 

	 

	—¿Cómo estuvo? —preguntó Daniel mientras se comía un bocadillo. 

	—Bien.

	—Sobre lo que escuchaste, no me apetecía que comenzaran a hacerme un millón de preguntas sobre nosotros —comentó Julia sin entender bien por qué se sentía un poco nerviosa.

	—No pasa nada, tampoco me muero por tener su aprobación.

	—Vale, me voy a cambiar.

	 

	Daniel extendió su mano, la cogió por la muñeca la atrajo hacia él y le dio un beso suave y tierno. Otra virtud de Daniel: no era rencoroso, la discusión que habían tenido en el restaurante para él había quedado olvidada prácticamente al día siguiente. Como siempre, él fue el primero en pedir disculpas por haberse portado como un capullo, Julia por su parte recibió las disculpas y se fundió en un tierno abrazo con él, lo único extraño fueron las lágrimas que ella no supo cómo justificar. 

	 

	Julia subió a su habitación, abrió la ducha y dejó correr el agua caliente. Desde hacía semanas una extraña tensión se alojaba en sus hombros y no lograban deshacerse de ella. Se miró al espejo y trató de sonreír, pero su reflejo le devolvió una mueca flácida y deforme.

	 

	 Cuando se sacó el vestido, descubrió un rastro de mostaza que cruzaba de lado a lado su Chanel de última temporada; Julia lo arrugó y lo tiró al piso con un suspiro. Allí estaba en perfecto color amarillo el recordatorio de que Daniel jamás sería el gentleman con el que ella soñaba, al contrario era un tío patoso y sin gracia, y ella era una cobarde que no ese atrevía a poner fin a una relación que cada vez la mantenía más incómoda.

	 

	El vapor inundaba el baño y ahora apenas podía ver su reflejo distorsionado en el espejo, trataba de hacer un esfuerzo para imaginar esa vida al lado de Daniel; fue recordando como a lo largo de sus años de amistad ella lo forzó a comprarse un traje nuevo solo para ir con ella a una fiesta, o cuando le suplicaba que le acompañara a las fiestas que organizaba su madre en las que Daniel terminaba escondido en la cocina hablando con Carmen, que después de fallecer su padre, era la única persona que lo trataba bien en su casa.

	 

	No necesitaban sacar muchas cuentas para darse cuenta de que la fórmula continuaba dando fallos por todos lados. Pero, día tras día la gran duda era: ¿Cómo terminar con el novio, sin perder al mejor amigo? ¿Cómo recoger los pasos andados y regresar a lo que era antes? 
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	40. Entre semáforos y murallas.

	 

	Si Helena hubiese dicho que apenas tenía un par de meses trabajando como fotógrafa nadie lo hubiese creído. Sus primeros proyectos fueron todo un éxito ya había recibido el pago por el primero, que de hecho era mucho más de lo que había imaginado y también había recibido una oferta para una campaña completa.

	 

	La motivación que le ponía a cada sesión era envidiable, y lo mejor era que le quedaban un montón de días disponibles entre campañas para estar con las niñas y para estudiar.

	 

	Esa mañana su modelo era un grupo de niños de no más de dos años, a los que Helena tenía correteando mientras se bebían grandes vasos de leche, las risas y el bullicioso llenaba tanto el lugar que apenas alcanzó a escuchar la voz a su lado.

	 

	Cuando terminó la sesión Helena seguía activa y emocionada, así que mientras todos salían a descansar un rato; ella entró a la sala de producción a descargarse las fotos.

	 

	—Va a ser verdad lo que dicen —dijo una voz áspera y conocida. 

	 

	Era Alejandro, en todo su esplendor, luciendo su mejor sonrisa, estaba detrás de ella mirando las miniaturas de las fotos.

	 

	—¿Y qué dicen?

	—Que hemos fichado a una chica que crea maravillas.

	 

	Una risa involuntaria se le escapó a Helena.

	 

	—¿Puedo? —Se acercó a la pantalla donde se podía ver en miniaturas las fotos de los niños, realmente había material de calidad entre las fotos—. El cliente va a quedar fascinado con esto Helena, son fantásticas.

	—Gracias, traté de tomarles las fotos como salía en la pauta pero no se estaban quietos; así que decidí dejarles que se movieran de verdad.

	—Excelente trabajo. —Ale acercó su mano y acarició con suavidad el hombro de Helena, fue un gesto sencillo, pero para ella no pasó desapercibida la caricia de sus dedos.

	 

	Sin despedirse, salió de la sala y se reunió con Martina, Helena tratando de mostrarse lo más profesional posible evitó mirar hacía donde estaban y siguió descargando las fotos. Cuando terminó, lanzó una mirada disimulada y vio que seguían reunidos, así que, como en cada sesión, se fue a ayudar al equipo a recoger el estudio. 

	 

	Al terminar los chicos invitaron a Helena a pasar un rato en un bar cercano al estudio, a liberar tensiones, según ellos trabajar con niños siempre requería un esfuerzo extra, así que merecían un extra de diversión.

	 

	Una hora más tarde y varias cervezas después los compañeros de curro de Helena coreaban canciones y hacían el tonto. Helena sentada en un extremo de la mesa se reía a sus anchas. La puerta del bar se abrió y un par de chicos de la división de postproducción entraron acompañados de Ale, que nada más entrar puso sus ojos sobre Helena.

	 

	Fue a la barra directamente y pidió una cerveza. Luego se acercó a la mesa cogió una silla y se hizo un espacio entre los chicos, sentándose al lado de Helena.

	 

	—Enhorabuena —dijo chocando su cerveza contra el vaso de soda que tenía Helena.

	—Gracias, pero… ¿Por qué me felicitas?

	—Hemos logrado que el cliente firme un contrato completo, por un año, y tus fotos han sido la razón.

	 

	Un chico de rizos y grandes ojos, se acercó dando un traspié y los interrumpió.

	—Enhorabuena por la fusión, Martina dice que te echará de menos, pero en el fondo está muy feliz por ti, ¡¡¡Londres, tío, qué pasada!!!

	—Gracias —respondió Ale brevemente, sin dar más rienda a la conversación, y dándole un poco la espalda al chico. Era evidente que deseaba centrar su atención en Helena.

	 

	El chico captó la indirecta y se fue a abrazar a otro colega, con quien brindó por algo que Helena no alcanzó a escuchar.

	 

	—¿Londres… fusión? —preguntó Helena, intrigada.

	—Un negocio que tenemos con unos peces gordos. ¿Recuerdas el viaje que hice a principios del verano? —respondió abriendo los ojos y alzando las cejas—, aunque aún no está todo concretado. Así que por ahora celebremos el contrato que acaban de firmar, gracias a tus fotos. —Hizo especial énfasis en el final de la frase.

	—¿Y tú, cómo sabes todo eso?

	—Martina y yo unimos esfuerzos algunas veces.

	—¿Eso te convierte en mi jefe?

	—Algo así y como tú jefe, creo que tendré que pedirte que salgamos de este bar y continuemos está conversación en privado.

	—Estás de coña…

	—No me hagas rogarte en público, por favor.

	 

	Helena iba a contestar, pero Ale ya estaba levantado, tomando su mano con delicadeza y despidiéndose en nombre de los dos con los pocos que quedaban en la mesa. Ya fuera del bar, se detuvo y le preguntó:

	 

	—¿A dónde quieres ir?

	—No creo que sea buena idea que nos hayan visto salir juntos —dijo ella señalando a la puerta del bar.

	—Ahora mismo esos no saben ni cómo se llaman, además la mitad de los que están allí dentro ya nos vieron juntos, en la fiesta, ¿recuerdas? 

	 

	La verdad es que de ese día ella solo recordaba la conversación con Martina, que había cambiado su vida.

	 

	—¿Como están Alba y Andrea?

	—Muy bien, acabo de hablar con ellas. Hoy hacen pijamada con Ximena y por fin aceptan que Andrea se cuele y se maquille con ellas.

	 

	Helena, como de costumbre cuando estaba con Ale, soltó la lengua y comenzó a contarle el día a día de su nueva dinámica como madre y fotógrafa a tiempo parcial. Ale la miraba absorto como si ella describiera la hipótesis de los agujeros negros. En un impulso se mordió el labio inferior y una media sonrisa le iluminó el rostro.

	 

	—¿De qué te ríes? —preguntó con curiosidad, tratando de no sonar tan coqueta.

	—¿Dónde está tu coche?

	—A la vuelta —respondió ella—. ¿Por qué?

	—Porque vamos a celebrar que nos ayudaste a conseguir un año de contrato con los ganaderos del norte.

	—Si me lo sigues diciendo voy a pensar en pedir un aumento.

	 

	Subieron al coche de Helena, y por un instante un inquietante silencio se apoderó de la situación. Pero, Ale encendió la radio y fue indicándole el camino. En poco tiempo llegaron a un pequeño bar que parecía una fortaleza, el ambiente ya estaba al máximo así que les costó encontrar mesa. Terminaron de pie brindando por el éxito de la campaña y el trabajo de Helena, poco a poco el espacio entre ambos se hacía más pequeño; pero esta vez era el entorno que los obligaba a estar muy cerca uno del otro. 

	 

	De un momento a otro sus cuerpos se encontraron tan juntos que fue inevitable que sus manos conectaran, sus dedos se entrelazaron y sus rostros quedaron a pocos centímetros. 

	 

	—Si te beso, ¿vas a salir corriendo? —Helena no respondió, sus ojos seguían fijos mirando a Ale—. Más que nada lo digo porque ando sin coche y me dejarías tirado.

	—¿Solo por eso?

	—Sí, solo por…

	 

	Ale no acabó la frase cuando sus labios ya estaban fundidos en un beso intenso y cálido, sus manos se deslizaron suavemente y sus cuerpos se acoplaron como si el tiempo y el mundo a su alrededor se hubiese detenido. Sin hablar, salieron del recinto amurallado. Mientras esperaban el coche siguieron los besos, mientras se detenían en cada semáforo en rojo que encontraban en el camino volvían los besos y las caricias.

	 

	Llegaron al piso de Ale envueltos en muchos más besos, caminaron a tientas hacia la habitación, sus lenguas se unían con fuerza. Se dejaron caer en la cama, Helena deslizó sus piernas y Ale se frotó contra ella con placer; los invadía la necesidad de tocarse y de sentirse.

	 

	En pocos minutos, los vaqueros Ale y la ropa de Helena se amontonaban a los pies de la cama. Ale fue besando el abdomen de Helena hasta llegar al borde de sus bragas, que no fueron impedimento para introducir su lengua entre los pliegues de Helena, que ya gemía de placer con cada contacto de su lengua en su interior, un gemido ahogado se le escapó a Ale.

	 

	—¡Cuánto extrañaba tenerte así, tan mía! —susurró incorporándose para quitarse el resto de su ropa interior.

	 

	En un solo gesto, Helena abrió sus piernas para buscarlo y Ale se deslizó dentro de ella, era como si estuviesen hechos el uno para el otro. Helena arqueó la espalda con la primera embestida, las oleadas de placer eran incontenibles. En un giro suave de sus cuerpos, Helena se colocó sobre él y siguió meciendo sus caderas despacio. Ale hundió los dedos en sus nalgas, agarrándola con fuerza y marcando un poco más el ritmo.

	 

	Poco a poco, el placer se iba intensificando, y los gemidos de Helena anunciaban un orgasmo caliente y delicioso. Ale iba de las caderas a los pechos, luego a la cintura, la recorría entera; era como si no quisiera dejar un pliegue de su cuerpo sin acariciar. Helena aumentó el ritmo cuando sintió la mano de Ale resbalarse en su entrepierna y presionar su clítoris, acelerando un orgasmo inminente. Los gemidos de Helena ya no eran expresiones ahogadas de placer, eran gritos de éxtasis que la elevaban y la hacían sentir un cosquilleo en todo su cuerpo.

	 

	Tras una sucesión de orgasmos deliciosos, se dejó caer en el pecho de Ale, apoyando su frente contra la barbilla. Ale jadeando, depositó una hilera de besos en los cabellos de Helena. Cerró los ojos, tomó una bocanada aire y lanzó:

	 

	—Te quiero. 

	 

	Helena trató de incorporarse, pero Ale sin haber salido aún de su interior, la abrazó y la mantuvo cerca de su cuerpo; se giró y quedaron de costado mirándose frente a frente. Una sucesión de caricias fue el único lenguaje que utilizaron por los siguientes minutos.

	 

	—Sabes lo complicado que es volver a estar juntos —musitó Helena.

	—Quizás ahora no te des cuenta, pero no es tan complicado. Me atrevería a decir que es muy fácil.

	 

	Helena quería creer que era así de fácil como Ale lo veía, y que podía existir un futuro en el que vivían juntos y felices; pero una parte de ella había dejado de creer en los finales felices.

	 

	*****

	 

	Poco a poco, Julia iba levantando un muro invisible entre ella y Daniel. Lo que antes le daba risa, ahora le incomodaba. Las camisas desaliñadas de Dani, el desorden eterno en su coche, cualquier pequeño detalle, se traducía en inmensas brechas que daban paso a grandes discusiones.

	 

	Esa tarde sin ir muy lejos Julia sentía que los chistes de Daniel no tenían sentido, su risa se le hacía exagerada y sus comentarios sonaban cada vez más inmaduros. Quizás no ayudaba, el que no se sacara de la cabeza la estampa familiar tan perfecta que había visto en el coche de Iván.

	 

	De su mente no se salía la idea que había concebido hace años atrás; según la cual, llegados los treinta y cinco años tendría un esposo maravilloso, una hermosa casa, además ya estaría preparada para tener su primer o segundo hijo. Pero allí estaba: a un paso de cumplir cuarenta, viviendo en una casona que detestaba, sin hijos y con un folliamigo que no parecía querer comprometerse con nada en su vida.

	 

	—¿Puedes levantar los pies?, necesito mi chaqueta —reprochó Julia a Dani que tenía los pies sobre el sofá, y por ende sobre la chaqueta de ella, que estaba totalmente amontonada, entre cojines y mantas.

	—¡Qué asco, tío! ¿Cómo crees que voy a salir con esta chaqueta?

	—No te la pongas…

	—Para ti todo siempre es tan fácil.

	 

	Daniel no respondió pero un suspiro largo fue suficiente para que Julia cargara contra él.

	 

	—Es que nada te importa.

	—Pues, no, esas tonterías no me importan. Hay problemas reales en el mundo, como para armar un drama por una puta chaqueta. —La voz de Dani era cansina y monótona.

	—Pues, hay personas que si creemos en el orden y la organización.

	—Orden mis cojones, Julia, todo te molesta. —Dani se levantó del sofá y sin respirar respondió—: El otro día me diste la chapa porque estaba comiendo un puto chicle mientras hablábamos, y ahora la niña no quiere que suba los pies en “mi sofá”.

	—¿Qué quieres que te diga? No me parece bien.

	—¿Crees que soy un puto pringado?, ¿crees que no me doy cuenta que esto ya te está cansando?

	—¿De qué hablas?

	—De nosotros, que la historia de La Dama y el Vagabundo ya te está cansando y no sabes cómo salirte del paquete.

	—Eres un imbécil…

	—Pues, yo te lo pongo fácil, vete y listo. Se acabó. Adiós.

	—Eres muy cruel, Daniel.

	—Y tú eres una pija de mierda, que no ve más allá de su nariz de niña rica.

	 

	Julia salió del piso de Dani, y antes de subirse a su coche las lágrimas comenzaron a rodar por su rostro sin parar. Daniel nunca había sido tan odioso y tan cruel con ella, era cierto que tenía un mar de indecisiones, pero no merecía que Daniel las convirtiera en flechas en su contra. 

	 

	Salió a toda prisa del piso de Dani y subió a su coche, pero antes de arrancar el motor, ya Daniel estaba parado a un lado de su ventanilla, llevando solo el pijama y despeinado como si acabara de pasar por un campo de energía estática.

	 

	—Perdóname… —Sus labios dibujaron la palabra despacio.

	 

	Abrió la puerta y abrazó a Julia, que lloraba en silencio. 

	 

	—Perdóname, soy un capullo. —Daniel y su metro ochenta de estatura seguían abrazados a la pequeña cintura de Julia—. Tengo miedo de no ser suficiente para ti. Eres una tía que merece un hombre mejor que yo. Y creo que un día te vas a despertar y te darás cuenta que yo no soy suficiente para ti. —Julia acariciaba la abundante cabellera de Daniel mientras él seguía confesando sus mayores miedos.

	 

	—Estar contigo ha sido un sueño durante mucho tiempo para mí, y muchas veces me tengo que pellizcar para comprobar que no estoy soñando —titubeó, suspiró y continuó—: luego, me veo en un espejo, y me digo que algún día despertaré y todo volverá a ser como antes. 

	 

	Julia quería decir algo, pero las palabras no le salían.

	 

	—Tú vendrás del brazo de un tío elegante, que se sepa todos los nombres de los vinos y que no vaya con la camiseta llena de agujeros, y yo te veré desde lejos, como debe ser. 

	 

	Julia no hablaba, le avergonzaba sentir que las palabras de Dani traducían sus miedos y, de alguna manera, los de ella también. Pero allí estaban una vez más: Daniel, un tío con los pantalones bien puestos, no en el sentido literal, enfrentando a la cara sus demonios, mientras ella trataba de engañarlos y disfrazarlos con nombres rebuscados como “falta de orden”.

	 

	—Si seguimos por este camino vamos a hacernos mucho daño —continuó diciendo Dani—. Te amo de maneras imposibles de explicar, Julia, y quiero que seas feliz porque eres una mujer excepcional y te mereces lo mejor del mundo, y seamos claros yo no soy eso.

	 

	Julia no podía abrir la boca, no podía mirar a Daniel, ni podía mover los dedos. Estaba inmóvil.

	 

	—Lo mejor es que dejemos de alimentar una historia que los dos sabemos qué no tendrá un buen final. Te amo y quiero que seas feliz, “esto” —señaló de lado a lado—, ha sido una maravilla, y así quiero recordarlo. No llores más, no te culpes.

	 

	La tomó por la barbilla y sonriendo le dijo:

	 

	—Regálame una sonrisa, por favor.

	 

	Julia esbozo una media sonrisa, Dani le limpió la cara y agregó:

	 

	—Ahora una sonrisa de verdad. 

	 

	Sus miradas se cruzaron, Julia suspiró y dibujó una pequeña sonrisa, de inmediato, Daniel acarició su mejilla y depositó un tierno beso. Luego se giró y caminó con paso decidido hacia su piso.
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	41. Tomadas de la mano hasta el final.

	 

	Los días del calendario fueron cayendo uno detrás de otro como un efecto dominó, cada una se quedó inmersa en su rutina y cada una se mantuvo en su posición. 

	 

	Helena se acomodaba a la rutina laboral a pasos agigantados. En un abrir y cerrar de ojos ya nadaba como pez en el agua. En poco tiempo había ayudado a crear las campañas más exitosas de la agencia y sus primeras fotos ya aparecían reflejadas en los catálogos de las tiendas, y en algunas páginas web. 

	 

	Las niñas la habían acompañado en alguna ocasión mirando desde lejos como su madre cogía la cámara con destreza, como giraba instrucciones a las modelos, y como iba haciendo ajustes a las luces y a la locación, no se le escapa ni un detalle. Alba era la que estaba más orgullosa del trabajo de su mamá, sonreía y no les quitaba ojos de encima a las modelos, quería captar paso a paso todo lo que en un futuro no muy lejano ella deseaba vivir.

	 

	Con Ale, los encuentros eran más esporádicos pero igual de intensos y apasionados, cada fin de semana que las chicas iban a pasarlo con Santiago; ella se instalaba en el piso de Ale en donde comían, dormían, reían y se amaban a sus anchas.

	 

	Julia, por su parte, estaba decidida a vender la casona que había sido de su familia por tantos años. Ya se había reunido con Raúl, un guapo agente de bienes raíces que le habían recomendado en el bufete; en otras circunstancias hubiese hablado con Santiago, pero incluso enojada con Helena era incapaz de hablar con el ex de su mejor amiga. Después de una inspección y un par de reuniones para afinar detalles el agente le garantizó que le quitarían la propiedad de las manos en un dos por tres.

	 

	Efectivamente, en menos de una semana Julia estaba firmando la venta de la propiedad, y celebrando con Raúl el éxito de la misma. Tras beberse la segunda botella de champán terminó follando con él, en las escaleras principales de la gran casona, dejando la ropa esparcida por el pasamanos y clavándose el borde del escalón en las nalgas y los muslos. 

	 

	Una atrevida experiencia más propia de las historias de Gloria, que de ella, pero en la que Julia sentía que estaba encajando de puta madre, según sus propia palabras. Daniel, tal y como lo imaginó no la había llamado ni una vez, desde que le pidió que lo dejaran para no hacerse más daño. Y por alguna razón que desconocía, ya que no había intentado preguntar por él ni una vez, tampoco aparecía por la oficina.

	 

	Gloria, después de varias semanas de indecisión decidió abrir su laptop. Se sorprendió cuando se reconectó con el mundo cibernético, tenía tantas propuestas de trabajo; que se estaba dando el lujo de poner condiciones; tales como trabajar desde casa, o tener horario flexible. De haberlo sabido, le habría tirado un café caliente a Rodrigo mucho tiempo atrás. Estaba realmente feliz.

	 

	Pero, lo que más felicidad le generaba era que tras innumerables exámenes y evaluaciones, esa tarde recibía una gran noticia: el proceso de diseminación ya tenía fecha exacta. Salió del consultorio feliz y sin pensarlo mucho cogió su móvil y envió un mensaje:

	 

	El martes 16 de octubre 

	a las 10 de la mañana 

	me van a inseminar 

	y necesito que ambas 

	estéis allí conmigo. 

	No me interesa que movidas 

	podamos tener cada una, 

	pero no puedo hacer esto 

	si no estáis a mi lado ese día.

	 

	Las respuestas no se hicieron esperar:

	 

	Julia: Estaré allí, 

	y si lo necesitas puedo 

	ir a tu casa a cuidarte 

	el resto del día. 

	 

	Helena: No me lo perdería 

	por nada de este mundo, 

	Te quiero.

	 

	*****

	 

	¡Clap, clop! ¡Clap, Clop!, los tacones de Gloria resonaban en el pasillo haciendo eco en todas las paredes, llegaba a prisa envuelta en un jersey de cuello alto, el cabello perfectamente peinado en ondas que caían con suavidad, y los labios con un efecto gloss que invitaba a besarla hasta hartarse, en sus pies unas botas interminables creaban la banda sonora de su entrada triunfal a la sala de espera, donde Helena y Julia hacían guardia durante varios minutos, tomadas de la mano.

	 

	—¿Tú vienes a una cita médica? —comentó Julia mientras le estampaba dos besos y un fuerte abrazo.

	—Estás estupenda —agregó Helena tomándola de la mano y estrechándola entre los brazos con suavidad.

	—Tía, esto es lo más cerca que estaré de follar en el día de hoy —les respondió pestañeando con coquetería.

	—No seas asquerosa, que es una intervención médica.

	—Igual, me van a tocar el chichi y lo menos que merecemos mi futuro hijo y yo es guardar un hermoso recuerdo, de este día —comentó acariciando una inexistente barriga—, cuando hable sobre este día no quiero recordarme con unas pintas de doña Gregoria.

	—¿Quién es esa? —preguntó Julia.

	—Una vecina que tengo que es cotilla, mal vestida y mentirosa.

	—¿Recuerdas que vamos a entrar contigo? —puntualizó Helena.

	—Sí, va a ser como una orgía.

	—¡Qué asco, tía, me voy a ir! —Julia seguía siendo muy Julia, por más que follara un día con su agente de bienes raíces.

	—No le hagas caso, venga que ya te toca —señaló Helena apuntando a la enfermera que abría la puerta y llamaba a Gloria a viva voz.

	 

	Las tres entraron, igual de nerviosas que cuando tenían dieciséis años y las citaron en la oficina del director por depositar cucarachas en los cuadernos y mochilas de sus compañeras, lo peor fue que mientras aseguraban que ellas no habían sido, de la mochila de Gloria comenzaron a salir algunos pequeños bichos porque habían dejado el frasco a medio cerrar. O el día en que las pillaron tratando de escaparse del instituto sin éxito alguno, ya que a menos de una calle una profesora las encontró y las regresó, y así la lista de variadas travesuras que solían hacer, seguía y seguía, lo que no variaba es que siempre estaban juntas.

	 

	Veinte años más tarde continuaban juntas, una a cada lado de Gloria, acompañándola en uno de los procesos más importantes de su vida hasta ahora; como estuvieron junto a ella, una al lado de la otra en el juzgado cuando decidió casarse con un tío que apenas conocía pero que aseguraba era el amor de su vida, ocho meses después, Julia corría a su lado para acompañarla a resolver un divorcio que duró más que el matrimonio en sí.

	 

	Juntas estuvieron en cada contracción de Helena cuando iba a nacer Alba, corriendo como gallinas sin cabeza por el piso donde vivía en ese momento, llamando a Santiago cada dos segundos al móvil, y conduciendo como locas mientras Gloria hacía el sonido de una ambulancia por la ventana. 

	 

	Juntas fantaseaban con las hermosas historias del padre de Julia o con las poesías que recitaba, haciendo voces y gesticulando como si fuera un actor de teatro mientras ellas absortas le escuchan por horas y horas, y juntas aguantaban las estrictas normas de doña Margot, la madre de Julia, que criticaba cada cosa que se les ocurría planear, y que gracias a la influencia del amoroso padre de Julia, lograban llevar a cabo.

	 

	Ese día la fórmula se repetía y cogidas de la mano, protegidas por el amor de una amistad que no conocía barreras, se lanzaban a una nueva aventura.
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	42. Un divorcio y un discurso.

	 

	El hombre que tenía enfrente no era el mismo con el que se había casado, seguía vistiendo igual, el corte de su barba era impecable como siempre, incluso el perfume era el mismo, pero algo había cambiado.

	 

	Quizás era ella quien había cambiado, no se trataba de un gran cambio físico, más allá de uno que otro ajuste en su estilo. Helena miraba de manera diferente a quien en antaño era el que regía todas sus decisiones.

	 

	Hoy estaba frente a él por decisión propia, porque ella lo había decidido, quería cerrar de una vez la absurda disputa de un divorcio en el que solo pedía libertad.

	 

	—Estás muy guapa —se aventuró a decir Santiago, con voz segura.

	—Gracias —musitó.

	 

	Tomó una bocanada de aire y sin darle más largas a la conversación se apresuró a decir:

	 

	—Voy a ser sincera contigo, Santiago, necesito decirte todo esto y que podamos dar un paso adelante en nuestras vidas. —Helena volvió a respirar y continuó—: No quiero pasarme un día más en una lucha por cosas que nunca quise tener, si quieres quedarte con la casa, hazlo, me puedo mudar con las niñas a un piso más pequeño. 

	 

	—Mis hijas no van a vivir en un pisucho en el centro —espetó de inmediato.

	—Entonces, dime qué quieres, yo lo acepto. —La voz de Helena era firme y decidida, no sonaba a petición, era una clara intención de llegar a un acuerdo entre ambas partes.

	—¿Qué nos pasó? —musitó Santiago, encendiendo un cigarrillo.

	—No éramos felices —confesó Helena.

	—Yo era feliz…

	—No, Santiago, ni tú eras feliz, ni yo lo era. Y lo peor es que íbamos a hacer infelices a nuestras hijas. Nos merecíamos algo mejor que estar juntos por miedo a no saber cómo era la vida de otra manera.

	—¿Ahora eres feliz? —preguntó dándole una calada a su cigarrillo.

	 

	Helena asintió con una leve sonrisa en sus labios.

	 

	—Él te… —Santiago no pudo terminar la frase.

	—No quiero que hablemos de otras personas, esto no se trata de terceros. Se trata de ti y de mí. —Helena extendió sus manos y rozó la mano de Santiago que descansaba en la mesa—. ¿Sabes con qué me quiero quedar de todos estos años?

	 

	Santiago no podía responder, miraba fijamente a la mujer frente a él. Esa mujer que un día fue su esposa, ¿cómo era posible que no la viera en ese tiempo como la veía en ese momento? Era realmente hermosa, sus hermosos ojos azules eran como pozos llenos de paz, y su voz era suave, aunque firme. 

	 

	—Con los buenos momentos… —Helena hablaba sin prisa, pero con determinación. Estaba decidida a terminar la disputa del divorcio ese mismo día—. Por eso me rehúso a pasar meses en una pelea por cosas que no me interesan.

	 

	Helena buscó la mirada de Santiago, y continuó:

	 

	—Las niñas podrán estar contigo cuando quieras, las visitas a ver a sus primos seguirán y con el tiempo podremos ir diciendo qué hacemos con la casa. La verdad es que es una casa muy grande para nosotras tres y en poco tiempo Alba se irá a estudiar y solo seremos Andrea y yo.

	 

	Un par de horas más tarde, Helena tenía en sus manos los papeles del divorcio firmados; con el acuerdo de esperar a que Alba se marchara a la universidad para luego vender la casa. 

	 

	Una sensación de alivio la inundó, era como si todo este tiempo hubiese estado sosteniendo sobre sus hombros un techo imaginario que ahora se abría y la llenaba de paz y tranquilidad.

	 

	Antes de levantarse para despedirse, Santiago agregó:

	 

	—No quiero que esta conversación termine así.

	 

	Helena se acercó a él y le dio un ligero abrazo.

	 

	—No te preocupes, algo me dice que nos volveremos a ver —agregó con una sonrisa—, quizás nos llamen para que le expliquemos de nuevo a Andrea que no debe abrir la jaula de los animales del cole.

	 

	—Seguro, ¿puedes darles un abrazo de mi parte?

	 

	Helena guardó el sobre con los papeles del divorcio, como si llevara el Santo Grial en su bolsa, se levantó para irse, pero Santiago la llamó:

	 

	—Helena… Perdóname —musitó, se notaba el desasosiego que le invadía. Intentó tomar la mano de Helena, pero el gesto se quedó en un intento tímido.

	 

	—Y tú a mí, siento mucho que todo haya sucedido de esta manera. De verdad que lo siento… 

	 

	En la entrada de la cafetería volvieron a decirse adiós, Santiago intentó acompañarla hasta su coche, pero Helena le explicó que no era necesario, esta Helena no necesitaba príncipes azules, ni caballeros heroicos dispuestos a rescatarla. Ella había aprendido como valerse por sí misma, literalmente se había arremangado la camisa para limpiar las tuberías obstruidas, había encontrado sin ayuda el contador de la luz y había logrado sentarse a negociar su propio divorcio sin derramar una lágrima.

	 

	*****

	 

	Julia estaba de pie y frente a ella al menos unas cien personas la miraban fijamente. Nunca imaginó que su madre, hubiese impactado la vida de tanta gente.

	 

	Carraspeó, ajustó el micrófono, y saludó a todos los participantes. Hizo una pausa y recorrió el lugar con una mirada, luego continuó:

	 

	—Para ser honesta no quería dar este discurso, porque estar aquí de pie ante ustedes hablándoles de mi madre, es un recordatorio de que ella ya no está aquí con nosotros, y su partida aún me duele 

	 

	Hizo una breve pausa, volvió a mirar al público y prosiguió:

	 

	—Podría enumerar las múltiples actividades benéficas en las que participó mi madre a lo largo de tantos años, pero estoy segura de que ustedes conocen ese tema mejor que yo. —Pequeños murmullos inundaron el lugar—. Por eso hoy prefiero hablarles de una faceta de mi mamá que quizás ustedes nunca vieron, pero que estaba allí. 

	 

	Apretó las manos, recordando todas las veces que había intentado escribir algo decente sin poder lograrlo, así que al final allí estaba sin borrador, sin apuntes. 

	 

	—Desde muy pequeña he vivido en un mundo muy especial, un mundo lleno de amor al arte, a la literatura y a la música. Cada noche mi padre me leía fascinantes historias con las que me hacía soñar.

	 

	Julia tomó aire de nuevo, no quería llorar frente a todas aquellas personas; pestañeó para alejar las lágrimas de sus ojos.

	 

	—Y es cierto que era mi padre, quien tomaba mi mano al danzar, y también era él quien me leía. Pero, hace poco descubrí que fue mi madre quien llenó nuestra casa de libros fantásticos, de obras de arte que me explicaba con detenimiento y de música que me hizo crecer mirando el mundo con otros ojos. 

	 

	—Mi madre, infatigable en su afán por llenar nuestro hogar de buenos referentes para mí. Mi madre decidida y valiente, dispuesta a enfrentarse a otros en nombre del amor.

	 

	No pudo evitar recordar la historia de amor que Federico Navarro le había contado sobre su tía, en la que según sus propias palabras, su madre había sido capaz de ayudarlos contra todos para que pudieran estar juntos.

	 

	—Mi madre que nunca pensó que hubiese algo que no pudiera hacer. Mi madre no era perfecta, pero fue un pilar en mi vida, me enseñó todo lo que sé y gracias a eso, aún sin que ella esté aquí a mi lado, puedo mantenerme en pie.

	 

	—Gracias, mamá. —Una lágrima silenciosa resbaló por su mejilla cuando apagó el micrófono—. Estoy orgullosa de ser tu hija.

	 

	Los aplausos retumbaron en el lugar, y un par de gritos se escucharon de fondo. Se limpió con cuidado los ojos y bajó la pequeña escalera del escenario.

	 

	De aquí y de allá fue recibiendo abrazos y besos. De pronto unos brazos cálidos la estrecharon con más fuerza de lo normal, aspiró y le llegó un aroma que conocía desde hacía mucho tiempo, se relajó y se quedó un par de segundos apretada allí. Al separarse preguntó:

	 

	—¿Qué haces aquí?

	—Vine por el bufete gratis y porque me chivaron que esto se llena de tíos buenos y con pasta.

	—Te inseminaron hace muy poco, no deberías andar por allí haciendo el tonto —comentó mirando el vaso que sostenía Gloria.

	—Esto es agua con gas —señaló y le dio a probar un sorbo.

	 

	Caminaron juntas saludando al resto de los participantes. Julia agradeció no estar sola en ese momento. Hacía ya mucho que no sabía nada de Daniel, en el bufete solo le habían dicho que se había tomado unas vacaciones que tenía pendientes y nada más.
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	43. Julia cumple años y Helena tiene novio.

	 

	Ale se regresaba a su casa por tercera vez, la primera se había dejado las llaves del coche, la segunda tuvo que volver por una chaqueta porque la que creyó tener en el coche no estaba, y esta última vez volvía a buscar el móvil que se había dejado la segunda vez que se regresó.

	 

	Todos esos nervios se debían a una sola razón, esa tarde comería con Helena y las niñas, hacía meses que Alejandro y Helena estaban construyendo esta peculiar historia de amor, y apartando el día del pequeño accidente de Andrea, jamás había existido contacto alguno entre él y las niñas.

	 

	Sus encuentros se habían limitado a los fines de semana en los que Helena se quedaba sola mientras las niñas estaban con su padre, o durante el tiempo en el que estuvieron de campamento.

	 

	Por esta razón, la cara de sorpresa de Alejandro fue monumental cuando un par de días antes y sin venir a cuento, Helena le había soltado la invitación para cenar con ellas el siguiente fin de semana. Así que allí estaba con un extraño nudo en la garganta de camino a conocer a las personas más importantes en la vida de la mujer que amaba.

	 

	Nada más llegar a la casa de Helena se percató de que todas le esperaban expectantes. Andrea salió corriendo a recibirlo como si le conociera de toda la vida.

	 

	—¿Te acuerdas de mí? —preguntó mostrando el brazo en el que, algún tiempo atrás, llevaba una escayola.

	—Claro que me acuerdo de ti —respondió con una amplia sonrisa dibujada en el rostro.

	 

	Alba un poco más recelosa le evaluaba en la distancia, Helena les presentó y la chica con la soltura de un adulto le saludó con un par de besos. 

	 

	Pasaron al jardín, aunque la temperatura comenzaba a bajar un poco más ese día el sol generaba un clima agradable. Helena había preparado una deliciosa comida y la sirvió junto a Andrea, para que pasaran un rato agradable.

	 

	—¿Tú eres el novio de mi mamá? —lanzó Andrea antes de terminar de comerse el primer bocado.

	—Sí —respondió Ale.

	—No —acotó Helena.

	—Joder… —lanzó Ale al aire sin pensar.

	 

	La risa burlona de Alba los contagió y les ayudó a relajar el momento.

	 

	—No, no somos novios. Ale es un amigo muy especial y por eso quería que le conocieran.

	—¿Pero, van a ser novios?

	—Por ahora no, quizás luego —respondió Helena mirando a Ale y sonriéndole a su pequeña hija.

	—¡Qué buena esta la lasaña! —comentó Ale intentando cambiar el tema.

	 

	Alba seguía riendo a sus anchas.

	 

	La comida fluyó sin prisas, Ale se sorprendió al sentirse tan a gusto escuchando las historias de Andrea que, como siempre, monopolizaba la conversación. Alba, por su parte, le veía directamente de cuando en cuando y observaba como se cruzaban las miradas entre Ale y su madre.

	 

	Después de comer, Andrea le llevó a su habitación, le sentó en una pequeña silla morada con flores amarillas, le presentó a todos sus muñecos de felpa, le leyó una historia que había inventado ella misma y le sirvió un postre ficticio en un platico de plástico. La niña era un tren en marcha que cada vez iba a más velocidad, pero Ale se sentía relajado y feliz escuchándola; no era un sentimiento forzado.

	 

	Después de perder una partida de “quién es quién”, se acercó a la cocina y encontró a Alba y a Helena riendo a sus anchas.

	 

	—Hacíamos una apuesta para ver cuánto aguantabas —confesó Helena—, y he ganado.

	—¿Una apuesta?

	—Sí, no te daba más de cinco minutos para que salieras diciendo que tenías una llamada urgente del trabajo.

	—Es sábado.

	—Quizás una llamada porque se estaba incendiando tu casa —agregó Alba—, cualquier cosa que te permitiera escapar, pero pasaba el tiempo y seguías ahí.

	—Fuiste abducido por el mundo de Andrea —comentó Helena con voz tenebrosa.

	—Mi mamá incluso pensó en ir a rescatarte.

	—¿Y por qué no fueron a rescatarme?

	—Porque tú presencia nos regala minutos de silencio y tranquilidad —comentó Helena—, escucha…

	 

	Todos se quedaron en silencio, pero en menos de dos segundos Andrea irrumpió en la cocina, anunciando que había decidido que jugarían Twister. Las risas inundaron el lugar y todos fueron arrastrados al salón para jugar.

	 

	Alba decidió ser juez e ir marcando la dirección del juego. Helena fue descalificada en la primera vuelta y Andrea se alzó victoriosa después de jugar con Ale un par de rondas. Al caer la tarde, Helena trajo unas tarrinas repletas de fresas con crema que comieron relajados mirando tele.

	 

	Andrea fue suspirando hasta quedarse dormida, Helena hizo un amago de levantarse para llevarla a la habitación; pero Alba con un gesto rápido le indicó que ella se encargaba y levantó en brazos a su hermanita para llevarla a la habitación. 

	 

	—Ya la llevo yo y así se ponen de acuerdo si son novios o no —les dijo guiñando un ojo.

	 

	*****

	 

	Un camino bordeado de nardos y pensamientos, daba paso a una elegante carpa que llenaba un área del jardín perfectamente decorado en tonos tierra, el espacio era pequeño. Diseñado solo para los más allegados.

	 

	Era la primera vez que Julia celebraría su cumpleaños en la casa familiar, y estaba decidida a no hacer la cena formal que su madre hacía todos los años. También, sería la última celebración que ella hiciera en la gran casona pues el acuerdo de venta expresaba que en un mes tendría que abandonar el lugar que toda la vida fue su hogar.

	 

	Sus primas, algunos compañeros de trabajo, Helena con sus hijas, Ale que ya era uno más del grupo, y Gloria con su garbancito, como estaba empeñada en llamar a un embarazo que aún no estaba confirmado, eran los únicos invitados a la comida. Y Daniel el gran ausente del día.

	 

	—¿No te ha llamado? —preguntó Helena tomándola de la mano.

	—No —respondió secamente Julia.

	—¿Ni porque es tu cumple? —lanzó Gloria—. Hay que ver que los tíos son todos unos mojones —agregó mirando de frente a Ale que las acompañaba 

	—No me metan en sus movidas raras.

	—No le lleves la contraria a una mujer embarazada.

	—Que aún no te haces la prueba. No sabemos si eso es un bebé o son gases —bromeó Ale toqueteando el abdomen de Gloria que se mantenía plano.

	—Eres un cabrón —respondió lanzando una patada que por poco no le llegó.

	 

	Andrea llegó corriendo y se llevó a Ale por una mano para que la acompañara a ver unas flores que según ella crecían solo en donde las hadas construían las casas.

	 

	—Creo el próximo año escolar participará en las reuniones del Ampa y todo… —bromeó Gloria subiendo las cejas de manera exagerada.

	—El embarazo te tiene muy creativa —replicó Helena 

	—Guapa es que me tiene.

	—Y modesta —agregó Julia.

	 

	A lo lejos veían a Ale escuchando con atención a la pequeña Andrea, que cuando comenzaba una historia era incansable, ella le mostraba con detalle las pequeñas florecitas que crecían alrededor de un gran árbol que franqueaba una esquina de la casona familiar de principios del siglo pasado.

	 

	Cogidas del brazo entraron en la carpa, totalmente iluminada por pequeños farolitos, que irradiaban una tenue y acogedora luz color ámbar.

	 

	A lo largo y ancho se distribuían mesas repletas de fuentes con un surtido de deliciosos manjares, aunque el ambiente distaba mucho de las cenas de gala de su madre, el menú fue calcado al dedillo: una ensalada otoñal impresionante, con setas de temporada y acompañada con queso de cabra, lo que calzaba perfectamente en sabor y textura.

	 

	Para los amantes de la carne, en una mesa decorada con grandes hibiscos en tonos naranja; los invitados encontraban una gran bandeja de Jabalí estofado con salsa de chocolate y patatas, a su lado, otra gran fuente contenía codornices guisadas con calabaza, níscalos y manzana.

	 

	Al fondo había una curiosa mesa que semejaba un castillo por las torres de postres que habían repartió en sus extremos, en el centro destacaban buñuelos de viento, el postre favorito de Daniel. 

	 

	Hacía tanto tiempo que había organizado su cumpleaños, cuando ella y Daniel despertaban abrazados; que no recordaba este guiño que había decidido hacerle. 

	 

	Se quedó absorta recordando todas las fiestas que su madre había organizado, y como ella se había empeñado en que incluyeran los buñuelos de viento en cada menú. Doña Margot había dicho que ese postre era una chuchería de pueblo; pero gracias a la intervención de su padre en cada fiesta se incorporaban los buñuelos en el menú.

	 

	Recordó como en una de sus fiestas de cumpleaños se coló con Daniel a la cocina, y como este se zampó la mitad de una bandeja como si no hubiera un mañana. Ella lo riñó, pero al final de la fiesta terminaron en ese mismo jardín descojonados de risa con un contrabando de buñuelos y otros postres que fueron probando en conjunto, esa noche crearon la tradición de compartir todos los postres que pedían. 

	 

	Helena la sacó de su ensoñación.

	 

	—¿Todo bien por ahí? —preguntó con una tierna sonrisa.

	 

	Julia respondió con un gesto, tratando de quitarle importancia, se ajustó el vestido y con una sonrisa se encaminó a conversar con el resto de sus invitados. Pero, a su mejor amiga no podía engañarla, detrás de esa hermosa sonrisa tan bien trabajada, sabía que se escondía un corazón roto.
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	44. Simplemente París.

	 

	Los ojos de Alba se iluminaron, su boca se abrió tanto que Helena pensó que se le iba a desencajar del rostro. Luego comenzó a dar saltitos por el salón, a los que sin dudar se sumó Andrea, mientras gritaba:

	 

	—¡¡¡No lo puedo creer, no lo puedo creer!!!

	 

	Toda esa emoción desbordada tenía un motivo muy especial, en un par de días cumpliría dieciocho años y como regalo de cumpleaños su madre la llevaría a París, y aunque no era la primera vez que visitaba la Ciudad de la Luz. En esta ocasión tendría la oportunidad de asistir a los preparativos de la semana de la moda en París, gracias a Ale que había conseguido pases para un showroom privado.

	 

	—Muchas gracias —dijo y de un salto se abalanzó al cuello de Ale abrazándolo con total espontaneidad, que al cogerla en el aire se le subieron los colores al rostro. Como era de esperar Andrea también se unió al abrazo dejando a Ale casi sin respiración.

	 

	Helena rio a sus anchas al ver por primera vez desde que lo conocía lo que parecían ser unas mejillas ruborizadas. Ale mantuvo en brazos a las hermanas, comentando que era un placer para él verlas tan felices.

	 

	—Mamá y ¿Andrea? —preguntó Alba que cada vez era más empática con toda la dinámica familiar.

	—Yo voy a pasar el fin de semana con David y Ximena —respondió Andrea antes de que su madre pudiera abrir la boca.

	—¿Desde cuándo están planificando todo esto? 

	—Solo te puedo decir que tuve que quitarle un par de puestos a cierta artista de un reality show.

	 

	Alba se llevó las manos a la boca en una clara evidencia de que sabía de quién hablaba.

	 

	—Eres un mentiroso —aclaró Helena dándole con un cojín a Ale que se reía en complicidad con Andrea del comportamiento de Alba.

	 

	El resto de la tarde la pasaron escuchando a Alba comentarles todo lo que iba a hacer al llegar al desfile, la ropa que usaría y los apuntes que tomaría. Era como si Andrea hubiese mutado en su hermana mayor que por lo general permanecía en silencio, pero que en esta ocasión estaba emocionada y no paraba de hacer planes.

	 

	Durante la cena, Alba continuaba con sus explicaciones, ahora había pasado a la fase de explicarles las tendencias de la moda y su importancia. Antes de terminar su plato, Andrea le susurró a su madre:

	 

	—Me puedo ir esta noche a casa de los tíos, no puedo seguir escuchándola se me van a caer los oídos.

	 

	Los siguientes días los dedicaron a terminar de organizar el viaje de Alba y Helena, la maleta de Alba hecha y rehecha al menos unas cinco veces, los boletos, los pases para el desfile; todo estaba en orden.

	 

	Andrea se iría con sus tíos un día antes y Ale las llevaría con tiempo al aeropuerto para decirles adiós. Todo iba viento en popa, pero una llamada a última hora, el mismo día en que irían a buscar a Andrea, dio un giro inesperado a la planificación.

	 

	Santiago en persona recogería a la niña al día siguiente, es decir el mismo día del viaje. 

	 

	Helena sopesó la posibilidad de vestirse y llevar ella misma a Andrea a la casa de sus primos, pero tenía que terminar un catálogo de fotos y enviarlo antes de irse de vacaciones. Pensó en llamar a las chicas, pero al ver su reloj se dio cuenta que a esas horas ellas ya estarían durmiendo.

	 

	Así que con un nudo en la garganta llamó a Ale.

	 

	—Hola. —La voz ronca de Ale le hizo pensar que lo había despertado.

	—¿Te desperté?

	—No, estaba leyendo un poco.

	—¿Tú lees? Cuando yo estoy allí nunca te he visto leer…

	—Cuando tú estás aquí me apetece hacer cosas más interesantes que leer…

	 

	Helena cerró los ojos y se imaginó en los brazos de Ale, dejando que sus manos rodaran por su cuerpo.

	 

	—¿Todo bien? 

	—Umm… —Helena sintió que la burbuja de felicidad que venían disfrutando durante la semana se comenzaba a desinflar—. Santiago vendrá mañana a buscar a Andrea, y no quiero que te coja de sorpresa.

	—Vale.

	—No te molestes, por favor.

	—Esto va a ocurrir, es el padre de las niñas. Y eventualmente tendré que coincidir con él. No iré corriendo a darle dos besos, pero tampoco haré nada que nos ponga en una situación incómoda. —Alejandro no sabía si esas palabras las decía para Helena o para él mismo.

	—Gracias. Te quiero —murmuró Helena.

	—Te quiero, descansa.

	 

	Al día siguiente, todas estuvieron listas en un instante. Santiago tal y como acordó llegó puntual a recoger a la pequeña Andrea, que salió corriendo a los brazos de su padre. Alba por su parte, un poco más distante iba de a poco recuperando la relación con quien, a principios del año, era su ídolo.

	 

	—Si quieres las llevamos al aeropuerto, no hay prisa en llevar a Andrea, y así pasamos un rato en familia. —El final de la frase le cayó a Helena como un balde de agua fría.

	—No te preocupes, nos vienen a buscar.

	—No es problema —insistió.

	—Sí, mami, vamos con ustedes al aeropuerto —intervino Andrea que aún estaba en los brazos de su padre.

	 

	Antes de que Helena pudiera responder, el coche de Ale se asomaba en la entrada de la casa.

	 

	—Pues, vamos todos —dijo Santiago con una voz que no parecía la suya.

	—Yo me voy con mamá. —Alba cogió su maleta y pasó de largo dejando a su padre y su hermanita a un lado.

	 

	El camino al aeropuerto fue breve, en el coche Ale y Alba conversaban sobre las oportunidades de estudio que había en el sector de la moda, Helena trataba de responder a sus preguntas; pero no le pasó desapercibido que Ale no tratara de cogerle la mano ni una sola vez.

	 

	Al mejor estilo de Modern Family caminaron juntos para despedirlas. Helena le repitió a Andrea por enésima vez que debía portarse muy bien en casa de los primos. Alba se despidió de Ale con dos abrazos y nuevamente le dio las gracias porque en esto era en sus propias palabras “el mejor regalo del mundo”, luego abrazó a su hermanita y le prometió que del viaje le traería un regalo fantástico, finalmente se acercó a su padre, al que apenas dio un pequeño abrazo, ni siquiera se mostró sorprendida cuando este le entregó una pequeña cajita forrada en terciopelo rosa que contenía una hermosa pulsera, que seguro le había costado una pasta.

	 

	Ale y Helena se apartaron del grupo, se tomaron de la mano. Y se dieron un pequeño y cálido beso, él arreglo un mechón de su cabello que le caía con descuido en la frente.

	 

	—Te voy a extrañar. —Una media sonrisa se dibujó en el rostro de Helena y Ale dio un beso en la punta de su nariz.

	—Diviértanse. —La voz de Ale sonaba más gruesa de lo normal.

	—¡¡¡Mamá!!! —Alba le hizo señas para ingresar 

	 

	Pero antes de entrar, Helena se quiso despedir por última vez de Andrea que estaba en brazos de su padre, se giró y en un movimiento rápido abrazó a la niña. Santiago no dejó pasar la oportunidad, extendió el brazo y cubrió a Helena, mientras miraba fijamente a Alejandro. En un acto reflejo la pequeña niña estiró sus bracitos, y los colocó a un lado de cada uno de sus padres quedando así unidos los tres en un solo abrazo.

	 

	Alejandro sintió que el estómago le daba un vuelco, y que la garganta se le secaba. Alba, por su parte, miraba toda la escena desde el otro extremo del pasillo del aeropuerto, sin saber qué hacer. Ale se apretó el puente de la nariz y respiró profundamente, giró sobre sus talones y se marchó.

	 

	Cuando Helena logró zafarse del abrazo de oso, ya Ale no estaba por ningún lugar. Caminó de prisa, se unió a Alba y entraron a la sala de embarque.

	 

	De camino a su casa, el móvil de Ale sonó, sabía que esa llamada era importante y que no podía seguir estirando el tiempo para enfrentarse a la realidad.

	 

	*****

	 

	Dos horas después salían del Aeropuerto Charles de Gaulle en París bajo un cielo gris plomizo, que representaba perfectamente cómo se sentía Helena, después de la escena que habían vivido en el aeropuerto.

	 

	Rebuscó el móvil en su bolso, revisó los mensajes y no había nada. Miró a su hija, que no mostraba la misma ilusión del inicio del viaje; así que decidió dejar de lado todo el drama y disfrutar del “mejor regalo del mundo”

	 

	Llegaron al hotel, se instalaron y mientras Alba escogía el primer autito que luciría, Helena le envió un breve mensaje a Ale:

	 

	Hemos llegado bien, 

	Alba aún no se puede 

	creer que este aquí. 

	Muchas gracias. Te quiero.

	 

	Espero un par de minutos, pero no recibió respuesta.

	 

	Se alistaron y salieron a comer a un pequeño restaurante con una terraza arbolada y unas impresionantes vistas de la famosa torre, al terminar dieron un paseo por los jardines de Trocador, cruzaron el Pont d'Iéna donde Alba se hizo un sin fin de selfies y otras tantas fotos junto a su madre, al caer la tarde ya estaban al pie de la torre; y tres horas más tarde saludaban a la Ciudad de la Luz desde la cima de la torre, enfundadas en sus abrigos y haciéndose muchas fotos desde todos los ángulos. 

	 

	Regresaron al hotel muy entrada la noche, dispuestas a levantarse al día siguiente para ir al gran evento. Alba se movía en la cama con impaciencia, así que su madre la acunó como cuando era una niña. Cuando ya estuvo dormida, volvió a coger el móvil y envió otro mensaje:

	 

	El viaje va de maravillas, 

	pero una parte de mí 

	no deja de pensar en ti. 

	Te extraño 

	 

	Esta vez sí hubo respuesta:

	 

	Yo también te extraño, 

	me alegro de que 

	lo estén pasando bien.

	 

	Aprovechando la respuesta, Helena le envió un par de fotos de ellas haciendo el tonto en la cima de la torre. Otra vez no hubo respuesta.

	 

	Al día siguiente, Alba se despertó más entusiasmada que el primer día; después de pasar más de dos horas enteras vistiéndose, maquillándose y peinándose salió desfilando como lo harían las modelos en pocas horas. Estaba realmente fantástica, llevaba un minivestido de diseño abstracto con botas mosqueteras de tacón, con una amplia sonrisa le indico a su orgullosa madre que lucía un street style.

	 

	Helena había optado por un vestido estilo retro, unos tacones estilete y un elegante abrigo que se ajustaba perfectamente a la caída del vestido.

	 

	Muy puntuales llegaron al Museo Yves Saint Laurent, donde tendría lugar el showroom, entregaron sus invitaciones y de inmediato las invitaron a pasar. Dieron un recorrido por las salas del museo donde Helena paso más tiempo admirando la fascinación el conocimiento de su hija en materia de moda.

	 

	Una hora más tarde estaban sentadas en primera fila, disfrutando de un abreboca de lo que sería la propuesta de la próxima temporada Otoño-invierno. Alba le susurraba a su madre los diferentes tipos de tela que iban pasando frente a ellas, Helena escuchó palabras como “cut out”, “hippie chic”, y “cool hunter”, de las que no tenía ni idea. 

	 

	—¡¡Esa era Cara Delevigne!! —Los ojos de Alba centellaron y brillaron tanto o más que los reflectores de la pasarela.

	 

	Cogió a su madre y fijó sus ojos en la pasarela, Helena no podía apartar la mirada de su hija que sonreía y derramaba felicidad por todos los poros.

	 

	Con cada frase era evidente que el futuro de su primogénita no tenía otro rumbo, buscar las mejores opciones para que estudiara y se desarrollara en este mundo era una tarea que Helena no dejaría pasar.
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	45. El último beso.

	 

	Había pasado una semana desde que habían regresado del viaje y aún Alba seguía hablando del mismo tema. Helena, había llamado un par de veces a Ale, pero siempre le trancaba con tontas excusas, así que esa mañana muy temprano llegó a su piso.

	 

	—Buenos días.

	 

	Con un beso breve y descuidado la recibió; la invitó a pasar, y se alejó a la habitación. Helena se sentó, tratando de no prestarle atención a la conversación. Sabía que se trataba de trabajo, porque nombraba un par de clientes y proyectos. Ella ya estaba un poco familiarizada, desde que trabaja para la agencia de Martina.

	 

	Ale aún con el móvil en las manos se acercó en silencio y le besó el cuello, ella se volteó y trató de descifrar qué había en la mirada de Ale. 

	 

	Mientras conversaba, la levantó del sofá y la sacó de sus pensamientos regando besos por todo su cuello, mientras respondía con monosílabos a su interlocutor.

	 

	Se despidió, dejó caer el móvil sobre el sofá detrás de Helena y con ambas manos la sujetó por la cintura. Mientras la besaba con suavidad, sus manos fueron cayendo hacia la parte baja de su

	espalda, hasta las nalgas de Helena, las acarició con suavidad tomándose el tiempo necesario para disfrutar su piel. 

	 

	Ella se sacó la camiseta de tirón mientras el contemplaba sus pechos. Luego cogió el jersey que él llevaba y también se lo sacó de un tirón. Helena jamás había sentido esas ganas irrefrenables de estar con alguien como le pasaba con Ale, este hormigueo que le recorría el cuerpo de pies a cabeza no lo había sentido jamás en su vida. Y ahora que lo había descubierto no quería dejar de sentirlo.

	 

	Se dejaron caer lentamente en el sofá. Alejandro besó toda su piel y la mordió suavemente hasta llegar a su pantalón, que fue bajando sin prisa, ella se estremecía con cada beso que él dejaba grabado en su piel, le quitó las braguitas, la besó y metió su lengua entre los pliegues de su vagina.

	 

	—Me fascinas —murmuró mientras pasaba su lengua por su piel y mordisqueaba un poco su entrepierna.

	 

	Helena hundió sus manos entre los cabellos de Ale y le empujó hacia su interior, sintió como su lengua se hundía y llegaba hasta el clítoris. La respiración de Helena se aceleraba y un gemido ahogado salía de su boca.

	 

	—No pares —pidió ella con un hilo de voz, cuando sintió que Alejandro se alejaba.

	 

	Abrió los ojos y contempló que se levantaba para sacarse los pantalones, a distancia pudo observar cómo se marcaban los abdominales de Ale, y se notaba la erección abultada en los ajustados bóxers que llevaba.

	 

	Con una mano la cogió por la cintura y la levantó un poco, se hizo un espacio entre sus piernas, y hundió su erección entre los muslos de Helena, cada movimiento la llenaba de una electricidad que recorría todo su cuerpo, se sentía flotando en medio de un millón de burbujas que la sostenían.

	 

	Ale continuó llenando su interior con más intensidad, gimiendo de placer y apretando sus nalgas hasta dejar marcas blanquecinas en la piel. Un orgasmo caliente la hizo estremecer, si seguía con ese ritmo podría llevarla a un siguiente orgasmo con facilidad, así que Helena cerró los ojos y se dejó llevar.

	 

	Un segundo orgasmo la inundó de tal manera que sintió como la humedad salía a chorros de su cuerpo, un cuerpo del que no poseía ningún tipo de control.

	 

	Ale la volteó y cogiéndola por las caderas, comenzó a penetrar con más fuerza, con una mano acariciaba su espalda y con otra mantenía el control.

	 

	—Quiero pasarme la vida follando contigo. —La voz de Ale sonaba grave y pesada.

	—Hazlo, haz lo que quieras.

	 

	Las palabras de Helena fueron un detonante, un par de minutos más tarde, Ale se corría, llenado con su semen caliente las nalgas de Helena.

	 

	Helena se dejó caer boca abajo en el sofá desfallecida de placer, y Ale la limpió con mimo. Luego la tomó de la mano y la llevó a la habitación, donde repitieron la secuencia de besos en sentido contrario, esta vez comenzó en el monte de Venus de Helena, y terminó enredado entre sus cabellos oliéndola y besándole pequeños mechones que se desparramaban en la almohada.

	 

	—Tócate —le susurró al oído.

	 

	Helena llevó la mano de nuevo hasta su sexo y jugueteó hasta sentirse húmeda. Los ojos de Ale no se despegaban de ella, era como si quisiera dejarla grabada en su memoria para siempre. Luego el comenzó a tocarse despacio. Helena lo empujó con una mano y lo obligó a ponerse de costado, se apartó el cabello para darle una panorámica de lo que iba a suceder y resbaló sus labios por el pene semierecto, aún húmedo. 

	 

	Ale gimió cuando sintió como succionaba suavemente su miembro, tal y como había hecho momentos antes la sujetó por la cabeza, acariciándole el cabello, guiando un poco las embestidas; no tardó en volver a ponerse duro.

	 

	Helena se incorporó, colocó las rodillas cada lado de su cuerpo y rodó la erección hacia su interior. Movía las caderas, mientras apretaba su interior para alargar el orgasmo. Envuelta en la magia de la seducción se acarició los pechos, jugó con su cabello, y pasó sus dedos hasta llegar al clítoris que frotó al compás del vaivén de su cuerpo.

	 

	Los orgasmos se sucedieron casi simultáneamente, y en un arranque de pasión, Helena no hizo ademán por sacar a Ale de su interior, cuando fue consciente de sus actos se asustó. Pero, Ale la veía con gesto relajado.

	 

	—Contigo, todo me encanta. ¿Te lo he dicho?

	—Al menos un millón de veces.

	—Pues, lo vuelvo a decir.

	 

	La atrajo hacia él y la besó despacio llenando todo el espacio de su boca, pequeños besos diseminados y de nuevo un beso lleno de intención, pero sin la posesión de la pasión. Después, cerró los ojos, apoyó su frente contra la de Helena y suspiró:

	 

	—Estoy enamorado de ti.

	 

	Helena abrió los ojos, lo besó y abrazada a él, susurró:

	 

	—Yo también estoy loca por ti.

	 

	Se despertó envuelta entre las sábanas, sintiendo el calor de un rayo de luz que se colaba entre las cortinas, se giró y notó que Ale no estaba a su lado, se levantó y se puso una camiseta que reposaba en la cómoda, al deslizarla por su cuello, sintió como su perfume inundaba su cuerpo desnudo. A lo lejos podía escucharle hablando por teléfono, no quería cotillear, pero un instinto absurdo la impulsaba a poner la oreja.

	 

	—Sí, lo sé. —La voz de Ale sonaba apagada y cansina, en la distancia podía imaginarlo tocándose la nuca o el puente de la nariz para liberar tensión.

	 

	Decidió vestirse y salir en silencio, de igual manera en pocas horas tendría que ir a buscar a las niñas al cole. 

	 

	—Pues, envíame las putas propuestas y lo reviso ahora mismo. —Hubo un silencio y Helena imaginó que la persona en la línea le respondía a Ale.

	 

	—Tío, no me puedo ir a Londres por ocho meses…

	 

	¿Londres? En su mente se comenzaron a repetir pequeñas escenas: el viaje que había hecho cuando apenas comenzaron a salir, el tío del bar felicitando a Ale por la fusión, Ale pensativo en tantas ocasiones… ¿Cómo no se dio cuenta de que la vida de Ale también formaba parte de esta ecuación? Se sentía egoísta al sentir que durante los últimos meses él había sido un apoyo incondicional para ella, y que ella no pensara en que cuando lo conocía, él no paraba de hablar de lo orgulloso que estaba de su negocio. 

	 

	Salió de la habitación completamente decidida, le preguntaría qué estaba pasando y por qué no se podía ir a Londres, ¿sería por ella? No había terminado de recorrer el pequeño pasillo que conducía al salón, cuando los brazos de Ale se enrollaron en su cuerpo.

	 

	La besó y la acarició, con tanta dulzura que su mente se nubló por un segundo. Se dejó llevar mientras se juraba a sí misma que tendrían esa conversación lo más pronto posible.

	 

	*****

	 

	Eran tan solo un par de frases: “cuéntame sobre la fusión que tienes en Londres” o directamente, “¿porqué no quieres irte a Londres?” pero Helena sentía como si un enjambre de abejas se hubiese alojado en su garganta impidiendo que las palabras salieran.

	 

	Ya habían pasado un par de semanas desde que lo había escuchado hablando por teléfono, y se habían vuelto a ver en innumerables ocasiones, habían ido a comer, habían hecho el amor en repetidas ocasiones, incluso Ale les había conseguido la información de dónde se alojaba Daniel durante sus vacaciones. Una breve llamada telefónica y al colgar dijo como si hubiese descubierto el misterio sobre si existe vida en otros planetas:

	 

	—¡Lo tengo! —Hizo una pausa dramática y agregó—: Está en el pueblo de sus padres.

	 

	A simple vista todo lucía normal, pero Helena comenzaba a percibir pequeños momentos en los que se quedaba pensativo, llamadas que no atendía cuando estaba con ella y palabras de duda al hablar de planes para el próximo verano. 

	 

	No podía darle más largas, así que decidió que se verían en un terreno neutral. Lejos del piso de Ale, lógicamente, rodeados de mucha gente, donde las expertas manos de Alejandro no la dejaran sin aliento y sin sentido común.

	 

	La elección la hizo él. Un pequeño restaurante en el centro de la ciudad, discreto y elegante. El escenario ideal para una charla sin distracciones. Entraron al local, y Helena se asombró al descubrir que pasaban de largo todas las mesas desocupadas que había, hasta que el mesero abrió una amplia puerta estilo francés tras la cual se encontraba un encantador patio secreto lleno de árboles, y con un delicioso aroma a lirios que inundaba el lugar.

	 

	Puto Ale, que la conocía tan bien, que con cada detalle la hacía flotar. Se sentaron, muy juntos, como siempre. Ale irradiaba una potente energía que hacía que las chicas del lugar no le quitaran los ojos de encima. En otra época esto habría incomodado a Helena, pero se sentía fabulosa lucía unos vaqueros negros, una blusa cuello halter, una chaqueta de cuero entallada y unas botas de tacón; su hija Alba le habría dicho con total profesionalismo que llevaba un total black.

	 

	Ordenaron la comida, una deliciosa combinación de platos mediterráneos y una botella de vino blanco frío. Comieron rozando sus manos, intercambiando miradas y conversando sobre pequeñas trivialidades. Mientras una voz interior le grita «habla ya, cobarde, ¿eres una niñata de quince años?, no tienes cojones».

	 

	Ale se reía, y ella no tenía ni idea de lo que había dicho, sonrió un poco incómoda. Se mordió el labio inferior y se dispuso a preguntar. Pero, al ver que los labios de Helena se abrían, Ale se adelantó:

	 

	—No lo digas, podemos simplemente comer y darnos un beso, y… —suspiró—. Despedirnos como si nos fuéramos a ver mañana.

	 

	Helena dudó, ¿cómo sabía él que esta cita era para poner lo que suelen llamar los puntos sobre las “íes”? ¿Había sido ella tan evidente en las últimas semanas?

	 

	—No podemos hacerlo así, nos merecemos algo más.

	—Sí, lo sé, merecemos estar juntos. Eres la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida, adoro a tus hijas, y no lo digo para conquistarte. Nos veo juntos, te lo juro que nos veo.

	—Te mereces mucho más.

	—No quiero más.

	—Lo vas a querer. —Hizo una breve pausa y tomó la mano de Ale—. Te mereces ir a Londres, conquistar el mercado británico y subir el Big Ben si te apetece. Alejandro no detengas tus sueños por mí. 

	 

	Se apretó la punta de la nariz y se frotó la cara, escondiéndola unos segundos detrás de sus manos; buscaba una respuesta ocurrente, una frase romántica que derribara todos los argumentos de Helena, pero no encontró ninguna: ella tenía razón.

	 

	—No quiero que un día mires atrás y veas todos tus sueños escritos en un papel. No quiero que me odies, por desviarte del camino que tienes trazado y que quieres vivir.

	—Puedo viajar y volver, estaría de vuelta algunas semanas y podríamos vernos.

	—Así no se construye un negocio, ni tampoco una relación.

	—Vale. —Miró fijamente los intensos ojos azules de Helena, y el corazón le subió a la garganta—. Te quiero. Te lo juro. Te quiero demasiado.

	—Yo también y por eso es mejor que…

	—No lo digas. 

	 

	Se levantaron y salieron en silencio del local. Mientras caminaban uno al lado del otro sus manos se rozaron y sus dedos temblorosos se entrelazaron. Helena dudo, tuvo el impulso de cogerlo del brazo y aceptar su propuesta, no era ni la primera ni la última pareja que vivía con una relación a distancia.

	 

	Afortunadamente, llegaron al coche de Helena antes de que de su boca saliera cualquier despropósito que los llevara a embarcarse en una complicada relación. Ale la cogió del brazo y la apoyó con suavidad de la puerta, acarició con calma su mejilla y la besó. Un beso lento, cálido, húmedo. Un beso de amor. El último beso de Alejandro y Helena.

	 

	Se separaron. Y sin decir ni una palabra más, Ale se alejó de prisa y cruzó en la esquina del restaurante. Helena se subió al coche esperando que las lágrimas llegaran e inundaran su rostro, su coche, su vida.

	 

	Se apoyó contra el volante, y pensó que ella y Ale no merecían lágrimas, su hermosa y extraña historia de amor, merecía tener como ultimo recuerdo ese cálido y delicioso beso de amor.
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	46. Tres positivos no son suficiente.

	 

	Tres pruebas de embarazo diferentes reposaban en la encimera del lavamanos, y en las tres se dibujaban claramente dos rayitas que anunciaban a todo pulmón que en menos de cuarenta semanas un pequeño bebé formaría parte de su vida.

	 

	Gloria tomó su móvil con manos temblorosas, hizo una fotografía a las pruebas y la envió junto a un mensaje que decía:

	 

	El garbancito es una realidad. 

	¿Soportaré 9 meses sin 

	beber ni una gota de alcohol? 

	 

	Un par de minutos más tarde, le llegó un mensaje.

	 

	Helena: No tendrás que esperar 9 meses, 

	ya debes tener un mes de embarazo. 

	¿O crees que vas a gestar un elefante?

	 

	Mientras leía este mensaje, el móvil vibró y otro mensaje le llegó.

	 

	Julia: ¡¡¡QUE EMOCIÓN!!!, 

	Tienes que planificar una 

	consulta para ver que todo 

	esté bien. Y quiero estar allí, 

	llámame y cuadremos todo.

	 

	Llegó a la cocina leyendo los mensajes, abrió la despensa y se sirvió un trocito de pastel, que se comió en un abrir y cerrar de ojos. Un segundo más tarde se sirvió un trozo más grande y se fue al salón a ver la tele, no sabía si los nervios, la emoción o el miedo la impulsaban a tragarse cada bocado. Pensó que igual iba a engordar, así que se comió otro trozo de torta. «Ventajas de estar embarazada», se dijo a sí misma.

	 

	Tres horas más tarde, se levantó del sofá hecha un mar de llanto, buscó su móvil y sin pensarlo mucho hizo una videollamada.

	 

	—Hola. —Del otro lado de la línea se veía en primer plano la cara de Helena, sonriendo.

	—Tía, ¿qué estoy haciendo? —La voz entrecortada y los lagrimones que corrían por el rostro de Gloria levantaron todas las alarmas.

	—¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

	—No, no estoy bien. Estoy loca.

	—A ver, por favor tómate un vaso de agua, lávate la cara y hablemos.

	 

	Como una niña obediente Gloria fue a lavarse la cara colocando el móvil en una estantería desde la que podía seguir mirando a su amiga, y luego procedió a tomarse un vaso de agua.

	 

	—¿Quieres que vaya a tu casa?

	—Un hijo es para toda la vida —gimoteó con ojos llorosos nuevamente—. ¿En qué estaba pensando? ¿Por qué me dejaste hacer esto?

	—¡Cálmate por favor!

	—¿Qué me calme? —chilló Gloria abriendo los ojos—. Tía, que se me mueren las plantas, me compro todo, que si la tierra, que las macetas, el abono luego se me olvida y pum, matas muertas a mi alrededor. ¡VOY A MATAR A MI BEBÉ! —lloró de nuevo.

	—¡Qué no! —respondió con contundencia—. Créeme te vas a enterar de que tiene hambre, hasta tus vecinos se van enterar de que tu bebé tiene hambre.

	—¿Y si lo olvido dentro del coche? Estuve viendo un programa y esas cosas pasan, ¡voy a ser una mala madre!

	 

	Otra vez lloraba a moco tendido, llevándose las manos a la cara. 

	 

	—Por favor, Gloria, no veas esas mierdas. —Helena respiró y sin pestañear puntualizó—: escúchame con atención, ¿recuerdas cuando estuve tan enferma que no podía levantarme de la cama? ¿quién fue a buscar a las niñas al cole?

	—Yo —sollozó—, las llevé a Mc Donald’s. Porque no tenía nada comestible en mi casa.

	—Está bien. 

	—¿Y a quién buscó Alba, a principios de año cuando se sintió sola y perdida?

	—Sí.

	—¿A quién?

	—A mí.

	—Eso lo hizo porque te admira, de pequeña me decía que quería ser como su tita Gloria. Recuerdas como se escabullía en tu vestidor y se ponía todos tus vestidos.

	—Sí. —Una pequeña risa se le escapó en medio del llanto.

	—Ese bebé también estará orgulloso de ti. Porque eres estupenda, capaz de lograr todo lo que se propone.

	—Pero, ahora mismo estoy cagada de miedo.

	—Bienvenida a la maternidad —bromeó Helena—. Todas nos cagamos de miedo y a veces nos sentimos muy pequeñitas, tendrás muchas dudas, revisarás miles de veces todo lo que esté relacionado con el bebé. Pero, cuando esa personita estire sus bracitos y te toque, todo el miedo pasará. Cuando te mire con esos ojos grandes y brillantes que tienen los bebes sentirás que nada es imposible.

	—Te he dicho que cuando me haga mayor, quiero ser como tú —bromeó como siempre hacía.

	—Ya eres mejor que yo. Te quiero. Descansa, mañana nos vemos.

	 

	*****

	 

	La diminuta barriga de Gloria ya se notaba, y aunque su ropa aún no le quedaba ajustada, los vómitos que la acompañaban cada mañana y el asco por todo lo comestible, eran el recordatorio de que su garbancito crecía con fuerza en su interior. 

	 

	Esa mañana después de pasar un buen rato doblaba en dos vomitando, se dio una ducha reparadora y salió del lavabo más bella de lo que había estado jamás en su vida. Era como si un nuevo halo de belleza se dibujara en su rostro, cambiando su expresión de femme fatale por una hermosa y cálida sonrisa que la hacía lucir encantadora.

	 

	Estaba feliz y eso se notaba, su nueva vida giraba entre las asesorías financieras que estaba ofreciendo a algunos de sus antiguos clientes, citas de control de su embarazo, clases de yoga y la búsqueda de una nueva casa para recibir a su pequeño bebé. 

	 

	Quizás por eso cuando le anunció a Helena que tendría una cita con Rodrigo, esta estalló en reclamos pensando que tantos meses de meditación y reorganización se irían al garete en unos minutos. Evidentemente Gloria, no le hizo ni puñetero caso y allí estaba sentada esperando a Rodrigo en un pequeño café cercano a su casa.

	 

	Rodrigo llegó irradiando todo ese aire de superioridad y de control total tan propio de él, que se derrumbó en cuanto Gloria se levantó a saludarlo. Al ver la pequeña barriga que se marcaba en su cuerpo, todas las palabras quedaron atascadas en su garganta.

	 

	Gloria, sonrió y se imaginó cómo se habría cagado encima si alguna vez ella le hubiese dado una noticia de ese estilo; la sola imagen se le hizo divertida y no pudo controlar que se le escapara una ligera risa antes de decirle hola.

	 

	—Estás hermosa. —Se adelantó y le dio un par de besos largos y cálidos.

	—Sí, esto de estar embarazada es la hostia. Dicen que las mujeres brillan con un aura especial —respondió ella con una gran sonrisa y con hermoso brillo en los ojos—, pero, no vengo a hablarte de eso.

	 

	Tomó un sorbo del zumo que reposaba en la pequeña mesa, mientras Rodrigo se sentaba y trataba de relajarse un poco.

	 

	—Primero quiero decirte que agradezco mucho que hayas aceptado está invitación.

	—A ti nunca te diría que no, sabía que era cuestión de tiempo para que vieras todo con otra perspectiva. Te mentiría si no te dijera que esperaba tu llamada. —La voz seductora de Rodrigo, era algo que casi había olvidado.

	—Voy a ser sincera contigo, he debido hacer esto antes, pero como ves he estado ocupada.

	—Te entiendo, y… ¿el padre es…? —Dejó la frase a medio hacer y al no encontrar respuesta continuó—: ¿No le importa que te veas con tu ex?

	—No hay papá, solo somos él y yo —acotó acariciando la pequeña barriga.

	 

	Gloria no pasó por alto la media sonrisa que se dibujó en el rostro de Rodrigo, así como el gesto de acomodarse en la silla y continuó:

	 

	—Esto que ves… —volvió a tocarse el vientre—, es el resultado de una serie de decisiones que he tomado para transformar mi vida… Para hacerlo sencillo, te explico. —Se quedó pensativa por un momento—. No te voy a negar que alguna vez tú y yo la pasamos bien…

	—La pasábamos muy bien —agregó Rodrigo.

	—Sí, pero era un asco —fulminó Gloria—, lo cierto es que teníamos una relación tóxica, nunca me quisiste como yo merecía y creo que nunca te traté como tú merecías. Al final me hiciste mucho daño, y todo esto me llevó a vivir las peores experiencias de mi vida. 

	—¿Me llamaste para terminar conmigo seis, siete meses después? —Rodrigo no ocultaba su cara de sorpresa.

	—No, te llamo para entregarte esto. —Gloria extendió un sobre.

	 

	Rodrigo lo abrió y a prisa fue leyendo lo que sin lugar a dudas era una demanda por despido injustificado y acoso laboral.

	 

	—¿Qué es esta mierda?

	—Al parecer no he sido la única que ha terminado despedida en extrañas circunstancias en los últimos meses. Así que mi querido Rodrigo eso que tienes allí es el karma dando una hostia en forma de demanda laboral. Así que prepárate para toda la mierda que te viene.

	 

	La cara de incredulidad de Rodrigo era demasiado obvia. Para ser sincero, él estaba seguro después de recibir el mensaje de Gloria que este encuentro iba a ser el primero de una nueva ola de encuentros calientes y apasionadas con ella, y verla allí plantándole cara con esa sonrisa tan tierna le descolocaba totalmente.

	 

	—Por cierto, de corazón deseo que sea feliz. Como lo soy yo —terminó mientras depositaba un billete sobre la mesa para pagar el té que se había tomado.

	 

	Acto seguido se levantó, recogió su abrigo y salió del lugar, dejando tras de sí el aroma de una fragancia que Rodrigo conocía de memoria. 

	 

	Ya en la calle, caminó un rato, paso por el parque y se sentó un rato a mirar a los niños jugueteando y corriendo, respiró el aire frío y un leve movimiento la sobresaltó; rápidamente se llevó la mano a la barriga esperando un nuevo movimiento y como si el bebé escuchara sus pensamientos con otro movimiento se hizo sentir. 

	 

	Una risa de felicidad absoluta estalló en los labios de Gloria, se sentía más completa que nunca en su vida.
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	47. Diecinueve años, siete meses, dos semanas y ciento veintitrés kilómetros más tarde.

	 

	Julia tenía dos noches sin dormir, iba en pijama y no se había duchado. Cuando la vieron en ese estado pensaron que algo muy grave tenía que estar pasando. Así que ambas obedecieron y se sentaron en silencio a escucharla.

	 

	—Sé que toda la vida he dicho que mi vida tiene que ser de una manera, y tengo en mi mente un dibujo de lo que creo que debo hacer y lo que no. Pero, la vida no puede ser un camino recto, las curvas nos enseñan a ser precavidos y las cuestas no impulsan a no dar marcha atrás.

	—¿Entiendes algo? —susurró Gloria.

	—Shhh.

	 

	Julia prosiguió:

	 

	—Sé que hay personas que están destinadas y que hay parejas que por más que lo intenten no logran llegar al final. Sé que ahora mismo podría salir con otro chico. La señora Martínez está desesperada por presentarme un sobrino —divagó un poco, y se volvió a centrar—. Pero ninguno sería él.

	—Habla de Daniel —comentó Helena.

	—Shhh.

	 

	Se acercó a ellas y se sentó en la mesa de centro uno de los pocos muebles que quedaba en su casa familiar.

	 

	—Me he imaginado miles de escenarios y en ninguno me siento bien, creo que si no hago las cosas bien me lo encontraré en unos años del brazo de su esposa, con unos hermosos niños de rizos color miel como los de él. Y yo me iré sola a mi casa o peor estaré con un hombre que no me hace sentir todo lo que hacía él.

	 

	Para sorpresa de todos, Gloria gimoteaba en silencio, limpiándose las lágrimas con el puño de su camisa. 

	 

	—¿Qué quieres hacer? —preguntó Helena, pasándole un pañuelo a Gloria y mirando a Julia con una sonrisa en los labios.

	 

	Julia se acomodó en la mesa y comenzó a contarles todo lo que pretendía hacer y como esperaba que ellas una vez más estuvieran junto a ella, en ese momento. Helena la escuchaba atenta, mientras en sus labios se iba dibujando una amplia sonrisa y Gloria seguía limpiando las lágrimas que se escapaban lentamente de sus ojos.

	 

	*****

	 

	Ahí estaban, después de un recorrido de casi tres horas contando las veces que se detuvieron porque a Gloria le sobrevinieron ganas de vomitar o por las ocasiones en las que gritaba que literal se iba a mear encima. Un viaje así de imprevisto con una mujer embarazada puede ser una hazaña divertida o agobiante, según cómo te lo tomes. 

	 

	Una amplia muralla y todo un entorno de estilo medieval les daba la bienvenida a Cervera la ciudad en la que había nacido Daniel, sus hermanos, sus padres y hasta sus abuelos. Poco a poco se adentraron en la silenciosa ciudad, en la que destacaban innumerables casas con fachadas en colores tierra y paredes empedradas y un sin fin de estrechas callejuelas en las que se perdieron una y otra vez.

	 

	Dejaron el coche aparcado y siguieron el camino a pie contando de una en una las casas, del estrecho camino adoquinado.

	 

	—Cuarenta y dos, cuarenta, treinta y ocho. —Las fachadas eran tan pequeñitas que en pocos pasos ya habían llegado a su destino—¡Treinta! —gritó Helena alzando los brazos.

	 

	Gloria y Julia venían siguiéndole los pasos muy a prisa. Con manos temblorosas Julia buscó el timbre, pero antes de pulsarlo una voz resonó junto a ella a toda potencia:

	 

	—¡¡¡DANIEL, DANIEL, DANIEEEEEEEEEL!!! —Los gritos de Gloria resonaban contra todas las paredes de la estrecha callecita.

	—¿Qué haces? —Los ojos de Julia abiertos de par en par estaban a punto de salir de sus órbitas.

	—Tía, me estoy meando —contestó apretando los dientes.

	—Has bebido demasiada agua. —Helena le quitó la botella de agua mineral que Gloria estrujaba entre las manos.

	 

	Una ventana se abrió, en la casa de enfrente y una señora de avanzada, avanzadísima edad les preguntó con una vocecilla casi imperceptible qué les ocurría. Helena trató de tranquilizarla, explicándole que estaban buscando a un amigo, afortunadamente, en ese preciso momento Daniel abría la puerta de la casa de sus padres.

	 

	Las miró una a una: Helena junto al pequeño balcón de su vecina pidiendo disculpas, Julia en segundo plano mirándolo fijamente y Gloria moviendo sus piernas, en lo que parecía un extraño baile de estilo hip-hop. ¡Vaya estampa! Antes de que se pudiera reponer de su sorpresa, Gloria se le acercó rogándole que le prestara el lavabo o se mearía en la entrada de su casa como perro marcando territorio.

	 

	Daniel levantó su brazo derecho sin pronunciar palabra para dejarla pasar. No podía quitar sus ojos de Julia, que estaba notablemente nerviosa. Gloria corrió a entrar en la casa, pero antes se frenó y mirando a su amiga lanzó:

	 

	—No empieces sin mí.

	—No, passa res, són les meves amigues. —La vecina suavizó su expresión con solo mirar a Daniel, pero no se retiró de la ventana. No todos los días tres tías iban gritando por las calles de Cervera.

	 

	Al ver que Julia y Helena seguían inmóviles en medio de la calle se aventuró a decir:

	 

	—¿Quieren pasar? 

	 

	Helena miró a Julia, que murmuraba entre dientes y parecía estar sufriendo un ictus, le susurraba algo mientras le daba la espalda a Daniel.

	 

	Desconcertado, perplejo, pero sobre todo confuso se acercó lentamente a Julia.

	 

	—¿Está todo bien? 

	—Dani… —El corazón le palpitaba tan fuerte, que sintió que Daniel podría escucharlo allí parado frente a ella—. Toda la vida he soñado con la cita perfecta, el trabajo perfecto, y hasta con los zapatos perfectos. —Sonrió nerviosa sin dejar de mirarle—. Lo cierto es que lo más perfecto que he tenido en la vida es nuestro amor.

	 

	Una sonrisa se dibujó en el rostro de Daniel, y Julia con renovada seguridad dio un paso al frente.

	 

	—Mi vida ha estado repleta de miles de cosas maravillosas, tú lo sabes, pero también sabes que siempre me he sentido incompleta. Me he pasado la vida construyendo una fantasía y huyendo de mi propio corazón. Hasta que te conocí, Daniel, mi vida cambió cuando te conocí, y no quiero que pase un día más sin que sepas que eres tú, solo tú. —Julia titubeaba y sonreía—. Nadie más me hace sentir así. Contigo todo es mejor. Y sé que quizás creas que para mí todo estaba bien cuando éramos amigos y que ser algo más, solo ha sido tu sueño. Pero te equivocas yo también llevo mucho tiempo esperando este momento, y sí quiero ser tu mejor amiga, pero también quiero ser más, mucho más y es que quiero que sepas que quiero estar contigo y amarte para siempre.

	 

	Julia volteó a mirar a Helena que le extendía la mano totalmente cerrada. Julia tomó lo que le ofrecía y de inmediato se le escapó una risa tonta. Se recompuso, y se arrodilló frente a Daniel, que la miraba sin poder creer todo lo que estaba escuchando.

	 

	—¿Daniel quieres casarte conmigo? —La delicada mano de Julia se abrió y allí en medio Daniel miró un pequeño anillo de plástico azul.

	 

	Una sonrisa se abrió camino en el rostro de Daniel al tiempo que decía:

	 

	—Por supuesto. —Acto seguido los brazos de Daniel levantaron a Julia del suelo y la cubrió de besos por todo el rostro, hasta que sus bocas se encontraron y se besaron suave y despacio.

	 

	A su alrededor los aplausos resonaron, en la ventana otros vecinos, miraban a la pareja y en la puerta de la casa Gloria abrazaba a la madre de Daniel que con lágrimas en los ojos aplaudía con emoción. 

	 

	Mientras en las manos de Helena reposaba la botella totalmente destrozada sin el pequeño aro de plástico azul que suele sujetar la tapa del agua mineral.
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	48. Tres historias y una sola moraleja.

	 

	El pronóstico del tiempo indicaba que las temperaturas bajarían a nueve grados pero el sol resplandecía llenando todo el lugar de hermosos destellos de luces que se colaban a través de las hojas de los árboles, creando un clima lleno de paz y armonía; perfecto para una boda al aire libre. 

	 

	El reloj marcó las once de la mañana y Julia bajó del coche. Helena lo bordeó y se dispuso a ayudarla con la amplia falda de capas y capas de tul que caían desde su cintura donde un delicado cinturón color rosa palo, ajustaba a la perfección el corpiño de escote corazón, en el que relucía un delicado colgante de oro blanco con diamantes, la joya había sido el regalo de bodas que su padre le había dado a su madre. Julia lo escogió para sentirse más cerca de ellos en ese día tan especial. Una trenza diagonal, que Andrea había bautizado como “la trenza de Frozen”, y en la que destacaba una diadema de flores, era el complemente perfecto de esta radiante novia.

	 

	Julia se estremeció un poco, quizás por los nervios o por las ráfagas de viento que recorrían el lugar. Alba que estaba junto a su madre estirando los pliegues del vestido, metió medio cuerpo en el coche y sacó una chaqueta vaquera con cuello de borreguito y el emblema The bride bordado en la espalda y se la ofreció. Rápidamente se la colocó, haciendo un gesto para que ambas miraran que la chaqueta iba en conjunto a los tenis que lucía.

	 

	Todas rieron a carcajadas y se abrazaron.

	 

	—Estás radiante —susurró Helena, abrazándola de nuevo—, os dejo que Gloria está cuidando a Andrea y no sé qué pueda pasar.

	—Querrás decir que Andrea está cuidando de Gloria —aclaró Julia, abriendo los ojos de par en par.

	—Ve tranquila, yo me encargo —señaló Alba y acto seguido le indicó a Julia dónde debía esperar.

	 

	Minutos más tarde, Groovy Kind of Love de Phil Collins comenzó a sonar y Julia dio un pequeño paseo por un camino de piedrecillas, no fueron más que seis pasos y allí estaba Daniel con una sonrisa que no cabía en su rostro, luciendo unos vaqueros azul oscuro con una sencilla camisa de cuello alto en crudo y con tenis a juego con los de Julia.

	 

	Estaba de pie junto a un arco de arbustos del que sobresalían pequeñas flores blancas. Julia y Daniel ya se habían pasado por alto todos los protocolos nupciales, así que en vez de esperarla al pie de un altar, la esperaba para entrar juntos, como habían hecho tantas cosas en su vida desde hacía casi veinte años. 

	 

	El pulso se le aceleró y recordó las veces en que soñó que este día llegaba, no podía creer que estuviera allí a punto de unir su vida con su mejor amiga, su cómplice, su alma gemela. Ella era la mujer más hermosa que había visto en su vida, y que en pocos minutos se convirtiera en su esposa, era el mejor regalo que la vida le daba, en ese momento.

	 

	—Hola —le dijo secándose las lágrimas cuando la tuvo en frente.

	—Hola —respondió ella mirando sus ojos bañados por la luz del sol.

	 

	La tomó de la mano y sin más, con los dedos entrecruzados, mirándose y riendo avanzaron a través del tupido arco donde se abría el espacio hacia un camino cubierto de flores blancas franqueado por tan solo una decena de sillas estilo White Asted, desde donde sus seres queridos les sonreían.

	 

	Uno a uno se fueron girando para verlos entrar cogidos de la mano y sonrientes, algunos reían a viva voz, otros murmuraban, pero todos coincidían en que eran una hermosa pareja. Incluso uno de los hermanos de Dani se aventuró a gritar: 

	 

	—¡Ya era hora! —Seguido de algunas carcajadas.

	 

	La ceremonia fue breve, Julia y Daniel intercambiaron sencillos votos de amor, sin mucha floritura, con la magia que solo tienen las almas gemelas, aquellas que no necesitan demasiadas palabras, ni gestos extravagantes para sentir el amor del otro. 

	 

	La madre de Dani, una encantadora mujer que lucía la misma sonrisa de su hijo, les envió con lágrimas en los ojos y pocas palabras su deseo de verles felices para siempre; agregó que desde que los había visto por primera vez juntos sabía que este día llegaría; y muchos de los asistentes estuvieron de acuerdo.

	 

	La ceremonia terminó con el acostumbrado beso de los novios, y una lluvia de confeti que inundó el pequeño jardín, acto seguido la nueva pareja y los invitados caminaron a un costado del jardín; en el que una serie de alfombras de distintas texturas y colores daban la bienvenida a una serie de mesas de distintos tamaños repletas de bocadillos fríos, ensaladas y el plato estrella del banquete nupcial: triángulos de pizza servidos en servilletas de papel.

	 

	Los invitados se sentaron en inmensos cojines y pufs gordos de tonos neutros; mientras contemplaban como Dani y Julia se hacían fotos con todos, como no llegaban ni a veinte personas las fotos no duraron mucho tiempo. En un momento la música de ambiente cesó y una voz ronca, invitó a todos a recibir al señor y la señora Solé, que iban a iniciar la fiesta con el primer baile. 

	 

	Todos hicieron un círculo y la pareja entró con paso ceremonial, se detuvieron en el centro y Daniel hizo girar a Julia alrededor de él, de inmediato comenzó a sonar Hips Don’t Lie de Shakira, desatando las risas de todos. La pareja comenzó darlo todo en la pista, moviendo sus caderas al ritmo de la música, al final del coro ya todos se habían unido al baile, riendo e intercambiando parejas; incluso bailando en tríos y grupos.

	 

	Durante horas bailaron, se tomaron más fotografías, comieron y recordaron anécdotas divertidas. Un par de horas más tarde con el cabello totalmente despeinado Gloria anunció que se iba a sentar un rato; el embarazo se hacía sentir cada vez con más intensidad.

	 

	Se dejaron caer entre los grandes pufs y los almohadones, resoplando y mirando distraídas todo el lugar. 

	 

	—Ale me llamó hace un par de días —lanzó a saco Gloria.

	 

	Helena suspiró y entornó los ojos. Desde que se habían dicho adiós no había vuelto a saber nada de él, estaba convencida de que esa era la mejor solución. Lo que no quería decir que no deseara saber de él.

	 

	—¿Y…? —preguntó Julia con insistencia.

	—¡Miren a doña Gregoria! —bromeó acariciándose el vientre, todas rieron, incluso Julia—. Ya está instalado, todo marcha sobre ruedas, las nuevas oficinas van a comenzar a trabajar más rápido de lo que esperaba —hizo una pausa—. Me preguntó por ti.

	 

	Helena la miraba atentamente, sin pronunciar ni una sola palabra, en su mente se imaginaba escenarios en los que ella tomaba un avión e iba de sorpresa a buscarlo. En otros, la historia cambiaba y al abrir la puerta de su casa lo encontraba de pie con su sonrisa seductora y esa mirada maliciosa, dispuesto a besarla en un abrir y cerrar de ojos.

	 

	—¿Qué te parece? —La pregunta de Gloria la sacó de su ensoñación.

	—¿Qué?

	—Que le he dicho que estás bien, y que ya te estás tirando a otro.

	—¡GLORIA! —alzó tanto la voz que otros invitados voltearon a verlas.

	—No te preocupes —agregó entre carcajadas—, solo le he dicho que te veo bien, enfocada en tu trabajo y en las niñas. Además que me pregunta porque es un cotilla. Porque él sigue haciendo campañas con Martina, cariño. Tu jefa. ¿Recuerdas? —enfatizó sus últimas palabras, mientras le guiñaba un ojo.

	 

	La tarde fue cayendo de prisa y el frío del invierno las arropó, poco a poco, un montón de luces se comenzaron a encender alrededor, era como si miles de luciérnagas volaran sobre sus cabezas, y los calefactores aumentaron la intensidad para mantener calentito al entusiasta grupo.

	 

	En el cielo como una acuarela las nubes se tiñeron de tonos naranja y ámbar creando una atmósfera todavía más romántica. 

	 

	Terminaron de pasar la tarde enfundadas en gruesas mantas que habían comprado para la ocasión, comiendo sendos trozos de pizza y bebiendo cócteles sin alcohol para solidarizarse con Gloria. Al fondo sonaba, Right here waiting de Richard Marx. Julia retozaba en un enorme puf y miraba con ternura a Daniel que a cierta distancia conversaba con sus hermanos; Andrea dormía plácidamente en el regazo de su madre y Gloria y Alba, cuchicheaban y miraban de soslayo a los chicos del catering. 

	 

	Helena subió el cuello de su chaqueta y mirándolas a cada una comentó:

	 

	—Este año comenzó sacudiendo nuestras vidas: la muerte de tu madre, mi separación, tú viviendo tus inicios en el mundo del amor de la mano de un chico muy tóxico —murmuró con dulzura mirando a Alba—, y tú, en un tiovivo de emociones imposible de descifrar.

	 

	—Debo confesaros que hubo un momento en el que pensé que había cometido un error al separarme de Santiago. —Alba se acercó y cogió la mano de su madre con suavidad—. Pensaba que el amor era sacrificio, y una lucha constante. Pero, hoy tengo frente a mí a tres mujeres a las que admiro y me han enseñado mucho más de lo que jamás imaginé —se estremeció un poco—. Y… quiero agradecerles.

	 

	—Verte enfrentar a tus demonios, irte al otro lado del mundo y regresar con una convicción total de ir a por tus sueños, sin importar lo que digan los demás, me inspira a seguir aventurándome a buscar los míos. —Pestañeó un par de veces para contener las lágrimas y prosiguió—. Ya te lo dije, pero te lo volveré a decir un millón de veces: estoy segura de que serás una gran madre. 

	 

	Gloria sonreía y lloriqueaba al mismo tiempo, mientras acariciaba el diminuto bulto que sobresalía en su abdomen.

	 

	—Este año tú has sido de mis mejores maestras, yo, a tu edad, era una descerebrada.

	 

	—Lo certifico —apuntó Gloria limpiándose los ojos.

	 

	—Estoy segura de que el amor tocará a tu puerta, y que vivirás historias fantásticas, cuando te vayas a la universidad, pero lo más importante es que sigas cultivando la relación con la persona más importante de tu vida. —Alba asentía mirando a su madre con admiración—. Tú misma, nunca podrás amar a otros, si no te amas a ti. Solo así el amor podrá nacer de lo que has cultivado en tu interior.

	 

	Alba se acercó y su madre la abrazó, quedando arropada por sus dos hijas.

	 

	—Y tú —agregó mirando a Julia—, contra todo pronóstico y justo cuando creía que no existían los finales felices, me cambias la brújula, te plantas en la búsqueda del amor de tu vida y te arrodillas para pedirle matrimonio. Eso sí que es coger los toros por los cuernos 

	 

	Todas rieron recordando una anécdota que quedaría para siempre entre sus mejores recuerdos 

	 

	—Lo que tenéis con Daniel es único, es especial. Me reconcilia con la posibilidad de pensar que los finales felices sí existen.

	 

	Julia le lanzó diminutos besos y dibujó un te quiero con sus labios, sin pronunciar palabras. Helena suspiró, y se le delineó una amplia sonrisa en el rostro.

	 

	—Gracias por mostrarme todos los colores que puede tener el amor.

	 

	 

	 

	 

	Fin
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	Las historias no terminan con las bodas, ni con un último beso mientras cae el atardecer y los enamorados quedan dibujados como una postal. La vida es una montaña rusa de emociones, con curvas fuertes que te despeinan y bajones que te aprietan el estómago.

	 

	Para Gloria, Julia, y Helena ha sido igual, no hay un final feliz, hay días en los que ríen a carcajadas y sienten que pueden cambiar hasta el sentido de las agujas del reloj, y luego hay otros días en los que las nubes grises aparcan en sus ventanas y no dejan entrar ni un rayo de sol. Por fortuna, lo que no cambia jamás es la fuerza del amor que las une, que les da el poder de convertirse en las alas que levanten el vuelo cada vez que alguna lo necesite.

	 

	Un año más tarde…

	 

	Gloria recibió a la pequeña Aitana una calurosa tarde de verano. Tal y como Helena se aventuró a decir, es una gran madre. Ha dejado de lado algunos de sus sueños, ya no sueña con ser directora de una trasnacional. Le ganó la demanda al capullo de Rodrigo y ahora se encarga de asesorar pequeñas empresas, también da charlas de estrategia a emprendedores. El resto de su tiempo lo dedica a la pequeña Aitana, que es una versión en miniatura de su madre. Ya Julia le advirtió que debe prepararse para cuando la niña comience a hacer de las suyas. 

	 

	Julia dispuso gran cantidad de su herencia en la creación de un hogar para niños huérfanos y sin recursos. Su matrimonio no es perfecto, ella y Daniel como tantas parejas discuten por el mando de la tele, o por el tiempo que tarda Julia cambiándose de ropa antes de salir, es que no es tarea fácil fusionar dos mundos totalmente opuestos. Pero jamás se van a dormir sin haber resueltos sus diferencias, y todas las noches cierran el día con palabras de amor y un beso de buenas noches. El siguiente proyecto que tienen en mente es constituir su propio bufete de abogados, y de niños no se habla todavía. 

	 

	Helena sigue creando fotografías para campañas exitosas. Después de instalar a Alba en la universidad, ella se inscribió para obtener su propia titulación en Fotografía y Audiovisuales. Su vida ahora mismo está repleta de actividades y compromisos, lleva una agenda tan apretada que no le queda mucho tiempo para nada, se siente completa y feliz. Sin embargo, hay algunas noches, en las que justo antes de dormir, se sorprende a sí misma mirando el móvil, soñando con escribir un mensaje e imaginando qué pasaría si le da a la tecla de enviar.
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